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Tecnología digital, test y  
evaluación 

 
Paula Elosua 

Universidad del País Vasco, España 

PP rr
ee ss

ee nn
tt aa

cc ii
óó nn a psicología no es ajena al impacto de la cuarta revolución industrial en la ciencia. 

Los usos y costumbres heredados del siglo anterior están mutando en una sociedad 
en la que el dato y la comunicación alcanzan niveles ni siquiera imaginables por 
los precursores de nuestras disciplinas. La tecnología digital forma parte ya de las 
prácticas relacionadas con el uso de test, y por ende de la evaluación psicológica 
y educativa. Conviven hoy formas de hacer tradicionales con nuevas prácticas y 
modelos teóricos que intentan aprovechar las posibilidades abiertas por la tecnolo-
gía, y expanden los límites tradicionales de la práctica en psicología. Como conse-

cuencia, nos enfrentemos a retos como la formación del profesional, la colaboración con otras áreas, la 
expansión del concepto de test, y la deliberación continua sobre cuestiones éticas y legales.  

La psicología española se adapta a este nuevo escenario, y como testimonio y apoyo, Papeles del Psi-
cólogo ofrece al lector una visión panorámica de algunos de los temas que están teniendo un mayor im-
pacto en los campos de la medición y de la evaluación. Presentamos siete artículos en los que queda 
patente la diversidad del impacto de las TIC en la psicología; pero sobre todo muestran una visión com-
partida por todos los firmantes de este número sobre la relevancia y prevalencia de lo psicológico frente 
a los artificios que pueden enmascarar prácticas fatuas o poco sólidas. La lectura de los artículos permite 
al lector hacerse una idea de algunos de los campos que marcarán la investigación y la práctica profe-
sional y académica los próximos años. 

En el primer trabajo se repasan algunos de los hitos en la historia de las TIC junto con sus consecuen-
cias sobre el concepto y uso de los test; al mismo tiempo, se describen los retos a los que se enfrenta la 
formación del psicólogo a fin de que prevalezcan las buenas prácticas en tanto fundamento para el 
avance del conocimiento (Elosua, 2022). Andrés, Aguado y de Miguel (2020) reflexionan sobre el uso 
de las redes sociales a modo de instrumento de reclutamiento y selección, y proponen rúbricas basada 
en el modelo LinkedIn Big Four para hacer más sistemáticas y objetivas las inferencias de los profesiona-
les de la selección. En una tercera pieza Fonseca-Pedrero et al. (2020) muestran cómo la tecnología, en 
este caso centrada en la ubicuidad de dispositivos móviles, permite a la psicología plantear algo que es-
tá siendo revolucionario: la evaluación ambulatoria. Los autores nos ofrecen una delimitación conceptual 
y exponen aspectos relacionados con la metodología sin dejar de mencionar las aplicaciones más rele-
vantes o las limitaciones asociadas a esta nueva perspectiva. Centrándose en el modelado psicométrico 
el grupo formado por Abad et al. (2020) plantea soluciones a un tema con tradición y solera en el cam-
po de la medición de la personalidad: el sesgo de respuesta. Los autores repasan el formato de ítems de 
elección forzosa y a la par que muestran sus virtudes describen la posibilidad de construcción de test 
adaptativos informatizados on-the-fly.  En el campo de la evaluación educativa, Suarez et al. (2020)  
muestran el abordaje de la lectura digital y las posibilidades que promete la disponibilidad de datos de 
proceso o log data en los estudios de validación.  Desde una perspectiva diferente, conformada desde 
la experiencia en la edición de test, Santamaría y Sánchez-Sánchez (2022) nos hacen reflexionar sobre 
los costes, desafíos y amenazas potenciales derivados de la implantación de nuevos sistemas de evalua-
ción alejados a veces de la tradición psicológica. Finalmente, y como colofón a las piezas anteriores 
Hernández et al. (2022) analizan el papel que ha jugado y sigue jugando la Comisión de Test del Con-
sejo General de Psicología en aras a mejorar la calidad y el uso de los test.  

L

Correspondencia: Paula Elosua. Universidad del País Vasco. Avda. de Tolosa, 70. 20018 San Sebastián. 
España. E-mail: paula.elosua@ehu.es 
............ 
Este trabajo ha sido parcialmente financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación (PID2019-
103859RB-100).
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P r e s e n t a c i ó n

En conjunto, creo que Papeles del Psicólogo nos brinda la oportu-
nidad de disfrutar de lecturas amenas, variadas y científicamente só-
lidas que muestran parte del trabajo que estamos llevando a cabo 
en España en un área relevante para el desarrollo de la psicología. 
Nos gustaría que la formación del profesional pudiera abarcar algu-
nos de los puntos que se tratan en el monográfico porque en un en-
torno dinámico y a veces algo desestructurado, las competencias 
relacionadas con la medición y uso de test, en su sentido más am-
plio, son herramientas para el desarrollo de una perspectiva crítica y 
sólida con la que el psicólogo puede posicionarse ante perfiles aje-
nos a la disciplina. La era digital ha creado un hábitat compartido 
por la psicología, la educación, la ingeniería y la ciencia de datos 
en el que tenemos asignado un papel preferente; sigamos haciendo 
un buen uso de él.  
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l impacto de las tecnologías de la información y comunica-
ción (TIC) sobre la construcción y el uso de test está transfor-
mando el entorno evaluativo. El test, como instrumento de 

medida al servicio del profesional, en cualquiera de los ámbitos de la 
psicología, educación y sanidad, y la evaluación, como actividad 
compleja que integra   conocimiento, juicio clínico, información fiable y 
medidas psicométricas (American Psychological Association (APA, 
2020), se han abierto a las posibilidades ofrecidas por las TIC. Los es-
cenarios virtuales interactivos, los nuevos modelos psicométricos, la uti-
lización de dispositivos móviles, la recogida de datos de proceso (log 
data) o el elevado volumen de datos accesibles desde fuentes  diver-
sas (big data) han modificado el modelo estático clásico de la medi-
ción con test de lápiz/papel. La tecnología aporta la posibilidad de 
aplicar test en formatos digitales o de corregir ensayos de forma auto-
matizada, pero además ha venido acompañada de nuevos construc-
tos relacionados con las competencias en el manejo de las TIC o de 
nuevas formas de medir las habilidades blandas como liderazgo, co-
municación, pensamiento crítico, aprendizaje colaborativo o trabajo 
en equipo, cada vez más relevantes en los medios educativo, laboral y 
social (Grundke et al., 2017; OECD, 2016). 

El efecto del desarrollo tecnológico sobre la evaluación puede 
describirse como un proceso progresivo de asimilación que afecta a 
diferentes áreas relacionados con el uso de pruebas. Desde la utili-
zación de un ordenador como mero soporte para la administración 
de un test de lápiz/papel (Elosua, 2021), hasta la integración de la 
tecnología en modelos sustantivos que facilitan la medición de las 
nuevas variables, o el nuevo paradigma de investigación guiado por 
datos (data driven), la tecnología digital ha impactado en todas las 
fases que acompañan la construcción y uso de test. En el ámbito de 
la evaluación educativa, por ejemplo, se han diferenciado tres esta-
dios que marcan el impacto de las TIC (Bennet, 2015); en un primer 
momento se desarrolla la infraestructura y se hace uso de la tecnolo-
gía para administrar los test tradicionales en un nuevo soporte; sobre 
esta infraestructura y aprovechando las ventajas de la utilización del 
ordenador, se construyen los test adaptativos  (Wainer et al., 2000; 
Weiss, 1982), aparecen los nuevos formatos de ítem  (multimedia, 
respuestas construidas cortas, tareas de rendimiento estático como 
ensayos) y la generación automática de ítems, o la automatización 
de la corrección de test; finalmente, en el estadio más avanzado la 
tecnología se integra de tal modo en el proceso evaluativo que for-
ma parte del diseño de pruebas a partir de modelos cognitivos que 
haciendo uso de simulaciones y tareas interactivas reproducen en-
tornos “reales” favorecedores de  una evaluación auténtica.  

En este trabajo repasamos las innovaciones relacionadas con las 
TIC que están teniendo un mayor impacto en el campo de la evalua-
ción ligada al uso de test. El objetivo es apuntar aquellos aspectos 
que, desde nuestra perspectiva, están teniendo una mayor relevan-

Impacto de la TIC en el entorno evaluativo.  
Innovaciones al servicio de la mejora continua 

Impact of ICT on the assessment environment. Innovations for the purpose of  
continuous improvement 

 
Paula Elosua 

Universidad del País Vasco, España 
 
La tecnología digital ya forma parte de las prácticas relacionadas con el uso de test, y de la evaluación psicológica y educativa; la forma en que 
se diseñan test, se recogen datos, o los modelos para su análisis han evolucionado.  Como consecuencia, nos enfrentemos a retos como la for-
mación del profesional, la colaboración con otras áreas, la expansión del concepto de test, y la deliberación sobre cuestiones éticas y legales. 
En este entorno dinámico, la experiencia y el conocimiento relacionado con la medición en psicología nos arrogan la capacidad y oportunidad 
de integrar y expandir los pilares en los que se asienta las buenas prácticas relacionadas con el uso de test: fiabilidad, validez y uso ético. En es-
te trabajo, repasamos el desarrollo de las tecnologías de la información y comunicación, mostrando su impacto en la evaluación psicológica y 
educativa, con el objetivo de exponer el abanico de innovaciones que marcarán el desarrollo de la investigación y la práctica profesional los 
próximos años.   
Palabras clave: TIC, Tecnología, Test, Evaluación.   
 
Digital technology is already part of the practices related to test use as well as psychological and educational assessment; test design, data 
collection, and psychometric models have all evolved.  As a consequence, we face a number of challenges such as professional training, 
collaboration with other areas, expansion of the testing concept, and deliberation on ethical and legal issues. In this dynamic environment, the 
experience and knowledge related to psychological measurement give us the capacity and opportunity to integrate and expand the pillars on 
which good test use practices are based: reliability, validity, and ethical use. In this paper, we review the development of the information and 
communication technologies, showing their impact on psychological and educational assessment, with the aim of exposing some innovations that 
will mark the development of research and professional practice in the coming years.   
Key words: ICT, Technology, Test, Assessment.
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Correspondencia: Paula Elosua. Universidad del País Vasco. Av-
da. de Tolosa, 70. 20018 San Sebastián. España.  
E-mail: paula.elosua@ehu.es 
............ 
Este trabajo ha sido parcialmente financiado por el Ministerio de 
Ciencia e Innovación (PID2019-103859RB-100).

S e c c i ó n  M o n o g r á f i c a

3

Papeles del Psicólogo / Psychologist Papers, 2022 Vol. 43(1), pp. 3-11 
https://doi.org/10.23923/pap.psicol.2985 
http://www.papelesdelpsicologo.es 
http://www.psychologistpapers.com

E

mailto:paula.elosua@ehu.es
https://doi.org/10.23923/pap.psicol.2985
http://www.papelesdelpsicologo.es
http://www.psychologistpapers.com


cia en la construcción y uso de los test; con esa finalidad y con el 
propósito de ofrecer un panorama general comenzamos con unas 
breves notas para definir y ubicar los elementos del campo de las 
TIC que más han podido influir en la situación actual.  

 
DESARROLLO DE LA TECNOLOGÍA DIGITAL 

Una de las características más salientes de la tercera revolución in-
dustrial, y que ha dado origen a la sociedad de la información (Rif-
kin, 2011) ha sido el desarrollo de la tecnología digital. Los mayores 
hitos están relacionados con la aparición y desarrollo de elementos 
como los ordenadores personales o internet, que han transformado 
la forma de comunicación humana.   

 
Ordenadores personales 

La idea del ordenador personal surgió hace aproximadamente 50 
años; compañías como IBM, HP y Apple presentaron sus primeras 
máquinas en los años 80; el IBM personal computer apareció en 
1981, HP comercializó su primer ordenador personal en el año 
1980, y The Apple Macintosh se expuso en un anuncio durante la 
retransmisión de la Super Bowl el año 1984. La aparición del orde-
nador personal situó la capacidad de computación directamente en 
manos de millones de personas, y cambió con ello el paradigma an-
terior en el cual los privilegios de acceso de los usuarios individuales 
estaban estrictamente controlados por los administradores del siste-
ma. La introducción posterior de la arquitectura cliente-servidor con-
dujo además a la vinculación de los ordenadores personales 
(clientes) a computadoras  (servidores) que permitían compartir 
grandes cantidades de datos (O’Regan, 2021). 

 
Internet y WWW 

El inicio formal de internet suele situarse en los años 60, en el mo-
mento en el que el departamento de defensa de Estados Unidos con-
figuró la red ARPANET (Advanced Research Project Agency) que 
conectaba 4 centros de investigación norteamericanos.  Esta primera 
red junto con la invención de la conmutación de paquetes (packet 
switching) que permitía aumentar la velocidad y efectividad del tele-
proceso, y la aparición del código ASCII creado por el Comité Esta-
dounidense de Estándares  en 1963 (American Standard Code for 
Information Interchange) dieron lugar a que en los años 70 se pu-
dieran conectar alrededor de 30 instituciones.  

Internet y World Wide Web (WWW) no son sinónimos. La apari-
ción de la WWW, concebida por Tim Berners-Lee, se fija en el Con-
seil Européen pour la Recherche Nucléaire (CERN, Organización 

Europea para la Investigación Nuclear) el año 1990. La WWW se 
fundamenta sobre avances anteriores relacionados con el desarrollo 
del hipertexto, del ratón y de internet. Berners-Lee creó un sistema 
que asignaba a cada página web una dirección estándar, la URL 
(Universal Resource Locator) a la cual se accedía por medio del pro-
tocolo HTTP (Hypertext Transfer Protocol), y programó un explora-
dor que permitía solicitar, recuperar y visualizar páginas web en el 
PC local entre ordenadores conectados a través de internet. La in-
vención de la World Wide Web fue un hito revolucionario. Transfor-
mó internet de un uso principalmente académico hasta donde ahora 
es una parte integral de la vida de las personas. Los usuarios pode-
mos navegar por la web, hipervincular entre  millones de ordenado-
res, y compartir información de forma rápida y sencilla. De acuerdo 
a internetworld stats (https://www.internetworldstats.com) se estima 
que la penetración de internet es a día de hoy del 65,6%; es decir, 
sobre una población mundial estimada en 7.8751765.587 perso-
nas, 5.1681780.607 utilizan internet.  

 
Redes sociales 

La ubicuidad de los teléfonos inteligentes o simplemente móviles, 
ha impulsado el crecimiento de las redes sociales, que a su vez han 
transformado las formas de comunicación humana. Las redes socia-
les son aplicaciones que permiten la creación e intercambio de con-
tenido generado por el usuario; pueden ser horizontales o 
generalistas y verticales o especializadas en función de que tengan  
temáticas o actividades definidas; LinkedIn o Researchgate por ejem-
plo, serían redes verticales profesionales y de investigación.  

Analizando el tipo y calidad de la información compartida en redes 
sociales, estas podrían clasificarse combinando modelos teóricos del 
campo de las redes con modelos sobre procesos sociales (Kaplan y 
Haenlein, 2010); un eje vendría definido por el nivel de  presencia so-
cial y la riqueza del medio, es decir, por la cantidad de información 
que puede transmitirse en un intervalo de tiempo, y el segundo lo mar-
carían la auto-representación o deseo de control sobre las impresiones 
que se causan en el otro, y la revelación consciente o inconsciente de 
información personal (self-disclousure). (Tabla 2). 

 
Inteligencia artificial 

En el límite entre la tercera y la cuarta revolución industrial, defini-
da como la revolución más rápida en el ámbito de la tecnología, y 
no comparable con nada en la historia de la humanidad en términos 
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TABLA 1  
TECNOLOGÍA DIGITAL

Año Referencia

1980 Ordenadores personales 
1993 World Wide Web (free) 
2003-2006 LinkedIn, Facebook, Twitter 
2005 Big data  
2013 Internet de las cosas 
2020 Big data + Inteligencia artificial

 FIGURA 1 
PENETRACIÓN DE INTERNET

Nota. Datos extraídos de https://www.internetworldstats.com en  Noviembre de 2021

34,4% No usuarios

65,6% Usuarios

https://www.internetworldstats.com
https://www.internetworldstats.com


de impacto (Lee, 2018) la inteligencia artificial (IA) se erige en obje-
to de estudio y análisis desde ámbitos científicos, técnicos, políticos y 
sociales. La IA se ha nutrido de disciplinas tan variadas como la filo-
sofía, las matemáticas, la economía, las neurociencias, la psicología, 
la ingeniería computacional, la cibernética y la lingüística. Hoy en-
contramos aplicaciones de IA en motores de búsqueda, diagnósticos 
médicos, reconocimiento de voz, control de robots, búsqueda web, 
publicidad e incluso juguetes.  

Mencionar la inteligencia artificial lleva indudablemente a citar al 
matemático Alan Turing, que con sus trabajos a principios de la dé-
cada de 1950 contribuyó al debate sobre máquinas pensantes, 
conciencia e inteligencia. Creó el famoso test de Turing para evaluar 
la consciencia de una máquina; en este experimento un juez evalúa 
una conversación en lenguaje natural entre dos partes, un humano y 
una máquina con el propósito de discernir cuál es la máquina. En es-
ta línea de trabajo el alemán Joseph Weizenbaum programó el año 
1966 en el Massachusetts Institute of Technology (MIT) el programa 
ELIZA; se trata de un bot que emulando a un psicoterapeuta de la 
escuela de Rogers interactúa con una persona sentada frente a una 
máquina de escribir (similar a un chat en línea). El software opera 
descomponiendo la entrada del usuario en sus partes constituyentes 
de voz y, a continuación, vuelve a escribirlas de un modo que apa-
renta un diálogo fluido. El autor se sorprendió al comprobar que mu-
chos usuarios pensaban que el programa tenía una comprensión 
real. Esta observación le llevó a reflexionar sobre la ética y las impli-
caciones del campo de la inteligencia artificial (Weizenbaum , 
1976), cuestión que impregna el desarrollo de la IA. El lector puede 
“conversar” con una versión en castellano de ELIZA en http://deixi-
labs.com/eliza.html 

El término inteligencia artificial aparece en un proyecto de investi-
gación de verano de Dartmouth escrito por el informático John Mc-
Carthy el año 1955.  Hoy, una de las definiciones más aceptadas 
de IA es la propuesta por Russell y Norvig (2021), según la cual la 
IA se centra en el estudio y construcción de agentes que hacen lo 
correcto, siendo lo correcto el objetivo marcado para el agente, y 
definiendo agente como algo que percibe su medio a través de sen-
sores. En términos estadísticos simples lo correcto podría ser aquella 
decisión (estimación) que minimiza la función de pérdida. Esta defi-
nición ha sido aceptada por la Unión Europea que la reformula co-
mo: “El software que se desarrolla empleando una o varias de las 
técnicas y estrategias que figuran en el Anexo I1 y que puede, para 
un conjunto determinado de objetivos definidos por seres humanos, 
generar información de salida como contenidos, predicciones, reco-
mendaciones o decisiones que influyan en los entornos con los que 
interactúa” (Comisión Europea, 2021). 

El campo de la IA es amplio y encontramos áreas especializadas 
en computación, aprendizaje automático (machine learning), proce-
samiento de lenguaje natural, visión computacional y robótica. Ade-
más, y dadas las implicaciones de la IA, el capítulo dedicado a los 
aspectos éticos y legales relacionados con su implementación es una 
constante. 
 
El dato 

La disponibilidad de información proveniente de las redes sociales 
o de aparatos, sensores y servicios que capturan datos a su alrede-
dor (internet de las cosas) ha causado un cambio de paradigma en 
la investigación, en el mercado, y en la industria. El origen del térmi-
no big data se sitúa en el año 2005, y es atribuido a Roger Mouga-
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1 Anexo I. Estrategias de aprendizaje automático, incluidos el aprendizaje supervisado, el no supervisado y el realizado por refuerzo, 
que emplean una amplia variedad de métodos, entre ellos el aprendizaje profundo. Estrategias basadas en la lógica y el conocimien-
to, especialmente la representación del conocimiento, la programación (lógica) inductiva, las bases de conocimiento, los motores de 
inferencia y deducción, los sistemas expertos y de razonamiento (simbólico). Estrategias estadísticas, estimación bayesiana, métodos 
de búsqueda y optimización.

TABLA 2  
CLASIFICACIÓN DE LAS REDES SOCIALES

                                                                                                    Dimensión social

                                                                                                       Presencia social / Riqueza del medio

                                                        Baja                                                      Media                                             Alta

Dimension de red Auto-representación Alta Blogs Redes sociales Espacios virtuales 
Twitter Facebook Second life 

LinkedIn

Información personal Baja Proyectos colaborativos ContenidosYoutube Juegos 
Wikipedia World of Warcraft 
BookCrossing  
Flick 
Slideshare

Nota. Adaptado de Kaplan y Haenlein (2010)

http://web.mit.edu/
http://deixilabs.com/eliza.html
http://deixilabs.com/eliza.html


las. Hoy big data hace referencia a la información caracterizada 
por su Volumen, Velocidad y Variedad, y que requiere de métodos 
analíticos específicos para su tratamiento (De Mauro et al., 2016; 
Zicari, 2013). Las tres Vs características del big data han ido am-
pliándose con más sustantivos que intentan reflejar con mayor fideli-
dad su naturaleza; así encontramos determinantes como Valor, 
Veracidad, Visualización, Volatilidad, Validez y Viabilidad (Maté-Ji-
menez, 2014). El big data opera básicamente con modelos de 
aprendizaje automático (machine learning) que buscan patrones y 
relaciones para la clasificación y la predicción; es una aproximación 
a la investigación centrada en el dato, exploratoria, que aplica téc-
nicas analíticas en la búsqueda de patrones en los datos.  En contra-
posición, el acercamiento clásico, deductivo, centrado en la teoría, 
se asocia a la formulación y contraste de hipótesis sobre una mues-
tra de datos. Entre ambas perspectivas que pueden definir un conti-
nuo, cada vez es mayor la postura que aboga por la 
complementariedad en pro del avance del conocimiento y de la 
productividad científica (Maass et al., 2018). 

 
IMPACTO DE LAS TIC EN LOS TEST COMO INSTRUMENTOS 
DE EVALUACIÓN 

Las innovaciones tecnológicas descritas en los puntos anteriores y 
algunas más que por limitaciones de espacio no podemos tratar (po-
tencia computacional, robótica, desarrollo de software…) han im-
pactado en todo el proceso relacionado con el uso de test; la 
construcción de ítems, el soporte y  aplicación del test, la corrección 
de pruebas, la recogida de datos adicionales, los modelos psicomé-
tricos para tratarlos, el uso del dato como fuente de información… 
son áreas de trabajo e investigación que adecúan el test tradicional 
y las prácticas del siglo XX a las demandas sociales del siglo XXI. 

 
Test adaptativos  

El desarrollo de los test adaptativos informatizados (TAI) y la teoría 
psicométrica asociada a ellos construida sobre las bases de la teoría 
de respuesta al ítem, han facilitado la construcción de test personali-
zados y la comparabilidad de puntuaciones entre personas que reci-

ben ítems diferentes (Hambleton, 2006). El test adaptativo es un sis-
tema compuesto por un banco de ítems con características psicomé-
tricas conocidas, y algoritmos de selección que en función del nivel 
de habilidad que se estima tras cada respuesta, eligen el ítem alma-
cenado en el banco que por sus propiedades (parámetros) va a 
ofrecer la máxima información sobre el nivel de competencia de la 
persona evaluada (Olea et al., 2010; van der Linden y Glas, 2000).  

 
Generación automatizada de ítems 

La construcción automatizada de ítems o generación automatizada 
de ítems (GAI) se presenta como una solución a la creciente demanda 
de un mercado caracterizado por la implementación de test adaptati-
vos computerizados, la aplicación de test por internet, la transparencia 
exigida a los proyectos evaluativos o el incremento de programas de 
evaluación educativa. La aplicación de los ítems, sobre todo en el ám-
bito educativo, ha pasado de considerarse una actividad ocasional a 
una actividad ad hoc que viene acompañada de la exigencia de dis-
poner de un elevado número de ítems. Antes esta necesidad, la cons-
trucción artesanal que pone su foco atención en un único ítem que se 
construye, revisa, edita y calibra hasta que alcanza los estándares de 
calidad exigidos se presenta como un proceso poco eficiente.  

La generación automática de ítems conjuga teorías cognitivas y 
psicométricas que permiten a partir de un modelo construir ítems con 
propiedades psicométricas preestablecidas. En este marco, la uni-
dad de análisis es un modelo de ítem (Gierl et al., 2020) o a un mo-
delo cognit ivo (Embretson y Yang, 2006).  La GAI puede 
representarse como un proceso que se desarrolla en 3 etapas:  1) se 
identifica el contenido que servirá de base para la generación de 
ítems; 2) se construye el modelo de ítem, y 3) se programan los algo-
ritmos que a partir de las fases 1 y 2 generarán los ítems. Pueden 
consultarse varios modelos de generación de ítems en Bejar et. al. 
(2003), Case y Swanson (2002)  o Gierl y Lai (2013). 

 
Aplicación de pruebas por ordenador  

Una de las grandes ventajas de la aplicación de pruebas por or-
denador es la posibilidad de recoger datos de proceso referidos a 
la interacción de la persona evaluada con el entorno evaluativo. Es-
tos datos, logdata, pueden utilizarse para reconstruir conductas es-
pecíficas, ahondar en teorías sobre el aprendizaje, estudiar 
diferencias entre grupos y, en definitiva,  ampliar los estudios de vali-
dación. La información sobre el tiempo dedicado a cada elemento, 
puede ser útil por ejemplo, para analizar la motivación, la fatiga o la 
velocidad de ejecución; además, la aplicación computerizada per-
mite recoger datos multimodales, datos de proceso multivariado co-
mo movimientos faciales, oculares, audio, resonancia magnética o 
tomografía computerizada que si bien todavía presentan dificultades 
de análisis serán objeto de investigación los próximos años (Guidry 
et al., 2013; Ramalingam y Adams, 2018; Scherer et al., 2015; en 
este monográfico Suarez et al., 2022).  

 
Nuevos formatos de ítems 

La mejora en las capacidades de los ordenadores personales junto 
al desarrollo de internet y la disponibilidad de dispositivo móviles 
permite aplicar test/ítems en formatos diferentes al clásico de lá-
piz/papel. Los nuevos formatos de ítems, que se enriquecen con la 
utilización del video o de la animación superan algunas de las des-
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 FIGURA 2  
REPRESENTACIÓN FIGURATIVA DE LA EVOLUCIÓN DE LAS 

TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN Y DE LA PSICOMETRÍA

https://link.springer.com/article/10.1007/s41237-018-0063-y#ref-CR60
https://link.springer.com/article/10.1007/s41237-018-0063-y#ref-CR68


ventajas asociadas a los ítems de elección de respuesta y con ello, 
permiten la medición de aspectos difícilmente alcanzables con el for-
mato de opción múltiple o con sus variantes.  

Baste citar como ejemplo de la expansión y uso común de los nue-
vos formatos de ítems que la evaluación internacional PISA (Pro-
gramme for International Student Assessment) gestionada por la 
OCDE  introdujo la administración computerizada en el año 2006; a 
partir de la edición de 2015 PISA se diseña y aplica de forma digi-
tal (puede el lector ver ejemplos de ítems del programa PISA en 
https://www.oecd.org/pisa/test/ ).  

La animación incluida en un ítem puede ser bidimensional, tridi-
mensional simple y tridimensional fotorrealista o realidad virtual 
(Popp et al., 2016). La realidad virtual es una simulación, derivada 
de la industria del juego, que crea la sensación de presencia física 
(Linowes, 2015; Parisi, 2015). En principio, estos ítems prevén una 
validez aparente mayor, se acompañan de presentaciones dinámi-
cas e interactivas que pueden generar una mejor aceptación e inte-
rés hacia la situación de test por parte de la persona evaluada, y 
favorecen la evaluación de tareas complejas (Bruk-Lee et al., 2013; 
Ryall et al., 2016). Sin embargo, los formatos multimedia también 
podrían introducir factores no deseados en el proceso evaluativo; 
por ejemplo, la caracterización sociodemográfica del avatar es un 
rasgo saliente que puede activar actitudes o experiencias afectivas 
que interactúan de forma no buscada ni deseada (Sadler et al., 
2012). Son varias las críticas vertidas hacia este tipo de ítem por su 
falta de validez en el campo educativo (Young et. al, 2012), si bien 
en medicina gozan de tradición y prestigio (McGaghie et al., 
2010).  

 
Corrección automatizada de ensayos 

La aparición en los años 30 de los lectores ópticos incrementó la 
eficiencia en el proceso de corrección, y con ello el volumen de los 
test de selección de respuesta; sin embargo, la implementación y ca-
da vez mayor aplicación de ítems de producción (ensayos, ítems 
abiertos) han impulsado la búsqueda de métodos de corrección efi-
cientes para este formato de tarea. La corrección automatizada de 
ensayos se inició en los años 60 (Page, 1968), y con la sofisticación 
del procesamiento del lenguaje natural y el machine learning, la co-
rrección automatizada de ensayos está hoy aceptada como parte 
de la práctica educativa. Son varios los estudios que la comparan 
con la evaluación mediatizada por jueces, y han mostrado su efica-
cia en la evaluación sobre diferentes criterios de corrección (Wi-
lliamson et al., 2012). Las compañías más pujantes relacionadas con 
la evaluación educativa disponen de software diseñado con esta fi-
nalidad (Pearson Test of English; ETS criterion; Accuplacer del Colle-
ge Board…). 

La idea que subyace a la corrección automatizada de ensayos es 
que el sistema es capaz de convertir la producción del estudiante (oral 
o escrita) en una puntuación (o varias puntuaciones) o feedback, que 
es preciso, fiable y está alineado con los constructos a evaluar. El pro-
ceso descansa en una muestra amplia de ensayos que representa el 
rango de posibles producciones y puntuaciones. Los ensayos se corri-
gen por expertos humanos que ofrecen al sistema la información nece-
saria para que este se entrene en la estimación de la puntuación 
verdadera. Con esa base, el software aprende a asociar las caracte-
rísticas distintivas de cada ensayo con las puntuaciones asignadas por 

los expertos. Una vez construido el modelo el sistema es capaz de pre-
decir la puntuación que los expertos asignarían a un nuevo ensayo. 

 
Modelado psicométrico 

Al mismo tiempo que la tecnología digital impregna la forma de 
construir, administrar y corregir test, los modelos psicométricos para el 
análisis de datos y estimación de las puntuaciones verdaderas y erro-
res de medida se adaptan a las exigencias de los nuevos entornos. 
Los mayores retos a los que se enfrentan podrían ser la modelización 
de la multidimensionalidad, y la adaptación de la metodología cons-
truida para su uso en entornos controlados y estructurados para su 
uso en entornos dinámicos y con datos con un nivel de estructuración 
menor. 

 
Modelos bifactoriales 

Los modelos bifactoriales modelan la multidimensionalidad presen-
te en muchos constructos analizados por la psicología, y se aplican 
cuando existe un factor general y factores específicos o factores de 
grupo. Aunque los modelos bifactoriales o modelos anidados fueron 
propuestos en 1937 (Holzinger y Swineford) su aplicación se ha ex-
tendido la última década (Rodriguez et al., 2016). Básicamente el 
modelo bifactorial y el modelo factorial de segundo orden podrían 
tener interpretaciones similares (Chen et al., 2006) pero los primeros 
cobran relevancia cuando el interés se centra en los factores de gru-
po, se desea analizar la relación entre éstos y los ítems que la con-
forman, o quiere profundizarse en la capacidad predictiva de las 
escalas parciales.   

 
Modelos testlet 

Los modelos TRI basados en testlet son formalmente modelos bifac-
toriales; la diferencia entre ambos proviene de la tradición en su uso 
que viene ligada a modelos factoriales y modelos TRI, o a campos 
de especialización psicológica o educativa.  El testlet se construye 
por la necesidad de estimación en condiciones de violación de inde-
pendencia local asociada a la aplicación de grupos de ítems depen-
dientes de un contexto (Bradlow et al., 1999; Wainer et al., 2007). 
En un testlet cada ítem es un indicador de una dimensión general, y 
de una dimensión asociada a un grupo de ítems. La dimensión gene-
ral representa la variable latente de interés central (por ejemplo, la 
competencia lectora) mientras que el resto se incorpora para tener 
en cuenta las dependencias adicionales entre los ítems que pertene-
cen al mismo subgrupo. 

 
Modelado de ítems de elección forzosa 

Frente al ítem comúnmente denominado Likert en el que una perso-
na responde a una cuestión en una escala de respuesta ordenada, 
los ítems de elección forzosa o ítems ipsativos obligan a elegir entre 
dos o más enunciados que pueden ordenarse en función de las pre-
ferencias mostradas (en este monográfico Abad et al., 2022). Con 
ello se busca controlar el sesgo de respuesta (aquiescencia, desea-
bilidad social, tendencia central, severidad...) y mejorar el proceso 
evaluativo (Brown y Maydeu-Olivares, 2011, 2018; Chan, 2003). 

 
Análisis de redes  

El análisis de redes en psicología es una alternativa a la visión psi-
cométrica tradicional que relaciona un constructo con varios indica-
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dores de los que es causa. En el modelado de redes los indicadores 
se perciben como proxies (aproximaciones) de variables que inte-
ractúan entre ellas; por ejemplo, desde la perspectiva tradicional sín-
tomas como la falta de energía, problemas de sueño o baja 
autoestima estarían causados por la depresión mientras que en el 
modelo de redes esos síntomas constituyen una red de interacción 
mutua. Supone un acercamiento diferente a la modelización y estu-
dio de los fenómenos psicológicos (Epskamp et al., 2018; Fonseca-
Pedrero, 2018). 

 
Big data. Redes sociales, wearables y dispositivos moviles  

La tradición investigadora en ciencias sociales construida sobre la 
representación del cubo de datos de Cattell (1966) como un con-
junto ordenado constituido por tres ejes (casos, variables y momen-
tos temporales), ha dado paso al dato masivo, no estructurado y de 
alta dimensionalidad. Esta irrupción, en cierto modo cuestiona el 
concepto clásico de test como unidad básica para la recogida de in-
formación sobre comportamientos, actitudes o creencias. Las redes 
sociales como Facebook, LinkedIn o Twitter son fuentes continuas de 
datos que están dando lugar a una nueva línea de investigación en 
psicología (en este monográfico Andrés et al., 2022); la depresión, 
la ideación suicida, la personalidad o la selección de personal, por 
ejemplo, están siendo analizadas a través del análisis de la informa-
ción desprendida de las redes sociales (Conway y O’Connor, 2016; 
Dwyer et al., 2018; Skaik y Inkpen, 2020; Woo et al., 2020). Pero 
además, el internet de la cosas o la utilización de dispositivos móvi-
les abre la posibilidad de utilizar metodologías basada en el mues-
treo de experiencias (Experience sampling methodology, ESM; 
Myin-Germeys et al., 2018;  Stieger et al., 2018) o evaluación am-
bulatoria (en este monográfico Fonseca-Pedrero et al., 2022) que 
aportan  una perspectiva ecológica a la evaluación psicológica. 

Aspectos éticos 
De forma paralela al incremento de las aplicaciones de la IA, se 

desarrolla un debate sobre aspectos éticos, legales e implicaciones 
sociales. Son muchas las instituciones nacionales e internacionales 
que han creado comités de expertos ad hoc para la elaboración de 
documentos y directrices sobre la IA. En España en Julio del 2020 se 
constituyó el Consejo Asesor en inteligencia artificial, la Comunidad 
Europea publicó el año 2018 el plan coordinado sobre inteligencia 
artificial en el que se otorga el rol de vigilancia al AI Watch, y ac-
tualmente está trabajando en su reglamentación. La constitución de 
tales comités es un claro indicador del impacto tecnológico, econó-
mico, político y social de las nuevas tecnologías.  

En una revisión sobre directrices y estándares en la que se estudian 
84 documentos, se concluye que los problemas más tratados en los 
informes que analizan las cuestiones éticas implicadas con la IA es-
tán relacionadas con la transparencia, la justicia, la equidad y el 
sesgo  (Jobin, Ienca y Vayena, 2019). Conceptos por otro lado que 
han sido, y son objeto de los estándares sobre construcción y uso de 
test, con los que estamos en permanente contacto (en este monográ-
fico Hernández et al., 2022).  

 
DISCUSIÓN 

Los cimientos de la psicometría teórica actual se edificaron en la 
segunda mitad del siglo XX; el modelo de la teoría clásica de test, la 
formulación del modelo factorial o las primeras propuestas sobre la 
teoría de respuesta al ítem conocida también como “Nueva psico-
metría” corresponden a esa época (Lord y Novick, 1968; van der 
Linden y Hambleton, 1997). Desde entonces, la impulsión de la tec-
nología digital y la accesibilidad y potencia del software y hardwa-
re, han permitido la generalización del uso de esos modelos 
psicométricos acortando con ello la brecha entre psicometría teórica 
y aplicada (Elosua, 2012).  

Pero la innovación no se centra únicamente en la socialización del 
modelo confirmatorio, importante por otro lado para el fortaleci-
miento de los estudios de validación. Junto a ella, se ha ampliado y 
enriquecido el concepto y uso de test; los entornos evaluativos son 
ahora diversos, complejos y dinámicos. Varias voces defienden que 
estamos en plena cuarta revolución industrial (Schwab, 2017); revo-
lución  caracterizada por el big data, la computación en la nube o el 
internet de las cosas. Si la tercera revolución industrial vino asociada 
a la explosión científica y a la tecnología de la información, la cuar-
ta es un desarrollo de la anterior.  La penetración de la tecnología 
digital en la evaluación nos ha acercado a un nuevo territorio en el 
cual las aportaciones de áreas de conocimiento como la ingeniería, 
lingüística computacional, informática y la inteligencia artificial 
abren nuevos campos de exploración, y  cuestionan el concepto clá-
sico de test; pero además,  “el dato” se ha instalado en nuestras vi-
das. Este nuevo referente procedente de aplicaciones, dispositivos 
móviles y redes sociales está permitiendo analizar conductas, clasifi-
car y predecir. Es cierto que los procedimientos de obtención de da-
tos son diferentes, pero ambos acercamientos presentan afinidades 
en sus objetivos. El límite entre el test y el dato como instrumentos que 
a partir del análisis de información facilitan la toma de decisiones se 
diluye. La cuestión, o las cuestiones ante este horizonte, son varias 
¿estamos los psicólogos preparados para acometer esta tarea? 
¿cuentan los perfiles más tecnológicos (ingenieros, informáticos…) 
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 FIGURA 3  
CUBO DE DATOS DE CATTELL Y BIG DATA

https://en.wikipedia.org/wiki/Klaus_Schwab


con el suficiente background sustantivo para abordarla? La coordi-
nación entre áreas, la formación del psicólogo en lenguajes como R 
o Phyton (Elosua, 2009, 2011), y el trabajo en equipo (Adjerid y 
Kelley, 2018; König et al., 2020; Oswald, 2020) pueden ser me-
dios útiles que nos permitan afrontar la diversidad y el dinamismo de 
este tiempo. La experiencia adquirida por la psicometría en el cam-
po de la medición, la comprensión de lo psicológico, y la clara 
consciencia sobre los problemas relacionados con la validez y el 
sesgo son valores que la psicología aporta, y de los que el big data 
puede claramente beneficiarse.   

Pero no todo es big data; hemos presentado un abanico de líneas 
de trabajo actuales antes las cuales el profesional o académico pue-
de tener varias reacciones; una de ellas es sentir las innovaciones 
presentadas como algo alejado de su quehacer habitual. El test de 
lápiz/papel, o las escalas Likert siguen estando omnipresentes en la 
psicología española; la construcción de test (Muñiz y Fonseca-Pe-
drero, 2019) y su adaptación (Muñiz et al., 2013) son territorios co-
nocidos y fér t i les para la academia, y s iguen aportando 
conocimiento a la psicología. La tecnología digital, sin embargo, de-
manda algo más. Muchas de las innovaciones se estudian, analizan 
e implementan en compañías que se dedican al mercado relaciona-
do con la construcción y uso de test, sobre todo, en los ámbitos edu-
cativo y organizacional. Los estudios sobre uso de test vienen 
señalando la diferencia entre sectores con respecto a las actitudes y 
utilización de la tecnología en la evaluación (Muñiz et al., 2020). 
Esta diferencia se agudiza cuando tratamos con tecnologías digita-
les (en este monográfico, Santamaría y Sánchez-Sánchez, 2022).  

El test tradicional de lápiz/papel sigue vivo, pero hoy convive con 
desarrollos tecnológicos que han creado un entorno en el que lo vir-
tual y digital ganan peso y atracción. El test surge como un instru-
mento de apoyo social, y en ello radica su pervivencia. Desde el 
punto de vista de la evaluación, la era digital crea un entorno com-
partido por la psicología, la educación, la ingeniería y la ciencia de 
datos (data science) en el que estamos abocados a participar de 
forma proactiva.  
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NTRODUCCIÓN 
Las organizaciones, cada vez más, conceden al proceso 

de reclutamiento y selección un papel fundamental en el 
éxito y la competitividad organizacional (Derous y De Fruyt, 2016). 
En este contexto de “la guerra” por el talento (Frasca y Edwards, 
2017) la tecnología se ha erigido como un elemento clave (Derous 
y De Fruyt, 2016; García-Izquierdo et al., 2019; Ryan y Derous, 
2019) para la identificación y selección de profesionales con un 
adecuado ajuste al puesto y a la organización (García-Izquierdo et 
al., 2015; Sylva y Mol, 2009).  

Entre estos usos tecnológicos, junto con la utilización de los test in-
formatizados, la gamificación, los recursos audiovisuales, y las pági-
nas web corporativas entre otros (Elosúa, 2022), las Social 
Networks Websites (SNW) se han convertido en una de las princi-
pales herramientas utilizadas tanto por los profesionales de ámbitos 
y ocupaciones diversas, como por los profesionales del reclutamien-
to y la selección (Chapman y Mayers, 2015; Nikolaou, 2014; Wo-
ods et al, 2020). Para los primeros, la búsqueda de un puesto de 
trabajo es una las razones más importantes para unirse a una red 
social profesional como LinkedIn (Frasca y Edwards, 2017) ante la 
que muestran una actitud positiva (Aguado et al., 2016). Para los se-
gundos, las SNW son una herramienta para, en el reclutamiento on-
line, realizar el cribado de candidatos y configurar un banco sobre 
el que desarrollar los procesos evaluativos asociados al proceso de 
selección (Black y Johnson, 2012; Chiang y Suen, 2015). 

Ahora bien, el uso de las SNW para reclutamiento y selección 
conlleva algunas dificultades. Por ejemplo, la tradicional división en-
tre el reclutamiento (atracción de un número suficiente de candidatos 
adecuados) y la selección (evaluación de su ajuste a los requeri-
mientos de la posición) puede difuminarse (Aguado et al., 2016). 
Así, los profesionales de recursos humanos infieren, a partir de la in-
formación que el candidato aporta en su perfil, características sobre 
su personalidad, sus competencias, e incluso predicen la calidad de 
su desempeño futuro en la empresa (Van Iddekinge et al., 2016), y 
en base a ello evalúan la idoneidad del candidato en cuanto a su 
ajuste al puesto y a la organización (Back et al., 2010; Chamorro-
Premuzic y Steinmetz, 2013; Kluemper et al., 2012; Roulin y Ban-
gerter, 2013). Este proceso de toma de decisiones asociado al 
análisis de la información pública del candidato y no a un proceso 
de medición estandarizado, puede acompañarse de déficits en la 
fiabilidad de las medidas, y de falta de validez por la escasez de 
evidencias asociadas. Limitaciones que, además, pueden producir 
sesgos al utilizar información que no está relacionada con el desem-
peño en el trabajo (García-Izquierdo et al., 2015; Seiter y Hatch, 
2005; Shannon y Stark, 2003; Villeda et al., 2019). 

En este contexto, diferentes autores reclaman tanto mayor investi-
gación sobre el uso de las SNW para el reclutamiento y la selección 
(e.g. Ryan y Derous, 2016), como el desarrollo de herramientas que 
permitan una utilización de éstas acorde a los criterios psicométricos 
establecidos (Ötting y Maier, 2018).  

En esta línea, el objetivo de nuestro trabajo es construir cuatro rú-
bricas específicas para valorar la información presente en los perfi-
les de LinkedIn, tomando como modelo sustantivo el LinkedIn Big 
Four (Aguado et al., 2019), y obtener evidencia inicial acerca de su 
fiabilidad y validez. Para ello se explora la fiabilidad de las rúbricas 
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LinkedIn Big Four Dimensions 
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a través de su consistencia interna, fiabilidad temporal y fiabilidad 
inter-jueces; y su validez predictiva mediante el análisis de su rela-
ción con las competencias genéricas establecidas en el Great Eight 
Competency Model (Bartram, 2005).  

 
FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 
Las SNW en el contexto del Reclutamiento y la Selección 

Una SNW se caracteriza por permitir al usuario: (a) definir un per-
fil dentro de un sistema acotado; (b) articular una lista de contactos 
con los que compartir la información; y (c) ver y recorrer la lista pro-
pia y las de los demás usuarios para identificar oportunidades de 
conexión y contacto (Boyd y Ellison, 2007). Además, las redes so-
ciales profesionales como LinkedIn, permiten poner a disposición de 
un gran número de usuarios de Internet información relativa a los 
proyectos profesionales, los puestos desempeñados y la contribución 
realizada a organizaciones profesionales (Black y Johnson, 2012; 
Nikolaou, 2014). 

Entre las ventajas de la utilización de las SNW como medio de re-
clutamiento online podemos destacar: (a) la rapidez en la que los 
candidatos pueden aplicar a las vacantes actuales; (b) la calidad de 
la información respecto de las competencias, habilidades y expe-
riencia específicas del candidato; (c) el ahorro tanto en coste como 
en tiempo invertido; (d) la imagen de marca que la organización 
ofrece a los candidatos; (e) el incremento en la capacidad para al-
canzar un número mayor y más variado de candidatos; y (f) la facili-
dad de aproximación a los candidatos pasivos, que no están en 
búsqueda activa de empleo (Ghazzawi y Accoumeh, 2014; Kaur 
2015; Lievens y Harris, 2003) 

Por otro lado, desde la perspectiva del candidato, las SNW tam-
bién tienen importantes ventajas. Entre ellas se valora especialmente 
la inmediatez del proceso (Nikolaou, 2014), la posibilidad de bús-
queda y comparación entre las distintas ofertas de empleo y la facili-
dad de aplicación a las mismas (Sylva y Mol, 2009), la rapidez 
para establecer contacto con más oportunidades de trabajo (Lievens 
y Harris, 2003), y el acceso a un mayor flujo de información sobre 

el puesto y la organización, que permite tomar mejores y más rápi-
das decisiones sobre a qué vacantes aplicar (Galanaki, 2002; Kashi 
y Zheng, 2013). Además, al igual que para las organizaciones, 
también supone un ahorro de costes para los candidatos (Sylva y 
Mol, 2009). Adicionalmente, las SNW permiten a los usuarios con-
trolar la forma en la que se presentan a sí mismos, pudiendo escoger 
qué información, comentarios, fotografías, etc., ofrecer en su perfil 
para crearse una determinada imagen online (Roulin, 2014). 

 
Una mirada estructural sobre LinkedIn: LinkedIn Big Four  

Entre las SNW profesionales, LinkedIn es probablemente la más 
utilizada por los profesionales del reclutamiento y la selección 
(Aguado et al., 2016; Chiang y Suen, 2015). LinkedIn permite a los 
usuarios incluir información equivalente a su currículum, combinando 
información personal y profesional (Chiang y Suen, 2015). Así, a 
partir de ella, los profesionales del reclutamiento y la selección son 
capaces de extraer información representativa sobre las habilidades 
específicas que muestran los candidatos. Por ejemplo, utilizando la 
experiencia profesional, la trayectoria académica o las tareas de 
voluntariado, los profesionales infieren información sobre las capaci-
dades de liderazgo; mediante la observación de la estructura del 
perfil se valoran las habilidades de planificación; y, a través de las 
descripciones que el usuario hace en su perfil sobre su experiencia 
profesional, se valoran sus habilidades de comunicación (Roulin y 
Levashina, 2019). Por otro lado, la información contenida en el per-
fil, que es gestionada por el propio usuario, es también relevante pa-
ra su posicionamiento en los procesos de reclutamiento. Por ejemplo, 
los reclutadores prestan más atención a los perfiles con más informa-
ción y realizan peores valoraciones de aquellos en la que ésta es in-
completa (McCabe, 2017; Shahani-Denning et al., 2017).  

En la Tabla 1 se observa la organización del perfil de LinkedIn en 
sus 8 aspectos diferentes. 

Sobre esta estructura de LinkedIn, Aguado et al., (2019) proponen 
el LinkedIn Big Four (LKBF). Mediante el LKBF la información existen-
te en los perfiles de LinkedIn es organizada en cuatro dimensiones: 

TABLA 1 
PRINCIPALES ELEMENTOS EN EL PERFIL LINKEDIN

Aspecto Descripción

Datos básicos 

Extracto 

Actividad 

Experiencia 

Estudios 

Certificaciones y cursos 

Experiencia como voluntario 

Aptitudes y validaciones  

Recomendaciones 

Logros 

Intereses

Fotografía personal; nombre; número de contactos; titular profesional; ubicación; información de contacto. 

Resumen con palabras clave (hasta 2.000 caracteres) 

Publicaciones, imágenes, comentarios sobre publicaciones de otros usuarios. 

Descripción de la experiencia profesional y de los logros conseguidos 

Titulaciones acreditadas 

Certificaciones logradas y cursos realizados 

Experiencias y causas de voluntariado 

Aptitudes del usuario y validaciones realizadas de cada aptitud por parte de otros usuarios 

Recomendaciones realizadas y recibidas 

Publicaciones; idiomas; proyectos; premios 

Seguimiento de: Personalidades relevantes; empresas; grupos; y universidades.
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1) amplitud de la experiencia profesional; 2) capital social; 3) inte-
rés por mantener la formación actualizada; y 4) amplitud de la infor-
mación no profesional (ver Tabla 2). Estas dimensiones son 
generalizables a través de cualquier perfil profesional y han resulta-
do ser eficaces tanto en el análisis de las diferencias entre profesio-
nales TIC en función de su experiencia, como en la predicción de su 
rendimiento profesional (Aguado et al., 2019).  
 
Midiendo las dimensiones LKBF mediante rúbricas 

La utilización de rúbricas para la evaluación en contextos educati-
vos y organizacionales tiene una amplia tradición (e.g., Hung et al., 
2013; Nadelson et al., 2015; Riebe y Jackson, 2014; Vaughan et 
al., 2019). En esencia, una rúbrica es una guía que permite atribuir 
una puntuación a una determinada dimensión a partir del cumpli-
miento de un conjunto de criterios (Wenzlaff et al., 1999). Así, una 
rúbrica consiste en un conjunto de elementos que describen a través 
de diferentes niveles escalados el rendimiento o ejecución en una 
determinada tarea o dimensión (Unal et al., 2012). 

En nuestro trabajo, para la medida de las cuatro dimensiones es-
pecificadas en el LKBF se desarrollaron cuatro rúbricas diferentes 
(una para cada dimensión, ver Apéndice I). En su elaboración se si-
guieron los estándares al uso (Wenzlaff et al., 1999) y se especifica-
ron tanto los aspectos del perfil LinkedIn a evaluar, como los 
elementos a utilizar para ello. Para el establecimiento de las diferen-
tes categorías de respuesta, para cada elemento se analizaron las 
distribuciones de frecuencias encontradas por Aguado et al., (2019) 
en su estudio original realizado sobre 618 perfiles de LinkedIn en el 
sector TIC. Como resultado de este ejercicio, los diferentes elementos 
contemplados en las rúbricas son valorados en escalas de 10 cate-
gorías, cinco categorías o dos categorías (presencia-ausencia). De-
bido a estas diferencias en las escalas de respuesta, siguiendo las 
recomendaciones de Meade (2010), la puntuación total en cada rú-
brica se obtiene mediante la adición de las puntuaciones estandari-
zadas de cada elemento. 

MÉTODO 
Participantes  

La muestra está compuesta por 105 candidatos a cubrir vacantes del 
sector TIC: El 79% de los participantes son hombres con edades com-
prendidas entre los 22 y los 57 años (edad media 32.27). Todos los 
participantes fueron informados de los objetivos de la investigación y 
se requirió su consentimiento informado. Se aclaró que la no participa-
ción en la investigación no tenía ninguna consecuencia en el proceso 
selectivo. Ningún participante declinó participar en el estudio.  

 
Instrumentos 
Perfil LinkedIn de los participantes  

Con el objetivo de mantener estable la información de los perfiles 
a analizar, estos fueron impresos en formato pdf. Para ello se utilizó 
una licencia recruiter de LinkedIn. 

 
Competencias Genéricas 

La valoración de las competencias de los participantes se realizó 
con el test PRISMA 4D (Instituto de Ingeniería del Conocimiento, 
2015). A través de esta prueba se exploran las ocho competencias 
definidas en el Great Eight Competency Model (Bartram, 2005) me-
diante el análisis de (a) los comportamientos del evaluado, a los que 
se denomina destrezas; (b) la experiencia profesional en puestos 
que favorecen el desarrollo de cada competencia, a lo que se deno-
mina experiencia; (c) el desarrollo de acciones formativas que per-
mitan al evaluado adquirir habilidades relacionadas con cada 
competencia, a lo que se denomina formación; y (d) las actitudes del 
evaluado hacia cada competencia, lo que se denomina preferen-
cias. Por tanto, para cada competencia, mediante PRISMA 4D se 
obtienen cuatro puntuaciones diferentes.  

 
Rúbricas para la valoración de las cuatro dimensiones del perfil 
LinkedIn 

Se utilizaron las cuatro rúbricas descritas anteriormente (ver Apén-

TABLA 2 
LINKEDIN BIG FOUR DIMENSIONS (AGUADO ET AL., 2019)

Dimensiones y Elementos Descripción

Amplitud de la Experiencia Profesional. Número de experiencias distintas 
reflejadas en el perfil; número de roles distintos desempeñados en la actividad 
profesional; número de empresas en las que ha desempeñado actividad profesional; 
número de líneas dedicadas a desarrollar la experiencia profesional; número de meses 
que suman la experiencia laboral del candidato. 
 
Capital Social. Número de contactos que tiene el candidato en su perfil; número de 
validaciones de aptitudes; recomendaciones recibidas por el candidato; número de 
empresas a las que sigue el candidato; número de grupos a los que sigue el candidato. 
 
Interés por mantener conocimientos actualizados. Número de titulaciones 
universitarias (grado o posgrado); número de cursos adicionales a la formación 
universitaria; número de universidades a las que sigue el candidato. 
 
Amplitud de la Información no profesional. Número de categorías rellenadas en 
el perfil que muestran información sobre el candidato; número de idiomas que refiere 
conocer el candidato (excepto el español); intereses; causas benéficas; existencia de la 
sección “Acerca de” o “Extracto”.

Esta dimensión expresa la amplitud y profundidad de la experiencia profesional. Permite 
acercarse a las diferentes experiencias laborales del individuo, así como a su duración 
y a los roles desempeñados. 
 
 
 
Refleja la intensidad de la interacción del participante con la comunidad presente en la 
red social, así como el grado de dinamismo de dicha actividad. 
 
 
Integra la información sobre la trayectoria académica reglada y no reglada. Refleja el 
interés por mantenerse actualizado en los contenidos relevantes para la actividad 
profesional. 
 
Señala el interés del usuario por ofrecer un perfil LinkedIn completo, de forma que otros 
usuarios puedan conocer sus intereses más allá del ámbito estrictamente profesional.
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dice I): amplitud de la experiencia profesional (LKBF1), capital social 
(LKBF2), interés por mantener la formación actualizada (LKBF3), y 
amplitud de la información no profesional (LKBF4). 

Con el objetivo de realizar una valoración inicial de la calidad del 
contenido de las rúbricas, siguiendo las recomendaciones al uso (Cu-
rran et al., 2011; Roblyer & Wiencke, 2003), trabajamos en un Grupo 
Focal formado por 12 expertos. Estos fueron elegidos tomando como 
criterio su experiencia en la utilización de LinkedIn para tareas de reclu-
tamiento y selección de personal. El trabajo del Grupo Focal se encami-
nó a valorar el grado en el que las rúbricas eran fáciles de utilizar, 
amigables, y entendibles, tanto en los aspectos que contienen como en 
la valoración que se solicita al evaluador. Como resultado de este pro-
ceso se realizaron modificaciones en las nomenclaturas de las seccio-
nes de LinkedIn y en la redacción de algunos enunciados. 

 
Procedimiento 

Los participantes cumplimentaron el cuestionario PRISMA 4D en el 
marco de los diferentes procesos selectivos en los que participaban 
(los procesos se desarrollaron a lo largo del año 2019 y principios 
de 2020). Tras ello, el primer autor del trabajo recolectó los perfiles 
LinkedIn de los participantes y los guardó como documentos Printa-
ble Document Format (pdf).  

La fiabilidad de las rúbricas se exploró a través de (a) la fiabilidad 
inter-jueces (los 12 expertos que formaron parte del grupo focal); 
(b) la fiabilidad test-retest (a través de las valoraciones de 6 de los 
12 expertos, transcurrido un lapso de tiempo de 6 semanas); y (c) la 
consistencia interna (a través de las puntuaciones que los 12 exper-
tos otorgaron a los diferentes elementos de las rúbricas en la primera 
valoración de los perfiles). La validez de las puntuaciones obtenidas 
con las rúbricas se examinó a partir de las correlaciones entre dichas 
puntuaciones y las obtenidas en las destrezas, experiencia, forma-
ción y preferencias, relativas a las 8 competencias genéricas. 

 
RESULTADOS 
Evidencias de Fiabilidad  

En la tabla 3 pueden observarse los resultados obtenidos en rela-
ción a la fiabilidad de las medidas. La fiabilidad inter-jueces de las 
cuatro medidas resultó ser superior a los estándares recomendados 
(Stellmack et al., 2009) en todas las dimensiones excepto en la ter-
cera (LKBF3). El índice Kappa promedio para los 12 reclutadores 
resultó ser .86, .94, .65, y .83 respectivamente para cada una de 
las cuatro medidas. Los resultados referidos a la fiabilidad temporal 

también resultaron ser adecuados para todas las medidas. Los índi-
ces de correlación de Pearson obtenidos para cada una de las cua-
tro dimensiones valoradas fueron 1, 1, .97, y .99 respectivamente. 
Finalmente, respecto de la consistencia interna, se obtuvieron valores 
por encima del estándar habitual (> .70) para LKBF1 (.89), LKBF2 
(.72), y LKBF4 (.70), pero para la dimensión LKBF3 (.40) no se al-
canzó dicho estándar. 
 
Evidencias de Validez  

En la Tabla 4 se muestran las correlaciones entre las puntuaciones 
obtenidas en las rúbricas y las obtenidas en los cuatro elementos de 
cada competencia: destrezas, formación, experiencia y preferencias.  

Un primer análisis de los resultados muestra que las puntuaciones 
obtenidas en las rúbricas parecen ser útiles para inferir tanto el gra-
do en el que los profesionales han desarrollado sus competencias a 
partir de la experiencia profesional, como el grado en el que son 
efectivos en las competencias a través de su comportamiento. La 
puntuación en la rúbrica LKBF1 (amplitud de la experiencia profesio-
nal) correlaciona significativamente con la experiencia en las com-
petencias Liderar-Decidir (r = .30; p < .05) y Analizar-Usar 
conocimiento (r = .30, p = .05); la puntuación en la rúbrica LKBF2 
(capital social) correlaciona significativamente con la experiencia en 
las 8 competencias: Liderar-Decidir (r = .41, p < .05), Cooperar-Res-
peto (r = .27, p < .05), Comunicar-Relacionar (r = 46, p < .001), 
Analizar-Usar conocimiento (r = .46, p < .001), Aprendizaje e Inno-
vación (r = .40, p < .05), Planificación y Organización (r = .30, p < 
.05), Adaptación y Afrontamiento (r = .30, p < .05) y Logro y Em-
prendimiento (r = .41, p < .05). La puntuación en LKBF3 (interés por 
mantener la formación actualizada), correlaciona significativamente 
con la experiencia en la competencia Comunicar-Relacionar (r = 
.37, p < .05). Finalmente, la puntuación en la rúbrica LKBF4 (ampli-
tud de la información no profesional) muestra correlaciones signifi-
cativas en la componente experiencia con 6 de las 8 competencias: 
Cooperar-Respeto (r = .31, p < .05), Comunicar-Relacionar (r = .39, 
p < .05), Analizar-Uso conocimiento (r = .29, p < .05), Planificación 
y Organización (r = .39, p < .05), Adaptación y Afrontamiento (r = 
.32, p < =.05) y Logro y Emprendimiento (r = .32, p < .05). 

Al observar las correlaciones con las destrezas observamos que las 
puntuaciones obtenidas en LKBF1 y en LKBF3 no correlacionan sig-
nificativamente con el comportamiento relacionado con las compe-
tencias. Por otro lado, la puntuación en la LKBF2 muestra 
correlaciones significativas con Liderar-Decidir (r = .32, p < .05), 

TABLA 3 
ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS E INDICADORES DE FIABILIDAD DE LAS RÚBRICAS

Media DT Fiabilidad Inter-jueces Fiabilidad Temporal Consistencia Interna

LKBF1: Amplitud de la Experiencia Profesional -.34 4.50 .86 (.95) 1 .89 
LKBF2: Capital Social -.15 3.40 .94 (.99) 1 .72 
LKBF3: Interés Formación Actualizada -.23 1.69 .65 (.84) .97 .40 
LKBF4: Amplitud Información no Profesional -.21 3 .83 (.93) .99 .70 
 
Nota: los valores de la media están normalizados; DT, desviación típica; Fiabilidad Inter-jueces (Cohen Kappa, entre paréntesis weighted kappa). Fiabilidad Temporal (Correlación de Pearson); Consistencia In-
terna (Alpha de Cronbach)
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Comunicar Relacionar (r = .40, p < .05), Aprendizaje e Innovación 
(r = .40, p < .05) y Logro y Emprendimiento (r = .40, p < .05). Final-
mente, la puntuación en LKBF4 correlaciona significativamente en el 
nivel de las destrezas con Aprendizaje e Innovación (r = .29, p < 
.05) y con Logro y Emprendimiento (r = .33, p < .05). 

Por otro lado, los resultados nos muestran que no existe ninguna 
correlación significativa entre las puntuaciones en las rúbricas y el 
aspecto de “formación” de las competencias. De manera similar, las 
puntuaciones en las rúbricas solo muestran dos relaciones significati-
vas con las “preferencias” de los participantes respecto de las com-
petencias: para las actitudes relacionadas con el logro y el 
emprendimiento, y para las relacionadas con la comunicación y la 
relación, en ambos casos con la puntuación obtenida en LKBF2 (Ca-
pital Social) (r=.29; p < .05) y (r=.32; p < .05) respectivamente. 

DISCUSIÓN 
En este trabajo se han mostrado las propiedades psicométricas ini-

ciales de cuatro rúbricas diseñadas para valorar los perfiles de Lin-
kedIn a la luz de las dimensiones propuestas por Aguado et al., 
(2019) en el modelo LinkedIn Big Four. Los resultados muestran una 
buena fiabilidad de las medidas obtenidas por las rúbricas tanto en 
términos de fiabilidad inter-jueces, como de fiabilidad temporal. La 
fiabilidad expresada a partir del coeficiente Alfa de Cronbach resul-
tó ser adecuada para tres de las medidas obtenidas con las rúbricas, 
pero no para la rúbrica diseñada para la medición del LKBF3 (inte-
rés por mantener la formación actualizada). Así mismo, nuestros re-
sultados aportan evidencia inicial de la validez de las rúbricas para 
informar acerca de las competencias genéricas de los candidatos. 
La medida del LinkedIn Big Four que se realiza con las rúbricas 

TABLA 4 
CORRELACIONES ENTRE LAS PUNTUACIONES OBTENIDAS EN LAS RÚBRICAS Y LAS PUNTUACIONES EN LAS COMPETENCIAS

LKBF1: Amplitud de la LKBF2: LKBF3: Interés Formación LKBF4: Amplitud Información  
Experiencia Profesional Capital Social Actualizada no Profesional

Liderar-Decidir  
Formación .06 .23 .02 .14 
Actitudes .18 .18 -.07 .12 
Experiencia .30* .41* .17 .23 
Destrezas .13 .32* -.06 .19 

Cooperar-Respeto  
Formación -.01 .15 .03 .18 
Actitudes .07 .13 -.06 .09 
Experiencia .02 .27* .18 .31* 
Destrezas .14 .19 .03 .25 

Comunicar Relacionar  
Formación .07 .16 .13 .17 
Actitudes .03 .32* .10 .16 
Experiencia .25 .46** .37* .39* 
Destrezas .18 .40* .16 .24 

Analizar-Usar conocimiento  
Formación .08 .15 .03 .07 
Actitudes .09 .14 .01 .13 
Experiencia .30* .46** .23 .29* 
Destrezas .19 .22 .08 .25 

Aprendizaje e Innovación  
Formación .06 .22 .05 .07 
Actitudes .06 .14 .03 .04 
Experiencia .22 .40* .11 .23 
Destrezas .24 .40* .03 .29* 

Planificación y Organización  
Formación .17 .25 .12 .14 
Actitudes -.02 .07 .01 .04 
Experiencia .27* .30* .14 .39* 
Destrezas .20 .20 -.07 .17 

Adaptación y Afrontamiento  
Formación .12 .23 -.08 .00 
Actitudes -.03 .15 -.03 .06 
Experiencia .23 .30* .07 .32* 
Destrezas .12 .24 -.03 .22 

Logro y emprendimiento  
Formación .03 .16 .01 .03 
Actitudes -.09 .29* -.01 .01 
Experiencia .24 .41* .19 .32* 
Destrezas .16 .40* .08 .33* 

 
Nota: * p < .05; ** p <.01



JOSÉ CARLOS ANDRÉS, DAVID AGUADO Y JESÚS DE MIGUEL

17

S e c c i ó n  M o n o g r á f i c a

muestra una fuerte relación con los componentes experiencial y 
comportamental de las competencias, pero no con los componentes 
formativos ni con los actitudinales.  

Más específicamente, la puntuación en capital social (LKBF2) mues-
tra relación significativa y positiva con los componentes de experiencia 
en todas las competencias, denotando que el desarrollo por parte de 
los participantes de posiciones laborales que les permiten desarrollar 
sus competencias corre parejo con el desarrollo de su capital social 
expresado en LinkedIn. De igual forma, la relación entre LKBF2 y los 
comportamientos desarrollados por los participantes es fuerte y positi-
va para determinadas competencias. Así, se muestra cómo la mayor 
amplitud del capital social de los participantes parece indicar también 
un mayor desarrollo de sus comportamientos de Liderazgo y Toma de 
Decisiones, Cooperación y Relación con Otros, Análisis y Utilización 
de conocimiento, Aprendizaje e Innovación, y Logro y Emprendimien-
to. Por otro lado, la dimensión de amplitud de la experiencia profesio-
nal (LKBF1) refleja bien la experiencia adquirida por los participantes 
en posiciones laborales que les han permitido desarrollar las compe-
tencias de Liderazgo y Toma de Decisiones, Análisis y Utilización de 
conocimiento y Planificación y Organización. Por otro lado, la dimen-
sión relativa a la amplitud de la información no profesional representa-
da en LinkedIn (LKBF4) parece reflejar la experiencia adquirida por 
los participantes en posiciones laborales que favorecen el desarrollo 
de la Cooperación y el Respeto, la Comunicación y la Relación con 
otros, el Análisis y la Utilización de conocimientos, la Planificación y 
Organización, la Adaptación y el Logro y el Emprendimiento.  

Estos hallazgos parecen estar en línea con los resultados de estu-
dios anteriores donde se ofrece evidencia sobre la relación entre la 
experiencia laboral y el capital social y las competencias personales 
relacionadas con el pensamiento estratégico, el pensamiento em-
prendedor, la dirección de personas y el liderazgo, la toma de deci-
siones y la resolución de problemas (Dragoni et al., 2011; 
Gabrielsson & Politis, 2012; Krueger, 2007; Lord & Hall, 2005; 
Mumford et al., 2000). 

Por último, la medida realizada de la dimensión LKBF3 (interés por 
mantener los conocimientos actualizados) no tiene la misma capaci-
dad que las otras tres para reflejar los aspectos competenciales eva-
luados. En resumen, los resultados parecen mostrar que las rúbricas 
presentadas pueden ser un instrumento útil para explorar el desarro-
llo de competencias que los usuarios de los perfiles de LinkedIn han 
obtenido a través de la experiencia.  

Lo anterior tiene varias implicaciones prácticas para el profesional del 
reclutamiento y la selección. La primera de ellas es que puede utilizar 
una herramienta estándar para realizar su aproximación a los perfiles 
de LinkedIn de los candidatos. Esta estandarización permite a los profe-
sionales realizar comparaciones entre los diferentes perfiles profesiona-
les valorados. La segunda implicación tiene que ver con la posibilidad 
de que los profesionales, utilizando las medidas proporcionadas por las 
rúbricas, puedan realizar inferencias sobre las competencias de los 
candidatos apoyadas en los resultados presentados. 

Nuestro estudio no está exento de algunas limitaciones. En concre-
to, solo se contempla la información de carácter estructural presente 
en el perfil y, en ningún caso, el contenido específico presentado en 
el perfil. Contemplar dicha información proporcionaría información 
adicional que también debiera conectarse con las competencias ad-

quiridas por los usuarios de los perfiles. En este sentido, estudios pos-
teriores podrían indagar en la relación existente entre ese contenido 
específico informado en LinkedIn y las competencias de los usuarios.  

 
CONCLUSIONES 

Los resultados presentados en este estudio suponen evidencia ini-
cial de la calidad de las rúbricas desarrolladas para la medición de 
las cuatro dimensiones del modelo LinkedIn Big Four. Profesionales y 
académicos tienen en ellas una herramienta estándar para explorar 
estas dimensiones y utilizar las medidas con ellas obtenidas para los 
diferentes procesos de toma de decisiones que se producen en el 
ámbito aplicado de la evaluación de personas en los contextos or-
ganizacionales.  

Además, parece evidente que las SNW han venido para quedarse 
y que los profesionales de la psicología en el desarrollo de sus tare-
as de carácter evaluativo y/ó diagnóstico, tienen en ellas una fuente 
importante de información acerca del comportamiento de los indivi-
duos. Nuestro estudio pone de manifiesto que la forma en la que los 
usuarios de LinkedIn trabajan con su perfil puede ser entendida co-
mo una expresión de sus competencias individuales. El modo de 
acercamiento al perfil de LinkedIn a través de un conjunto de medi-
das estandarizadas a través de las rúbricas, bien pudiera trasladarse 
a la valoración de la información presente en otras redes sociales, 
con otros objetivos evaluativos diferentes de la selección de perso-
nal. El comportamiento de los individuos en las redes sociales es, en 
definitiva, una expresión particular de las diferencias individuales 
que caracterizan a cada persona. Y, desde este punto de vista, el 
psicólogo tiene en ellas un recurso de gran valor. Su utilización, en 
cualquier caso, debe estar sujeta al menos a dos principios genera-
les: (a) utilización acorde a las convenciones sociales y legales rela-
cionadas con la protección de la privacidad; y (b) exploración a 
partir de instrumentos que permitan obtener una información válida y 
fiable respecto de los objetivos del profesional. 
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Apéndice I 
Rúbricas para la recogida de la información contenida en los perfiles de LinkedIn

Rúbrica 1: Amplitud de la Experiencia Profesional 
Elemento 1: número de experiencias distintas reflejadas en el perfil (contar las distintas experiencias reflejadas por el candidato en su perfil).  
1 (puntuación = 1); 2 (puntuación = 2); 3 (puntuación = 3): de 4 a 5 (puntuación = 4); > 5 (puntuación = 5) 

Elemento 2: número roles distintos desempeñados en la actividad profesional (contar los roles distintos en cuanto a puesto, categoría, etc.). 
1 (puntuación = 1); 2 (puntuación = 2); 3 (puntuación = 3): de 4 a 5 (puntuación = 4); > 5 (puntuación = 5) 

Elemento 3: número de empresas en las que ha desempeñado actividad profesional (contar las empresas en las que ha tenido actividad 
profesional). 1 (puntuación = 1); 2 (puntuación = 2); 3 (puntuación = 3): de 4 a 5 (puntuación = 4); > 5 (puntuación = 5) 

Elemento 4: número de líneas dedicadas a describir la experiencia profesional (contar las líneas en las que se extiende el apartado de experiencia 
profesional (se cuentan las líneas en el formato que aparece en el perfil). De 0 a 3 (puntuación = 1); de 4 a 7 (puntuación = 2); de 8 a 10 
(puntuación = 3): de 11 a 13 (puntuación = 4); de 14 a 18 (puntuación = 5); de 19 a 24 (puntuación = 6); de 25 a 32 (puntuación = 7); de 33 
a 42 (puntuación = 8); de 43 a 62 (puntuación = 9); y > 62 (puntuación = 10)
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Apéndice I 
Rúbricas para la recogida de la información contenida en los perfiles de LinkedIn  (Continuación)

Elemento 5: número de meses que suman la experiencia laboral del candidato (sumar en meses la duración de las distintas actividades profesionales 
señaladas en el perfil). De 0 a 49 (puntuación = 1); de 50 a 79 (puntuación = 2); de 80 a 102 (puntuación = 3): de 103 a 116 (puntuación = 4); 
de 117 a 131 (puntuación = 5); de 132 a 148 (puntuación = 6); de 149 a 179 (puntuación = 7); de 180 a 208 (puntuación = 8); de 209 a 250 
(puntuación = 9); y > 250 (puntuación = 10) 

Rúbrica 2: Capital Social 
Elemento 1: número de contactos que tiene el candidato en su perfil.  De 0 a 23 (puntuación = 1); de 24 a 49 (puntuación = 2); de 50 a 74 
(puntuación = 3): de 75 a 91 (puntuación = 4); de 92 a 112 (puntuación = 5); de 113 a 138 (puntuación = 6); de 139 a 169 (puntuación = 7); 
de 170 a 213 (puntuación = 8); de 214 a 311 (puntuación = 9); > 312 (puntuación = 10) 

Elemento 2: número de validaciones de aptitudes (sumar el número de aptitudes validadas en total). 0 (puntuación = 1); de 1 a 17 (puntuación = 2); 
de 18 a 44 (puntuación = 3): de 45 a 89 (puntuación = 4); > 89 (puntuación = 5) 

Elemento 3: recomendaciones recibidas por el candidato (referir si el candidato ha recibido alguna recomendación). No ha recibido 
recomendaciones (puntuación = 0); sí ha recibido recomendaciones (puntuación = 1) 

Elemento 4: número de empresas a las que sigue el candidato (contar las empresas a las que sigue el candidato en el apartado intereses). De 
0 a 2 (puntuación = 1); 3 (puntuación = 2); de 4 a 5 (puntuación = 3): de 6 a 12 (puntuación = 4); y > 12 (puntuación = 5) 

Elemento 5: número de grupos a los que sigue el candidato (contar los grupos a los que sigue el candidato en el apartado intereses). 0 
(puntuación = 1); 1 (puntuación = 2); de 2 a 3 (puntuación = 3): de 4 a 7 (puntuación = 4); y > 7 (puntuación = 5) 

Elemento 6: número de noticias que sigue el candidato (referir si el candidato sigue alguna noticia o no en el apartado intereses). No sigue 
noticia alguna (puntuación = 0); sigue alguna noticia (puntuación = 1) 

 
Rúbrica 3: Interés en mantener la Formación Actualizada 
Elemento 1: número de titulaciones universitarias (grado o posgrado) referidos por el candidato (contar las distintas formaciones universitarias 
reflejadas por el candidato en su perfil).  0 (puntuación = 1); 1 (puntuación = 2); 2 (puntuación = 3): 3 (puntuación = 4); > 3 (puntuación = 5) 

Elemento 2: número de cursos adicionales a la formación universitaria referidos por el candidato (referir si el candidato ha realizado algún curso 
adicional a la formación universitaria). No refiere ningún curso adicional (puntuación = 0); refiere algún curso adicional (puntuación = 1) 

Elemento 3: número de universidades a las que sigue el candidato (referir si el candidato sigue a alguna universidad). No sigue a ninguna 
universidad (puntuación = 0); sigue a alguna universidad (puntuación = 1) 

 
Rúbrica 4: Amplitud de la Información No Profesional 
Elemento 1: número de categorías rellenadas en el perfil que muestran información sobre el candidato (contar las categorías que el candidato 
ha rellenado). De 0 a 4 (puntuación = 1); de 5 a 6 (puntuación = 2); 7 (puntuación = 3): 8 (puntuación = 4); y > 8 (puntuación = 5) 

Elemento 2: número de idiomas que refiere conocer el candidato, excepto el español (contar los idiomas referidos, excepto el español). 0 
(puntuación = 1); 1 (puntuación = 2); 2 (puntuación = 3): 3 (puntuación = 4); y > 3 (puntuación = 5) 

Elemento 3: intereses referidos por el candidato (verificar si el candidato ha referido intereses o no). No refiere ningún interés en su perfil 
(puntuación = 0); refiere algún interés en su perfil (puntuación = 1) 

Elemento 4: causas benéficas referidas por el candidato (verificar si el candidato ha referido causas benéficas o no). No refiere ninguna causa 
benéfica en su perfil (puntuación = 0); refiere alguna causa benéfica en su perfil (puntuación = 1) 

Elemento 5: existencia de la sección “Acerca de” o “Extracto” (verificar si el candidato ha rellenado la sección “Acerca de” o “Extracto”). No 
ha rellenado la sección “Acerca de” o “Extracto” (puntuación = 0); ha rellenado la sección “Acerca de” o “Extracto” (puntuación = 1)



a Psicología, como ciencia y como profesión, se encuentra 
en continua mudanza, evolución y metamorfosis (Pérez-Ál-
varez, 2018). La incorporación de nuevos modelos psicoló-

gicos, el rescate de algunos injustamente olvidados, las tecnologías 
de la información, o los diferentes avances científicos permiten abrir 
prometedores horizontes. Como ocurre en otras ciencias y profesio-
nes, hay numerosas cuestiones que aún continúan sin una respuesta 
definitiva, y que suponen un reto o desafío para el progreso de la 
Psicología, y, entre ellas, se encuentra el problema de la evaluación 
que se aborda en el presente trabajo. El tipo de evaluación que se 
lleva a cabo, además de los problemas tecnológicos inherentes a su 
aplicación, tiene repercusiones directas sobre el tipo de modelos 
que se utilicen para entender el comportamiento humano. El tipo de 
evaluación no es neutra, condiciona, incluso puede determinar, la te-
orización psicológica. Como se verá más adelante, los avances que 
supone la evaluación ambulatoria van a permitir formular modelos 
más realistas y ajustados del comportamiento.  

Actualmente, la mayoría de los procedimientos de evaluación en 
psicología se basan en el análisis descriptivo de conductas, tales co-
mo afectos, estados, rasgos, síntomas, etc., y se llevan a cabo me-
diante el uso de test de lápiz y papel o entrevistas. Además, se 

administran en contextos artificiales, como consultas, centros de salud, 
laboratorios, aulas, etc. Se trata generalmente de evaluaciones estáti-
cas, llevadas a cabo en amplios intervalos temporales y con poca fre-
cuencia, lo que conduce a una colección de indicadores únicos e 
instantáneos del comportamiento. Sin embargo, los grandes avances 
actuales de las tecnologías de la información permiten llevar a cabo 
evaluaciones con mayor validez ecológica, imprescindibles para rea-
lizar diagnósticos precisos, seguimientos personalizados, o formular 
intervenciones eficaces, eficientes y efectivas (Muñiz y Fonseca-Pede-
ro, 2019). Al lado de una metodología evaluativa estática, anclada 
en el pasado, y la utilización del modelo biomédico en psicología, 
puede conducir, en algunos campos como la psicopatología, a la rei-
ficación, la cosificación y a razonamientos tautológicos (Pérez-Álva-
rez, 2012). Un caso paradigmático sería la psicosis, que tras 
décadas de estudio bajo la óptica del modelo biomédico no se ha 
hallado la supuesta alteración biológica que la genera (p. ej., Fonse-
ca-Pedrero, 2019; McCutcheon et al., 2021; Pérez-Álvarez, 2012, 
Radua et al., 2018). Y eso es así porque los signos y síntomas de los 
problemas psicológicos, lejos de constituir indicadores patognómicos 
de una supuesta enfermedad mental, como postula el modelo biomé-
dico, forman parte de la diversidad humana, y deben comprenderse 
como formas de responder y afrontar las diferentes vicisitudes de la 
vida (Pérez-Álvarez, 2019). La conducta humana se explica en fun-
ción de su biografía particular, en un momento temporal y contexto 
socio-cultural determinado, por lo que hay que analizarla en el con-
texto de la persona y sus circunstancias, comprender las razones, más 
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que las causas (Fonseca-Pedrero, 2021a, 2021b). Por ello, se nece-
sitan modelos alternativos que recojan la naturaleza dinámica y con-
textual del comportamiento humano, en la vida real y cotidiana, 
considerando al individuo concreto (Borsboom, 2017; Fonseca-Pe-
drero, 2018; Myin-Germeys et al., 2016; Pérez-Álvarez, 2018, 
2020, Pérez-Álvarez y García-Montes, 2018; Trull y Ebner-Priemer, 
2020, van Os et al., 2013). Estos nuevos planteamientos conceptua-
les exigen también un cambio de metodología evaluativa, que vaya 
más allá de las evaluaciones tradicionales, y que recibe el nombre 
genérico de evaluación ambulatoria (EA). La idea de la EA no es 
nueva conceptualmente, pero ha recibido un gran impulso con el de-
sarrollo de nuevas tecnologías como los smartphone, los dispositivos 
móviles y las aplicaciones de diverso tipo (apps), que facilitan la eva-
luación a distancia en contextos naturales. El uso de esta tecnología 
está permitiendo nuevas formas de evaluación e intervención de los 
fenómenos psicológicos, potenciando la incorporación de modelos, 
herramientas y procedimientos que permitan implementar enfoques 
psicológicos contextuales, dinámicos, idiográficos, adaptativos, feno-
menológicos, funcionales y multicausales.  

En el presente trabajo se pretende hacer una introducción com-
prensiva de la EA. En primer lugar, se realiza una delimitación con-
ceptual y se comentan las cuestiones que viene a solucionar y los 
posibles beneficios. En segundo lugar, se exponen aspectos relacio-
nados con la metodología, como los diseños, los tipos de datos y un 
protocolo general de evaluación. En tercer lugar, se comentan algu-
nas de las principales limitaciones, luego se explican algunas aplica-
ciones al campo de la Psicología, y se introduce una reciente 
plataforma desarrollada para su uso en el contexto español. A conti-
nuación, se ofrecen algunas recomendaciones prácticas sobre cómo 
implementar este tipo de metodología, y se finaliza con un apartado 
de recapitulación, donde se analizan algunos retos y perspectivas 
futuras. No se pretende en este breve trabajo llevar a cabo una ex-
posición exhaustiva, remitiendo para ello al lector a trabajos más es-
pecializados (Carpenter et al., 2016; De Moor et al., 2009; Hektner 
et al., 2007; Hirschtritt y Insel, 2018; Mehl, 2012; Myin-Germeys et 
al., 2018; Myin-Germeys y Kuppens, 2021; Russell y Gajos, 2020; 
Stone y Shiffman, 1994; Torous et al., 2021; Trull y Ebner-Priemer, 
2013, 2020). 

 
DELIMITACIÓN CONCEPTUAL 

Se puede concebir la EA como un procedimiento sistemático y es-
tructurado de observación del comportamiento (afectos, cognición, 
experiencias, procesos, estados mentales, etc.) de una persona en el 
contexto natural y real, mediante un dispositivo, generalmente elec-
trónico, como PDA, smartphone, etc. La EA abarca una amplia gama 
de métodos de evaluación que tratan de estudiar las experiencias de 
las personas en su entorno natural, en su vida diaria. Según Trull y 
Ebner (2013) se utiliza el término EA para representar un paraguas 
conceptual y metodológico que incluye el método de muestreo de 
experiencias (Experience Sampling Methodology, ESM) (Csikszent-
mihalyi y Larson, 1987), la evaluación ecológica momentánea (Eco-
logical Momentary Assessment, EMA), o simplemente evaluación 
momentánea (Stone y Shiffman, 1994), y los registros psicofisiológi-
cos, biológicos y de comportamiento. Históricamente, la ESM se ha 
relacionado con el uso de diarios de papel y lápiz, la EMA se imple-

menta generalmente mediante diarios electrónicos o teléfonos móvi-
les, y los registros psicofisiológicos se obtienen usando sensores o 
actígrafos. Algunos autores procedentes del área de la salud mental 
han denominado este campo como fenotipo digital (Insel, 2017; To-
rous et al., 2017).  

De forma sintética, puede decirse que la EA se caracteriza básica-
mente por:  
a) Constituir un enfoque idiográfico que permite el examen de múlti-

ples procesos individuales (p. ej., emocionales, conductuales, psi-
cofisiológicos, estados mentales). 

b) Recoger información de la persona en entornos del mundo real, 
en la vida cotidiana de las personas, en su hábitat natural. 

c) Evaluar los comportamientos (estados, experiencias, procesos psi-
cológicos, etc.) actuales (o muy recientes) o en el tiempo real (en 
el momento en el que ocurren, de momento a momento) de los in-
dividuos. 

d) Recoger información mediante evaluaciones múltiples (de forma 
intensiva) de cada individuo en el tiempo (típicamente varias ve-
ces al día, varias veces a la semana).  

Como ya se ha señalado, la EA trata de dar respuesta a ciertas li-
mitaciones de la evaluación psicológica clásica, incorporando la na-
turaleza ideográfica del comportamiento, el contexto cotidiano 
donde ocurre la conducta de las personas, la naturaleza contextual 
del comportamiento (ambiente físico, ambiente social, cultura), y la 
naturaleza dinámica y los mecanismos etiológicos del comporta-
miento humano.  
Por lo tanto, la EA pretende evaluar:  
a) A las personas teniendo en cuenta sus circunstancias biográficas y 

contextuales, se trata de un enfoque personalizado.  
b) A la persona en relación e interdependencia con el contexto de 

su vida cotidiana conforme ocurren sus comportamientos en el 
fluir diario. La posibilidad de evaluar factores relevantes del con-
texto donde acontecen los fenómenos psicológicos de interés, así 
como las respuestas de la persona a los mismos son de sumo inte-
rés. Se entiende que, para explicar la conducta o las experien-
cias de las personas, es necesario analizarlas en interacción con 
el contexto. 

c) El comportamiento de las personas en toda su amplitud, comple-
mentando los autoinformes con heteroinformes y registros psicofi-
siológicos, biológicos y de comportamiento. Y no solo desde una 
perspectiva cuantitativa, sino también cualitativa o mixta (p. ej., ti-
po de pensamientos, forma y contenido de las alucinaciones o 
delirios, naturaleza y gravedad de la ideación suicida). 

d) La evolución y dinámicas de cambio de la conducta en el transcurso 
del tiempo. Se trata de captar la variabilidad temporal mediante la 
valoración momentánea de las fluctuaciones de momento a momen-
to de los comportamientos (estados mentales, experiencias, etc.), es-
to es, los cambios y la evolución a nivel micro. 

Se trata, en suma, de una evaluación de carácter intensivo y micro-
longitudinal que a) minimice el sesgo asociado a la evaluación re-
trospectiva clásica, b) permita analizar los patrones personales de 
variación (intra, inter, y contextuales) y comprender cómo se desa-
rrollan y despliegan (o no) en el transcurso del tiempo, c) mejore as-
pectos relacionados con la precisión (fiabilidad) y validez de las 
puntuaciones, y d) permita analizar los posibles mecanismos de tipo 
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conductual, aspecto que contribuye a una comprensión más profun-
da y minuciosa (radical) del comportamiento humano. 

En síntesis, la EA permite una evaluación más precisa, dinámica, 
contextual e ideográfica, capturando de forma más exacta y riguro-
sa la compleja naturaleza del comportamiento humano. Su objetivo 
sería la comprensión de los procesos psicológicos dinámicos a medi-
da que se desarrollan en la vida cotidiana y en función de las cir-
cunstancias (necesariamente contextuales) de las personas (véase 
Figura 1). Igualmente, permite indagar sobre los posibles mecanis-
mos de cambio, más allá de la mera descripción clínica o topográfi-
ca. Estos aspectos permitirían, en el campo de la Psicología clínica, 
por ejemplo, predecir la recurrencia o aparición de experiencias de 
malestar en el futuro, monitorizar la intervención, controlar los efec-
tos secundarios del tratamiento, predecir el éxito del tratamiento, 
prevenir la posible recaída o brindar un tratamiento individualizado 
donde y cuando sea necesario. 
 
DISEÑO Y PROCEDIMIENTO 

La EA consiste en un procedimiento sistemático y estructurado de 
observación del comportamiento humano. La variabilidad en cuanto 
a tipos de diseños de investigación, tipo de datos que se obtiene, y 
posibles maneras de formular los ítems y las preguntas es enorme. La 
utilización de uno u otro vendrá determinada por el objetivo y el fe-
nómeno estudiado, así como por posibles variables relacionadas 
(disponibilidad de respuesta del o de la participante, acceso a inter-
net, etc.). Por ejemplo, si el interés es evaluar la ideación suicida en 
adolescentes que acuden al centro escolar, tal vez carecería de sen-
tido realizar la EA mientras se encuentran en la jornada escolar o 
haciendo una actividad extraescolar, y dejarla para otros contextos 
como el de la familia o el ocio. 

En cuanto al diseño de investigación, se pueden encontrar diseños 
evento-contingente, los diseños temporales y diseños mixtos. En los 
diseños evento-contingente la “activación” de la respuesta a las pre-
guntas viene determinada por la ocurrencia de un evento (p. ej., la 
persona comienza a tener pensamientos obsesivos y esto hace que 
responda a las preguntas). En los diseños temporales, la “activa-
ción” se realiza en función del tiempo, esto es, se utiliza el tiempo 
como la unidad de muestreo. En este caso, la persona responde ca-
da cierto momento a lo largo del día (p. ej. de forma aleatoria, cada 
90 minutos, se activan las preguntas en el teléfono de la persona). 
Los diseños mixtos consisten en la combinación de los diseños even-
to-contingente y temporal. En cuanto a los datos, pueden ser acti-
vos/pasivos, así como objetivos/subjetivos. Entre los datos 
denominados activos se podría encontrar el autoinforme o las res-
puestas a un test, mientras que entre los pasivos estarían la informa-
ción proveniente del GPS, las horas sueño, la tasa cardiaca, etc. En 
cuanto a los datos objetivos/subjetivos, serían datos objetivos aque-
llos como la tasa cardiaca, número de pasos, etc., mientras que los 
datos subjetivos, como su nombre indica, serían aquellos recogidos 
mediante autoinforme. Otras clasificaciones consideran si los datos 
son de carácter autoinformado, observacional, psicofisiológico (p. 
ej., actividad electrodérmica de la piel), biológico (p. ej., cortisol), y 
conductual (p. ej., motor). 

La heterogeneidad es la regla a la hora de diseñar un estudio que 
implemente la EA (Smyth et al., 2021). Aquí únicamente nos vamos 

a referir a un ejemplo prototípico. En un estudio se pueden realizar 
evaluaciones varias veces al día durante un período temporal deter-
minado (aproximadamente 6-8 veces por día durante 7 días). Las 
preguntas se activan fijando un intervalo temporal concreto (p. ej., 
entre las 10:00h y las 22:00h) y se presentan de forma aleatoria en 
intervalos de tiempo predeterminados, por ejemplo, cada 90 minu-
tos. Este conjunto de preguntas se suele completar, aproximadamen-
te, en 1-2 minutos. Las preguntas se establecen en función del objeto 
de estudio, siendo la escala tipo Likert el formato más utilizado. En la 
Figura 2 se representa un ejemplo del método de muestreo de expe-
riencias. En la Figura 3 se recogen dos ítems a modo de ejemplo. 
Con frecuencia los ítems que se formulan suelen comentar o incluir 
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FIGURA 1 
EJEMPLO DE EVALUACIÓN AMBULATORIA  
(TOMADO DE FONSECAPEDRERO, 2019) 

Nota. La utilización de dispositivos móviles permite la evaluación a nivel macro (meses o 
años) y micro (de momento a momento, días).

FIGURA 2 
REPRESENTACIÓN DEL MÉTODO DE MUESTREO DE 

EXPERIENCIAS (TOMADO DE FONSECAPEDRERO, 2019)
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las expresiones “En este momento…”, “En este instante…”, “Ahora 
mismo…”, “Desde el último beep…” (nótese que las posibilidades en 
la construcción de ítems son casi ilimitadas). En cualquier caso, dado 
que, al final, lo que se está construyendo es un test, se deberían se-
guir las directrices internacionales para la construcción de ítems, así 
como las cuestiones referentes a la calidad y uso de los test (Halady-
na y Rodríguez, 2013; Hernández et al., 2016; Lane et al., 2016; 
Muñiz et al., 2020; Muñiz y Fonseca-Pedero, 2019). Tanto las cues-
tiones referidas a la construcción de ítems como de test, no es una 
cuestión baladí y debe realizarse con rigor. Igualmente, esta forma 
de evaluar permite ir más allá de una perspectiva cuantitativa e in-
corporar una perspectiva claramente cualitativa y fenomenológica. 
Se podrían formular preguntas específicas para cada individuo de 
cara a recabar información concreta y particular sobre sus experien-
cias, esto es, que las personas escriban lo que piensan, sienten o es-
tán haciendo. Esta cuestión se puede aplicar, por ejemplo, a la 
recogida de información sobre el tipo de experiencias psicóticas que 
están sucediendo en el momento (Raugh et al., 2021), el tipo de 
pensamientos suicidas (Rath et al., 2019), o la naturaleza de los 
pensamientos frente al consumo de sustancias (Burgess-Hull y Eps-
tein, 2021), por citar solo tres casos. Como se puede observar, se 
trata de una información valiosa, detallada y profunda procedente 
de múltiples niveles, y que permite una mejor comprensión del fenó-
meno de estudio, captar patrones de comportamiento que no son fá-
cilmente visibles, y diseñar y monitorizar el tratamiento.  

Aunque no es un tema menor, por falta de espacio no se abor-
dan aquí las cuestiones relativas a los tipos de enfoques estadísti-
cos y análisis de datos asociados a la EA. Nótese que el volumen 
de datos que se genera es ingente, aspecto que entronca con el 
big data, siendo el tipo de diseño más utilizado el multinivel o de 
efectos mixtos. Tal vez, el avance más interesante es que la EA 
encaja perfectamente con los modelos de sistemas complejos di-

námicos, y el modelo de redes (Borsboom, 2017; Fonseca-Pedre-
ro, 2017). 

 
CUESTIONES DE FONDO 

Como se ha visto, la EA viene a responder a cuestiones y limita-
ciones no solo prácticas sino epistemológicas de gran calado, co-
mo sería el uso extensivo de los autoinformes, los sesgos de 
respuesta, las limitaciones del modelo biomédico, etc. No obstan-
te, la EA no está exenta de problemas, en la Tabla 1 se recogen 
las principales ventajas y limitaciones en el uso de estas metodo-
logías. La necesidad de motivar a los participantes para que res-
pondan de forma adecuada y con la frecuencia deseada, 
disponer de un dispositivo móvil y tal vez conexión a Internet, la 
complejidad de la tecnología percibida por algunos participan-
tes, la confidencialidad, la ley de protección de datos, etc., son 
algunas posibles desventajas (Palmier-Claus et al., 2011). Al 
igual que ocurre en la tele-evaluación o la administración remota 
de test (Elosua, 2021), las cuestiones relativas a la privacidad y 
la confidencialidad son las más importantes. Además, no se debe 
perder de vista a las personas que por las características de sus 
problemas (p. ej., ideación delirante) u otros factores, rechazan el 
uso de esta tecnología. Aunque en los últimos años se han reali-
zado avances, no obstante, aún estamos asistiendo al desarrollo 
temprano de esta metodología y es necesario continuar investi-
gando, pues aún hay muchas cuestiones que analizar y resolver.  
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FIGURA 3 
EJEMPLO DE ÍTEMS ADMINISTRADOS EN EVALUACIÓN 

AMBULATORIA (REALIZADO CON:  
HTTPS://WWW.EVALUACIONAMBULATORIA.COM/)

TABLA 1 
VENTAJAS Y LIMITACIONES EN EL USO DE LA EVALUACIÓN 

AMBULATORIA

      Atrás              Seguir              Saltar       Atrás                Seguir                 Saltar

Ventajas Limitaciones

4 Método integrado en la vida 
cotidiana de las personas. 

4 Evaluación dinámica ideográfica in 
vivo en el contexto natural de la 
persona. 

4 Recoger información mediante 
evaluaciones múltiples (de forma 
intensiva), de momento a momento. 

4 Obtención de información más 
válida (ecológica), solucionando 
los sesgos de memoria y pérdida 
de información. 

4 Monitorización de variables 
psicológicas de interés (niveles 
micro y macro). 

4 Utilización de la información 
recogida para realizar predicciones 
conductuales o la evolución y 
dinámicas de cambio de las 
personas. 

4 Posibilidad de intervenir 
inmediatamente en el contexto 
natural de la persona. 

4 Incrementar el acceso de la 
población a intervenciones 
psicológicas basadas en la 
evidencia.

4 Riesgo de ausencia de marco 
teórico detrás de los 
procedimientos. 

4 Falta de homogeneidad en los 
diseños. Problemas de validez. 

4 Dificultades de adaptación de 
instrumentos clásicos de lápiz y 
papel que mantengan sus 
propiedades psicométricas. 

4 Posible superioridad de otros 
métodos de evaluación (e. g. 
entrevista) 

4 Dificultades de adherencia a este 
método de algunas poblaciones (p. 
ej., personas con psicosis). 

4 Alta variabilidad de fuentes de 
información. Sesgos en la obtención 
muestras. 

4 Privacidad y acceso a los datos. 
4 Saturación y cansancio en el uso de 

los dispositivos. 
4 Posibles problemas asociados a las 

tecnologías de la información, 
software, acceso y conexión a 
internet o apps (p. ej., 
notificaciones).

https://www.evaluacionambulatoria.com/


APLICACIONES PRÁCTICAS 
La EA ha crecido de forma exponencial en los últimos años, ga-

nando importancia y popularidad en las distintas áreas de la Psico-
logía, sobre todo, en el ámbito clínico. Ello va asociado a la 
disponibilidad e incremento del uso de las tecnologías de la informa-
ción en un conjunto importante de la sociedad. Se comentan a conti-
nuación aplicaciones prácticas a diferentes campos de la Psicología, 
en particular al ámbito de la salud mental: ansiedad y depresión 
(Hall et al., 2021), psicosis (Bell et al., 2017), conducta suicida (Se-
dano-Capdevila et al., 2021) y trastornos de conducta alimentaria 
(Smith y Juarascio, 2019), entre otros.  

Se han llevado a cabo intervenciones con smartphone para la au-
togestión de sintomatología ansiosa y depresiva, tanto en poblacio-
nes clínicas como en no clínicas (Hall et al., 2021; Torous et al., 
2021). También se han encontrado los posibles beneficios para el 
trastorno bipolar, tanto para el manejo de síntomas depresivos como 
(hipo) maníacos (Torous et al., 2021). A este respecto, las aplicacio-
nes (apps) para teléfonos inteligentes podrían proporcionar un me-
canismo accesible, escalable y de bajo costo para brindar 
intervenciones efectivas de autocuidado para los síntomas de depre-
sión y ansiedad, particularmente para las poblaciones no clínicas y 
aquellos que no pueden acceder a los servicios en persona.  

La EA ha sido utilizada también ampliamente en el campo de la 
psicosis (Myin-Germeys et al., 2009; Thomas et al., 2019). A pesar 
de lo que podamos pensar inicialmente, las personas con psicosis to-
leran y aceptan con frecuencia este tipo de procedimientos (entre un 
69% y 88% completan las evaluaciones). Algunas personas si infor-
maron de efectos negativos, por ejemplo, tomar mayor conciencia 
de sus síntomas o cierta reactividad al método en perfiles concretos 
de personas (p.ej., con sintomatología paranoide). Entre sus aplica-
ciones hemos encontrado su uso enfocado a la monitorización de 
síntomas y el automanejo en el funcionamiento diario (Bell et al., 
2017). Por ejemplo, en un estudio con 17 pacientes con psicosis y 
utilizando una aplicación de monitorización pasiva instalada en el 
smartphone durante tres meses, pudieron detectar desviaciones en 
los patrones de movilidad y comportamiento social en las dos sema-
nas previas a una recaída (Barnett et al., 2018). 

También podría resultar especialmente útil aplicar estos procedi-
mientos para el estudio de la conducta suicida, dada su naturaleza 
dinámica y fluctuante (Rath et al., 2019; Sedano-Capdevila et al., 
2021). Se está comenzando a utilizar para evaluar el riesgo suicida 
en distintos momentos y estudiar posibles variables predictoras que 
permitan la anticipación e intervención de forma precisa. Por ejem-
plo, el afecto negativo y la alteración del sueño, entre otros, se han 
sugerido como predictores a corto plazo de pensamientos y com-
portamientos suicidas (Sedano-Capdevila et al., 2021).  

En suma, la EA es una herramienta potencialmente útil en la prácti-
ca clínica y en la investigación. Los primeros resultados indican, en-
tre otros, su buena aceptabilidad y una mejoría en los resultados 
clínicos de las intervenciones. 

 
UNA PLATAFORMA PÚBLICA EN LA PSICOLOGÍA 
ESPAÑOLA 

Dentro del marco de la ciencia abierta y con la finalidad de hacer ac-
cesible esta metodología a los profesionales de la Psicología y a la so-

ciedad es su conjunto, nuestro grupo de trabajo ha desarrollado una 
nueva plataforma (www.evaluacionambulatoria.com) y una app aso-
ciada, denominada EVAMBU. La app permite responder a las pregun-
tas sobre salud mental y bienestar emocional al usuario (p. ej., un joven 
con TDAH). Por su parte, la web está exclusivamente diseñada para el 
uso por parte de profesionales de la salud mental. Esta web permite a 
los profesionales confeccionar los test, escalas y encuestas que poste-
riormente responderán los usuarios. La plataforma admite cualquier tipo 
de test (auditivo, visual, etc.) y preguntas diversas (formato de respuesta 
Likert, abierto, respuestas múltiples, etc.). Además, permite adaptar las 
preguntas a las personas con algún tipo de discapacidad. Los datos 
que van contestando las personas usuarias se vuelcan en un archivo Ex-
cel para su posterior procesamiento por parte del profesional. Es im-
prescindible que el usuario dé su consentimiento informado. La app y la 
web garantizan la ley de protección de datos. 

 
DIRECTRICES GENERALES SOBRE MEJORES PRÁCTICAS 

Dada la novedad de la EA y de sus metodologías asociadas como 
la EMA o la ESM, es importante mencionar, al menos, unas directri-
ces generales sobre las mejores prácticas disponibles (Heron et al., 
2017; Trull y Ebner-Priemer, 2020), que también tienen relación con 
el fenotipado digital (Hirschtritt y Insel, 2018; Torous et al., 2021) y 
la incorporación de las tecnologías de la información al campo de 
la Psicología. Estas directrices generales pueden venir a solucionar 
posibles limitaciones metodológicas la forma de informar sobre este 
tipo de estudios. Por ejemplo, según una reciente revisión sistemática 
solo el 2% de estudios justificaba el tamaño muestral, el 17% expli-
caron el proceso de selección de la muestra y el diseño del progra-
ma de evaluación, únicamente el 30% informó de las propiedades 
psicométricas de los ítems en el estudio y el 46% describió el conjun-
to final de los datos (número de participantes, duración estudio y ta-
sas de adherencia y pérdida de participantes o respuestas) (Trull y 
Ebner-Priemer, 2020). Siguiendo el trabajo de Trull y Ebner-Priemer 
(2020) y su aplicación a la psicopatología, se pueden establecer 
una serie de buenas prácticas de cara a desarrollar e informar sobre 
este tipo de trabajos:  
a) Selección y tamaño de muestra: es importante indicar el tamaño 

muestral, cómo ha sido seleccionado, y el análisis de la potencia 
estadística. 

b) Tipo de diseño de investigación: se debe explicar la justificación 
del diseño muestral (p. ej., evento-contingente, temporal) y el fun-
damento de la densidad de muestreo (p. ej., evaluaciones por 
día) y programación (es decir, cuándo están programadas las 
evaluaciones). Asimismo, se deben proporcionar detalles técnicos 
del muestreo (p. ej., capacidad para suspender o retrasar res-
puestas; tiempo de respuesta en cada sesión, detalles de ramifi-
cación, número de beeps por intervalo, etc.). 

c) Selección e información sobre las medidas: se debe informar del 
texto completo de los ítems administrados, el marco temporal de 
respuesta, las opciones de respuesta o escala. Igualmente, se de-
be informar sobre las propiedades psicométricas de los ítems del 
estudio actual (intra e inter-persona), así como de dónde proce-
den los ítems o si son de reciente construcción. 

d) Devices y software utilizados: describir completamente el hardwa-
re y el software utilizados en el estudio. 
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e) Cumplimiento de respuesta: definir los datos válidos y valores per-
didos (tanto para la muestra general como para cada uno de los 
y las participantes del estudio). Informar igualmente de los análi-
sis descriptivos de los datos válidos (p. ej., media por persona, 
rango, porcentaje de participantes por encima y por debajo del 
umbral del 80%).  

f) Formación de los participantes, seguimiento y remuneración: des-
cribir qué procedimientos se han seguido para formar a los y las 
participantes del estudio (qué, cómo, cuándo, etc.), los procedi-
mientos utilizados para mejorar el cumplimiento y la participación 
(p. ej., gratificación, llamadas, SMS, privacidad, etc.). Una cues-
tión relevante tanto en este apartado como en los anteriores se 
refiere a la privacidad y seguridad. Sin un enfoque basado en la 
privacidad y la protección de los datos de las personas usuarias, 
los medios electrónicos carecerán de la confianza necesaria pa-
ra su aceptación.  

g) Gestión y análisis de datos: describir el conjunto de datos final re-
ferido al número de informes (total; promedio de personas; pro-
medio de grupo), días en estudio y tasas de retención, y tasas de 
respuesta demorada o suspendida (si corresponde). Concernien-
te a la preparación para análisis de datos, se debe describir las 
variables predictoras y en qué nivel; e informar sobre las covaria-
bles incluidas en los modelos. Respecto al análisis de datos, se 
deben describir los niveles de análisis (momentáneo, día, perso-
na); explicar cómo se tiene en cuenta el tiempo en los análisis; es-
pecificar y justificar opciones de efectos aleatorios versus efectos 
fijos en los modelos; y describir el análisis de datos, así como el 
software estadístico utilizado. 

Un punto relevante en el estudio de la EA es la referida a la tasa 
de cumplimiento de respuesta (Rintala et al., 2019, 2020; Wen et 
al., 2017; Williams et al., 2021). En un reciente estudio se analizó el 
grado de cumplimiento de respuesta con un protocolo ESM (Rintala 
et al., 2019). Los resultados indicaron un cumplimiento aceptable 
general con una tasa de respuesta promedio del 78% (IC del 95% 
[0,74, 0,82]) (N = 1717 participantes, 92.394 evaluaciones). Sin 
embargo, el cumplimiento disminuyó a lo largo de los días (p < 
.001), alcanzando un mínimo en el quinto día con un 73% (IC del 
95% [0,68, 0,77]). El cumplimiento también varió significativamente 
entre las evaluaciones dependiendo del tiempo dentro de un día (p 
< .001), con el mayor cumplimiento entre las 12h p.m. y 13.30h 
p.m. (83%; IC del 95% [0,80, 0,86]) y cumplimiento más bajo entre 
las 7:30h a.m. y las 9h a.m. (56%; IC del 95% [0,50, 0,62]). Las 
personas con experiencias psicóticas mostraron un menor grado de 
cumplimiento que los participantes control (70% frente a 83%, res-
pectivamente; p <0,001). Los hallazgos sugieren un cumplimiento 
aceptable en un protocolo de ESM de 4 a 6 días de estudio con una 
alta frecuencia de 10 evaluaciones por día a pesar de las fluctua-
ciones entre y dentro de los días de estudio. En otro trabajo (Rintala 
et al., 2020), los investigadores encontraron que los participantes 
que informaron de un mayor afecto positivo en general mostraron 
mejor adherencia al procedimiento. Sentirse perturbado por un beep 
(pitido/sonido del móvil que es indicador del inicio del momento de 
evaluación), estar fuera de casa, el uso de medicamentos o un inter-
valo entre beeps más prolongado disminuyó las posibilidades de 
cumplimiento del beep posterior. Si bien las personas participantes 

con depresión tendían a presentar mayor adherencia al procedi-
miento de evaluación, las posibilidades de cumplir disminuían por 
las noches y durante el transcurso de los días de estudio. Los resulta-
dos sugieren que la alteración del beep, estar fuera del hogar, el uso 
de medicamentos y el intervalo entre beeps podrían disminuir las po-
sibilidades de cumplimiento del beep posterior. 

 
OTEANDO EL FUTURO 

El empleo de la EA tiene claras implicaciones, tanto para el diagnós-
tico (más preciso, contextual, dinámico, e individualizado), como para 
el diseño de tratamientos y la búsqueda de mecanismos explicativos 
del comportamiento. Implica un profundo cambio en la forma de com-
prender, analizar, evaluar e intervenir, y está en consonancia con la 
necesidad de que la Psicología vaya evolucionando hacia una eva-
luación personalizada, dinámica, intensiva, ecológica, etiológica, con-
textual y colaborativa. Este nuevo enfoque evaluativo trata de superar 
algunos de los problemas asociados a las evaluaciones psicométricas 
tradicionales, como son la falta de validez ecológica o los sesgos aso-
ciados a las evaluaciones retrospectivas. La EA también permite reco-
ger datos que van más allá de un plano psicológico, como la 
actividad motora, los patrones de sueño, o la frecuencia cardiaca. A 
raíz de las crecientes evidencias sobre su utilidad para comprender la 
fenomenología y los mecanismos de acción dinámicos, y aprovechan-
do el potencial que ofrecen las nuevas tecnologías en el ámbito de la 
salud mental, se están impulsando también las intervenciones dispen-
sadas en dichos contextos reales. Esta estrategia es la denominada 
Ecological Momentary Interventions (Balaskas et al., 2021; Heron y 
Smyth, 2010; Myin-Germeys et al., 2016). Las intervenciones ecológi-
cas momentáneas son tratamientos que se brindan a las personas du-
rante su vida cotidiana (es decir, en tiempo real) y en entornos 
naturales (es decir, el mundo real). El tratamiento se administra me-
diante tecnología móvil y se puede implementar de forma indepen-
diente o como complemento del tratamiento existente (Heron y Smyth, 
2010). Las intervenciones ecológicas momentáneas presentan una 
amplia gama de características que permiten, entre otros, el autocon-
trol de los síntomas mediante el uso de recordatorios momentáneos o 
instrucciones (incluida la adherencia a los medicamentos), el manejo 
de los síntomas, el desarrollo de las habilidades de la vida diaria, o el 
logro de metas. Por ejemplo, están apareciendo aplicaciones para in-
tervenir sobre síntomas concretos, por ejemplo, sobre alucinaciones 
verbales auditivas que generan malestar (Bell et al., 2018). 

Estos nuevos acercamientos metodológicos ambulatorios de carác-
ter poliédrico constituyen una herramienta fundamental para una 
comprensión más integral del comportamiento humano, facilitando 
la evaluación centrada en la persona, el diagnóstico preciso y la in-
tervención eficaz. Todo lo cual contribuirá a mejorar la calidad de 
vida de las personas y de la sociedad en su conjunto, fin último de 
los investigadores y profesionales de la Psicología.  
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iversos estudios de meta-análisis avalan el papel predictivo 
de las variables de personalidad, medidas por autoinforme, 
en contextos organizacionales, educativos y de la salud 

(p.ej., Barrick & Mount, 1991; Judge et al., 2013; Otero et al., 
2020). Sabemos, por ejemplo, que la Responsabilidad y la Estabili-
dad Emocional tienen una validez predictiva generalizada a través 
de distintas ocupaciones y criterios, mientras que otras dimensiones, 
como la Apertura a la experiencia, la Afabilidad o la Extraversión, 
también resultan relevantes en contextos particulares y en la predic-
ción de criterios específicos. En el ámbito educativo, la Responsabili-
dad y la Estabilidad emocional juegan un papel importante en la 
predicción del rendimiento académico (Poropat, 2009; Richardson 
et al., 2012), mientras que la responsabilidad y la afabilidad predi-
cen conductas indebidas (p.ej., copiar en exámenes; Cuadrado et 
al., 2021). A pesar de estos resultados, las dudas sobre la sensibili-
dad del autoinforme a los efectos de la deseabilidad social y del fal-
seamiento (faking) han acompañado a estas pruebas desde su 

creación. En concreto, en contextos de selección se espera de los 
candidatos cierta distorsión de las respuestas para dar una imagen 
más positiva de sí mismos, bien por autoengaño, bien deliberada-
mente para ser elegidos. Estas distorsiones producen fuertes incre-
mentos en las medias de las puntuaciones en la dirección percibida 
como deseable y reducen la fiabilidad y la variabilidad de las pun-
tuaciones (Viswesvaran & Ones, 1999; Salgado, 2016). Estos efec-
tos se encuentran tanto en estudios experimentales, cuando se 
comparan respuestas honestas y con deshonestidad inducida, como, 
aunque más atenuados, en contextos aplicados, cuando se compa-
ran muestras de solicitantes a puestos laborales y de personas que 
ya ocupan puestos laborales (Salgado, 2005). Por tanto, sin menos-
cabo de que en contextos reales se encuentren resultados positivos 
sobre la validez predictiva de las puntuaciones de personalidad, la 
evidencia previa sugiere que el ordenamiento de los candidatos po-
dría ser distinto según falseen sus respuestas o no. Salgado (2005) 
describe algunas estrategias para reducir los efectos del falseamien-
to, tales como informar a los evaluados de que existe la posibilidad 
de ser penalizados si distorsionan sus respuestas o utilizar baremos 
específicos, confeccionados con muestras de solicitantes. 

Otra posibilidad es utilizar formatos de respuesta más robustos al 
falseamiento. En el ámbito de las pruebas de autoinforme, puede 
distinguirse entre el formato tradicional de escala Likert (i.e., ítems o 
enunciados para los que el evaluado tiene que indicar su grado de 
acuerdo) y el formato de elección forzosa (i.e., bloques de uno o 
más enunciados, entre los que el evaluado debe hacer una elección 

Construyendo Test adaptativos de elección forzosa  
“On The Fly” para la medición de la personalidad 

Building adaptive forced choice tests “On The Fly”  
for personality measurement  

 
Abad, Francisco J.1; Kreitchmann, Rodrigo S.1; Sorrel, Miguel A.1; Nájera, Pablo1; García-Garzón, Eduardo2; 

Garrido, Luis Eduardo3 y Jiménez, Marcos1 
1Universidad Autónoma de Madrid, España. 2Universidad Camilo José Cela, España. 3Pontificia Universidad Católica Madre y 

Maestra, República Dominicana  
 

Los nuevos desarrollos metodológicos y tecnológicos de la última década permiten resolver, o al menos atenuar, los problemas psicométricos de 
los test de elección forzosa (EF) para la medición de la personalidad. En estas pruebas, a la persona evaluada se le muestran bloques de dos o 
más frases de parecida deseabilidad social, entre las que debe elegir aquella que le represente mejor. De esta manera, los test de EF buscan re-
ducir los sesgos de respuesta en pruebas de autoinforme. No obstante, su uso no está exento de riesgos y complicaciones si no se elaboran ade-
cuadamente. Afortunadamente, los nuevos modelos psicométricos permiten modelar las respuestas en este tipo de test, así como optimizar su 
construcción. Más aún, permiten la construcción de Test Adaptativos Informatizados de EF (TAI-EF) “on-the-fly”, en los que cada bloque se cons-
truye en el mismo momento de aplicación, emparejando óptimamente las frases de un banco previamente calibrado. 
Palabras clave: Personalidad, Elección forzosa, Test adaptativo informatizado, On-the-fly. 

 
The new methodological and technological developments of the last decade make it possible to resolve or, at least, attenuate the psychometric 
problems of forced-choice (FC) tests for the measurement of personality. In these tests, the person being tested is shown blocks of two or more 
sentences of similar social desirability, from which he or she must choose which one best represents him or her. Thus, FC tests aim to reduce response 
bias in self-report questionnaires. However, their use is not without risks and complications if they are not created properly. Fortunately, new 
psychometric models make it possible to model responses in this type of test and to optimize their construction. Moreover, they allow the construction 
of “on the fly” computerized adaptive FC tests (CAT-FC), in which each item is constructed on the spot, optimally matching sentences from a 
previously calibrated bank.  
Key words: Personality, Forced-choice, Computerized adaptive tests, On-the-fly.

Recibido: 1 noviembre 2021 - Aceptado: 16 diciembre 2021 
Correspondencia: Abad, Francisco J. 
E-Mail: fjose.abad@uam.es. 
............ 
Este trabajo fue realizado con la ayuda financiera del Ministerio 
de Ciencia, Innovación y Universidades (Proyecto PSI2017-
85022-P) y por la Cátedra de Modelos y Aplicaciones Psicomé-
tricos (Instituto de Ingeniería del Conocimiento y Universidad 
Autónoma de Madrid). 

S e c c i ó n  M o n o g r á f i c a

29

Papeles del Psicólogo / Psychologist Papers, 2022 Vol. 43(1), pp. 29-35 
https://doi.org/10.23923/pap.psicol.2982 
http://www.papelesdelpsicologo.es 
http://www.psychologistpapers.com

D

mailto:fjose.abad@uam.es
https://doi.org/10.23923/pap.psicol.2982
http://www.papelesdelpsicologo.es
http://www.psychologistpapers.com


-p.ej., indicar el que mejor le representa- o un ordenamiento -p.ej., 
ordenarlos parcial o totalmente en función del grado en que le des-
criben). En la Tabla 1 se muestran ejemplos de ítems de elección for-
zosa con distintos formatos. 

El formato Likert es susceptible no sólo a los efectos del falseamiento o 
la deseabilidad social, sino también a la presencia de otros sesgos de 
respuesta tales como los sesgos de aquiescencia, negatividad, de ten-
dencia central o respuesta extrema, etc. La existencia de sesgos de res-
puesta puede distorsionar la estructura factorial de la escala y derivar 
en desajuste (p.ej., Abad et al., 2018), además de producir una sobres-
timación de la fiabilidad y alterar las estimaciones de validez conver-
gente. Por el contrario, estos sesgos no son aplicables al formato de 
elección forzosa. Especialmente, se espera que, si los bloques se for-
man con ítems igualados en deseabilidad social, la susceptibilidad al 
falseamiento se reduzca. 

 
PROBLEMAS DE LAS PUNTUACIONES OBTENIDAS EN 
PRUEBAS DE ELECCIÓN FORZOSA 

A pesar de lo anterior, el uso del formato de elección forzosa no ha 
estado libre de controversia. En primer lugar, se ha puesto en duda su 
mayor resistencia al falseamiento (p.ej., Heggestad et al., 2006). No 
obstante, los estudios de meta-análisis más recientes sugieren que el 
efecto del falseamiento es menor en pruebas de elección forzosa (Cao 
& Drasgow, 2019; Martínez & Salgado, 2021). En segundo lugar, los 
test de elección forzosa pueden derivar en puntuaciones con propie-
dades ipsativas, en las que la interpretación de una puntuación es rela-
tiva al resto de puntuaciones del mismo sujeto. Por ejemplo, una 
persona muy organizada y muy sociable puede coincidir en su res-
puesta con otra poco organizada y poco sociable, por considerarse 
ambas más organizadas que sociables. Si las puntuaciones son com-
pletamente ipsativas, la suma de las puntuaciones de cada sujeto dará 

lugar a un mismo valor constante y las interpretaciones normativas 
(p.ej., concluir que la primera persona es más organizada que la se-
gunda) serían arriesgadas. En estos casos, la aplicación de las técni-
cas tradicionales de análisis psicométrico derivará en artefactos 
metodológicos (Hicks, 1970). Por ejemplo, la correlación esperada 
promedio entre las dimensiones tenderá a ser negativa. De la misma 
manera, las correlaciones entre las puntuaciones en esas dimensiones 
y cualquier criterio externo será cero. Estos resultados proceden de las 
covarianzas negativas que se producen al forzar a una persona a ele-
gir un enunciado frente a otro. Por ejemplo, suponga el caso extremo 
en el que un test incluya 20 bloques de dos ítems, uno puntuando posi-
tivamente en Extroversión y otro puntuando positivamente en Respon-
sabilidad. Si sumamos +1 en Extroversión por cada ítem de 
Extroversión elegido y +1 en Responsabilidad por cada ítem de Res-
ponsabilidad elegido, la correlación entre ambas escalas será -1 y la 
suma de las puntuaciones en ambas escalas será 20, independiente-
mente de las elecciones de los evaluados.  

La ipsatividad no es una cuestión de todo o nada, ni va asociada 
al formato en sí, sino que depende del diseño del test y de los blo-
ques (p.ej., número de ítems por bloque, naturaleza unidimensio-
nal/multidimensional de los bloques, polaridad directa/inversa de 
los ítems que forman los bloques, número de dimensiones evaluadas, 
correlación entre las dimensiones medidas o modo de puntuación). 
En este sentido, las puntuaciones en una prueba de elección forzosa 
pueden ser (Hicks, 1970): (a) totalmente ipsativas; (b) cuasi-ipsati-
vas o parcialmente ipsativas; y (c) normativas. Las puntuaciones nor-
mativas pueden obtenerse, por ejemplo, si los ítems de un mismo 
bloque pertenecen a la misma dimensión. Las puntuaciones pueden 
hacerse parcialmente ipsativas si, por ejemplo, los evaluados orde-
nan parcialmente -más que completamente- las alternativas, las es-
calas difieren en el número de ítems, o una de las dimensiones no se 
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TABLA 1 
EJEMPLOS DE ÍTEM CON FORMATO DE ELECCIÓN FORZOSA

Tipo de formato (entre paréntesis, para cada frase, dimensión medida y polaridad) Elección/ Elección/ 
puntuación puntuación

PICK.PAIR. Elige la frase que mejor te representa: A / B/ 
A. Creo que los demás tienen buenas intenciones (Af+) Af: +1 Af: +0 
B. Hago listas de cosas a hacer (Re+) Re: +0 Re: +1 

PICK. Elige la frase que mejor te representa: A/ B/ 
A. Me siento relajado la mayor parte del tiempo (Es+) Es: +1 Es: +0 
B. Creo que los demás tienen buenas intenciones (Af+) Af: +0 Af: +1 
C. Hago listas de cosas a hacer (Re+) Re: +0 Re: +0 

MOLE (ej., Heggestad et al., 2006). Indica las frases que mejor (↑) y peor (↓) te representan: C↑; B↓ / B↑; C↓/ 
A. Evito el material de lectura difícil (Ap-) Ap: +0 Ap: +0 
B. Solo me siento cómodo con amigos (Ex-) Ex: -(-1) Ex: -(+1) 
C. Creo que los demás tienen buenas intenciones (Af+) Af: (+1) Af: (-1) 
D. Hago listas de cosas a hacer (Re+) Re: +0 Re: +0 

RANK. Ordena las frases según el grado en que te representan, desde “más parecido a ti” hasta “menos parecido a ti”: A>B>C>D/ D>B>C>A/ 
A. Me siento relajado la mayor parte del tiempo (Es+) Es: +4 Es: +1 
B. Creo que los demás tienen buenas intenciones (Af+) Af: +3 Af: +3 
C. Hago listas de cosas a hacer (Re+) Re: +2 Re: +2 
D. Me gusta aprender cosas nuevas (Ap+) Ap: +1 Ap: +4 
 
Nota. Af: Afabilidad; Ap: Apertura; Es: Estabilidad emocional; Ex: Extraversión; Re: Responsabilidad; +: ítem directo o polaridad positiva; -: ítem inverso o polaridad negativa.



puntúa. Las escalas cuasi-ipsativas dan lugar a puntuaciones que no 
suman una constante para todos los individuos, pero pueden mante-
ner cierta interdependencia; esto es, el problema se reduce, pero 
puede no eliminarse (Brown & Maydeu-Olivares, 2018). Algunos 
meta-análisis muestran que las pruebas cuasi-ipsativas tienen mayor 
validez predictiva (Salgado et al., 2015; Salgado & Táuriz, 2014) y 
son más robustas al falseamiento (Martínez & Salgado, 2021).  

Los cuatro formatos más frecuentes de las pruebas de elección forzo-
sa son (ver Tabla 1): (a) elegir el ítem que mejor te describe de entre 
dos enunciados (PICK-PAIR), (b) elegir el ítem que mejor te describe de 
entre más de dos enunciados (PICK), (c) elegir el ítem que más te descri-
be y el que menos (MOLE, de “MOst and LEast”), y (d) ordenar las al-
ternativas según el grado en el que te describen (RANK). En cuanto a la 
puntuación tradicional, en los formatos PICK y PICK-PAIR se puede pun-
tuar +1 en la dimensión si la polaridad del ítem elegido es positiva (ver 
Tabla 1) o -1, si fuera negativa (i.e., ítem inverso). En el formato RANK 
se pueden asignar valores entre 1 y K, siendo K el número de frases a 
ordenar, mientras que en el formato MOLE se pueden asignar puntua-
ciones -1, 0 o 1, dependiendo de la elección concreta y la polaridad 
de los ítem seleccionados (ver dos ejemplos en Tabla 1). Hontangas et 
al. (2015, 2016) encontraron, por simulación, que el formato MOLE 
proporcionaba resultados similares al RANK y, en ambos casos, supe-
riores al PICK. Sin embargo, Cao y Drasgow (2019) encuentran que el 
formato PICK es más resistente al falseamiento que el formato MOLE, 
indicando que este último, además, implica una mayor carga cognitiva 
para responder.  

 
PUNTUANDO BLOQUES DE ELECCIÓN FORZOSA DESDE 
LA TRI 

En los últimos años, se ha sugerido que muchos de los problemas de 
las puntuaciones en pruebas de elección forzosa pueden deberse al 
propio procedimiento clásico de puntuación, pudiendo superarse me-
diante el modelado de las respuestas desde la Teoría de la Respuesta 
al Ítem (TRI; p.ej., Brown & Maydeu-Olivares, 2011; Hontangas et al., 
2015, 2016; Morillo et al., 2016). La TRI permite modelar las proba-
bilidades de respuesta a los bloques en función de los niveles de ras-
go, lo que posibilita alcanzar, bajo ciertas condiciones, una 
interpretación normativa de las puntuaciones (i.e., posibilita compara-
ciones entre individuos). El uso de modelos de TRI viene acompañado 
de diversas ventajas (Olea et al., 2010): (a) permite evaluar la preci-
sión para cada nivel de rasgo, en vez de asumir que todas las perso-
nas son evaluadas con la misma fiabilidad; (b) permite obtener 
puntaciones en la misma escala, aun cuando se apliquen distintos 
ítems; y (c) permite el desarrollo de aplicaciones avanzadas, como los 
Test Adaptativos Informatizados (TAIs). La principal característica de 
los TAIs es que los ítems administrados se ajustan al nivel de rasgo que 
va manifestando el evaluado según sus respuestas a los ítems previos. 
El uso de un TAI permite obtener medidas más eficientes (igual preci-
sión en menor tiempo), así como medidas con un nivel de precisión 
más homogéneo a través del nivel de rasgo. 

Se han propuesto diversos tipos de modelos de TRI para describir 
el proceso de comparación de ítems dentro de un bloque, de entre 
los que destacan el MUPP (Multi-unidimensional Pairwise Preferen-
ce) y el TIRT (Thurstonian Item Response Theory).  

El modelo MUPP fue desarrollado por Stark et al. (2005) para blo-
ques de dos ítems, cada uno midiendo una dimensión distinta. En pri-

mer lugar, se define un modelo para la probabilidad de que una 
persona esté de acuerdo con el contenido de un ítem. Puede asumir-
se que esta probabilidad sigue un modelo de dominancia (Morillo et 
al., 2016) o un modelo de punto ideal (Stark et al., 2005). En un 
modelo de dominancia la probabilidad de acuerdo con un ítem 
(p.ej., “Creo que los demás tienen buenas intenciones”) aumenta en 
función del nivel de rasgo (p.ej., la Afabilidad). En un modelo de 
punto ideal la función de probabilidad de respuesta es unimodal; es-
to es, la probabilidad de acuerdo aumenta en función del nivel de 
rasgo hasta alcanzar un máximo y luego se reduce. Por ejemplo, la 
probabilidad de acuerdo con el ítem “A veces puedo persuadir a 
mis amigos de que hagan las cosas a mi manera” puede ser máxima 
para personas que tienen una cierta capacidad de persuasión, pero 
menor para personas que nunca persuaden a sus amigos o para 
personas que siempre les persuaden. En segundo lugar, a partir de 
estas probabilidades de acuerdo con los ítems, puede obtenerse la 
probabilidad de preferir un ítem sobre otro dentro de un bloque (ver, 
por ejemplo, Morillo et al., 2016). 

El modelo TIRT (Brown & Maydeu-Olivares, 2011) se basa en la ley 
del juicio comparativo de Thurstone y asume un modelo de dominan-
cia. En este modelo se desglosa la respuesta a cada bloque en un con-
junto de comparaciones binarias. Por ejemplo, supongamos que 
alguien establece que, en un bloque de tres ítems, la frase que más le 
representa es la B y la que menos la A. Ese ordenamiento (B > C > A) 
se podría representar con tres variables, una por comparación binaria: 
XAB = 0 (i.e., prefiere el ítem B al A), XBC = 1 (i.e., prefiere el ítem B al C) 
y XAC = 0 (i.e., prefiere el ítem C al A). Una vez creadas estas variables 
pueden estimarse los modelos de TRI mediante análisis factorial 
(Brown & Maydeu-Olivares, 2012). En el caso de bloques de dos 
enunciados, Morillo et al. (2016) muestran que, cuando se asume el 
modelo de dominancia, el MUPP es equivalente al TIRT. 

¿Qué modelo es mejor? Los modelos MUPP de punto ideal son 
más flexibles, pero quizás innecesariamente complejos. La cuestión 
decisiva se encontraría en aceptar o no la necesidad de usar ítems 
con funciones de probabilidad unimodales. Ítems como “A veces 
puedo persuadir a mis amigos de que hagan las cosas a mi manera” 
suelen desecharse en el análisis psicométrico previo y con frecuencia 
son ambiguos e incluso frustrantes para los respondientes (Brown & 
Maydeu-Olivares, 2010). No obstante, algunos de los mayores éxi-
tos en la aplicación de la TRI a ítems de elección forzosa se han con-
seguido con modelos de punto ideal. 

En cualquier caso, la ventaja de usar modelos de TRI radica en ob-
tener puntuaciones con menor, o incluso nula ipsatividad, aunque el 
grado en que esto se consigue dependerá del diseño del test, como 
se describe a continuación. 

 
FACTORES GENERALES QUE AFECTAN A LA EFICACIA DE 
LOS TEST DE ELECCIÓN FORZOSA 

Como se ha mencionado, los modelos de TRI no dan necesaria-
mente lugar a puntuaciones con propiedades normativas. Frick et al. 
(2021) señalan algunos factores que afectan a la eficacia en la 
construcción de ítems de elección forzosa en el caso de modelos de 
dominancia, aunque sus conclusiones no pueden considerarse defi-
nitivas. En primer lugar, su recomendación más importante es la de 
utilizar tanto bloques homopolares positivos, formados por ítems que 
miden las dimensiones en la misma dirección (p.ej., A. Creo que es 
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emocionante hablar con muchas personas diferentes {Ex+}; B. Me 
siento cómodo conmigo mismo {Es+}), como bloques heteropolares, 
formados por ítems que miden las dimensiones en direcciones con-
trarias (p.ej., A. Me gusta hablar con extraños {Ex+}; B. Me preocu-
po por las cosas {Es-}). Por ejemplo, si se utilizan únicamente 
bloques del primer tipo puede ser más difícil saber si alguien escoge 
el ítem A por tener alta extroversión o por tener baja estabilidad, 
mientras que incluir bloques del segundo tipo ayudará a distinguir 
esos dos perfiles. A pesar de esto, la necesidad de usar bloques he-
teropolares es discutible, ya que puede ser más difícil igualar los 
ítems en deseabilidad social (Bürkner et al., 2019; Lee & Joo, 
2021), facilitando el falseamiento que se pretende prevenir en este 
formato. Por otro lado, Morillo et al. (2016) y Kreitchmann et al. 
(2021) han mostrado la posibilidad de estimar con precisión sin blo-
ques heteropolares siempre que se haga un ensamblaje óptimo y 
haya un rango suficiente en los pesos de los ítems (algo que también 
apuntan Frick et al., 2021).  

Otro factor importante es el tamaño de los bloques. Incrementar su 
tamaño (p.ej., usando tripletas) puede reducir la ipsatividad, pero in-
crementa la carga cognitiva al requerir más comparaciones por blo-
que (Sass et al., 2020). De hecho, Frick et al. (2021) encuentran 
fiabilidades similares cuando se comparan pares y tripletas si se man-
tiene constante el número de comparaciones binarias. Otro problema 
de los bloques de más de dos ítems es que, al aplicar el TIRT en ausen-
cia de bloques heteropolares, se tiende a sobrestimar la fiabilidad. 

Otros factores relevantes para la presencia de ipsatividad son las 
correlaciones entre dimensiones y el número de estas. Cuanto me-
nor sea el número de dimensiones medidas o mayor la correlación 
positiva, mayor será la ipsatividad. Por ejemplo, a partir de los re-
sultados en sus estudios de simulación, Bürkner et al. (2019) sugie-
ren que con cinco o menos dimensiones y bloques homopolares no 
se pueden alcanzar mediciones precisas, mientras que con 30 sí 
obtienen una buena recuperación (no consideraron casos interme-
dios, entre 6 y 29 factores). Fisher et al., (2019) también son pesi-
mistas en cuanto al uso del TIRT, encontrando peor validez 
referida a criterio en contextos de selección. En realidad, son va-
rios los estudios empíricos que encuentran que las fiabilidades de 
las pruebas pueden ser bajas (p.ej., Kreitchmann et al., 2019) o 
que las correlaciones entre rasgos pueden verse distorsionadas 
(p.ej., Morillo et al., 2016). Probablemente, estas inconsistencias 
entre estudios se deben a la dificultad para construir buenos blo-
ques homopolares de elección forzosa. 

 
LA CONSTRUCCIÓN DE BLOQUES DE ELECCIÓN FORZOSA 

La clave para el éxito en la construcción de una prueba de elec-
ción forzosa es el emparejamiento de los ítems en deseabilidad so-
cial, atendiendo a la información que proporciona el bloque en su 
conjunto. Respecto al emparejamiento en deseabilidad, suele recu-
rrirse a valoraciones de expertos (o de muestras similares a la que es 
objeto de evaluación) para puntuar la deseabilidad social de los 
ítems. En este punto, Pavlov et al., (2021) destacan la importancia 
de emparejar los ítems no solo por deseabilidad social, sino tenien-
do en cuenta el consenso de los jueces en la valoración. 

Respecto a la formación de bloques informativos, la utilización de un 
modelo de TRI permite anticipar cuánta información proporcionará el 
bloque cuando se aplique (esto es, el grado en que reducirá la varianza 

error de los niveles de rasgo estimados) y ensamblar ítems en bloques 
para maximizar la información. No obstante, un problema suele ser el 
tamaño del universo potencial de bloques. Por ejemplo, ensamblar 60 
ítems en 30 bloques de 2 deriva, aproximadamente, en 2.92 X 1040 

cuestionarios posibles (Kreitchmann et al., 2021). Para resolver este pro-
blema, Kreitchmann et al. (2021) adaptan el algoritmo genético NHBSA 
(node histogram-based sampling algorithm; Tsutsui, 2006) al problema 
de ensamblar ítems en bloques y proporcionan una implementación ami-
gable en Shiny que permite diseñar una prueba de elección forzosa 
(https://psychometricmodelling.shinyapps.io/FCoptimization/). Kreitch-
mann et al. (2021) encontraron que el algoritmo propuesto era más efi-
ciente que los métodos ya existentes (p.ej., al azar con restricciones de 
contenido o fuerza bruta). En resumen, la calidad de una prueba de 
elección forzosa dependería, como en test tradicionales, de la calidad 
psicométrica de sus componentes: los bloques que lo forman. 

 
TEST ADAPTATIVOS INFORMATIZADOS EN 
PERSONALIDAD CON FORMATO LIKERT 

En el ámbito de la personalidad pueden encontrarse algunos ejem-
plos de TAIs para medir los Big Five con escalas Likert. Destaca el tra-
bajo pionero de Reise y Henson (2000) para el NEO-PI-R en el que 
encontraron que un TAI-unidimensional de tan solo cuatro ítems por fa-
ceta (esto es, reduciendo la longitud a la mitad) proporcionaba una 
buena recuperación de los niveles de rasgo. También se han desarro-
llado TAIs basados en modelos multidimensionales asumiendo factores 
correlacionados (p.ej., Makransky et al., 2013; Nieto et al., 2018) y 
basados en el modelo bifactor (Nieto et al., 2018), aplicados dentro 
de cada dominio de personalidad (p.ej., Extraversión). Los TAIs multi-
dimensionales muestran cierta ventaja al tener en cuenta las correla-
ciones entre las distintas facetas (p.ej., en el estudio de Makransky 
et al., 2013, se obtuvo una correlación promedio elevada de 0,7 para 
las facetas del dominio de estabilidad emocional). En los estudios de 
Nieto et al. (2017; 2018) se investigaron las correlaciones entre las 
puntuaciones obtenidas en los TAI con las obtenidas en el banco com-
pleto. Para los dominios, con 12 ítems por dominio, se alcanzaban co-
rrelaciones promedio de 0,89 para el TAI unidimensional (y para las 
escalas cortas), y de 0,94 para los TAI multidimensionales (Nieto et 
al., 2018). Estos últimos, además, proporcionaban un mejor balance 
en la proporción de ítems aplicados en cada faceta (i.e., mayor vali-
dez de contenido). Para las facetas, los TAIs multidimensionales alcan-
zaban una correlación promedio más baja que los unidimensionales 
(0,87 vs. 0,95), pero con la mitad de los ítems.  

 
CONSTRUYENDO TAIS DE ELECCIÓN FORZOSA 
ADAPTATIVOS 

Las ventajas de un TAI pueden hacerse especialmente importantes 
en ítems de pocas categorías de respuesta, como en el formato 
PICK-PAIR, ya que en esos casos el rango de niveles de rasgo para 
los que el ítem es preciso es estrecho. Existen múltiples TAIs de elec-
ción forzosa (TAI-EF), siendo el más famoso el TAPAS (p.ej., Stark et 
al., 2014), que mide 22 dimensiones de personalidad y que se en-
tiende como un “test a la carta”, pudiéndose elegir, por ejemplo, las 
dimensiones a evaluar, el tipo de test (adaptativo o fijo) y el formato 
(p.ej., binario, politómico, de elección forzosa unidimensional o de 
elección forzosa multidimensional) en función del contexto de apli-
cación (p.ej., mayor o menor previsión de deseabilidad social). Las 
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versiones adaptativas permiten reducir la longitud a la mitad (Dras-
gow et al., 2012). 

La efectividad de un TAI-EF multidimensional depende de: (a) el 
banco de bloques ensamblado y (b) la regla de selección. Respecto 
al primer punto, lo mencionado en apartados anteriores para la 
construcción de test fijos es aplicable. Los bloques pueden empare-
jarse, por ejemplo, atendiendo a un algoritmo genético, producien-
do bancos óptimos de los que seleccionar bloques adaptativamente. 
En cuanto a la regla de selección, existen distintas variantes. En mo-
delos unidimensionales, la varianza error es inversamente proporcio-
nal a la información del test, que es la suma de las funciones de 
información de los ítems. Igualmente, la matriz de varianzas-cova-
rianzas error en modelos multidimensionales es la inversa de la ma-
triz de información. A pesar de la aparente similitud, esta diferencia 
implica que distintas reglas (p.ej., regla-T: maximizar la información 
de cada dimensión al añadir el ítem; regla-A: minimizar la varianza 
error de cada dimensión al añadir el ítem) dan distintos resultados. 

Por ejemplo, Kreitchmann et al. (enviado) parten de un banco de 
240 ítems (48 ítems por dimensión) que ensamblan en un banco de 
120 bloques. El número de bloques posibles, excluyendo los unidi-
mensionales, era de 23.040. En este caso, se compararon los resul-
tados para TAIs de distinta longitud (i.e., 30 y 60 bloques) y regla 
de selección (p.ej., regla-T y regla-A), partiendo de un banco cons-
truido según el algoritmo genético o de un banco conformado por 
bloques al azar. Para la mejor regla de selección se encontró que, 
en promedio, el uso de un banco óptimo frente a un banco aleatorio 
podía incrementar el coeficiente de fiabilidad 0,05 puntos (de 0,80 
a 0,85) y, más importante, reducir la ipsatividad de las puntuaciones 
(el sesgo negativo de las correlaciones entre dimensiones y en la re-
lación con el criterio se reducía en 0,04 puntos). En cuanto a la re-
gla de selección, Kreitchmann et al. (enviado) encontraron que, en 
consonancia con investigaciones previas (p.ej., Mulder & van der 
Linden, 2009), la regla-A, al minimizar directamente las varianzas 
de error, proporcionaba mejores resultados. Este resultado es impor-
tante, puesto que algunos investigadores utilizan la regla-T por efi-
ciencia computacional (Chen et al., 2020). 

 
CONSTRUYENDO TAIS DE ELECCIÓN FORZOSA 
ADAPTATIVOS ON-THE-FLY 

Como se ha mencionado, el uso de un algoritmo genético permite 
la optimización de un test fijo o de un banco. El siguiente paso natu-
ral es el de construir bloques on-the-fly; esto es, ensamblar “al vue-
lo” los enunciados en bloques en el momento de aplicar el TAI. Esta 
idea constituye el corazón del TAPAS, que parte de un conjunto am-
plio de ítems (enunciados) calibrados de los que se derivan, median-
te el modelo MUPP, un conjunto gigante de bloques potenciales de 
los que se selecciona en cada momento el más informativo. Este pro-
ceder no está exento de supuestos, ya que asume la veracidad del 
modelo MUPP y la ausencia de efectos del contexto (i.e., el funcio-
namiento de cada ítem no depende del ítem con el que se empare-
je). Aunque puede haber efectos del contexto, este supuesto de 
invarianza se puede sostener razonablemente en la práctica (Lin & 
Brown, 2017; Morillo et al., 2019). Lin y Brown (2017) sugieren 
que los efectos de contexto pueden reducirse si se emparejan los 
ítems en deseabilidad social (de lo contrario, el ítem claramente más 
deseable será más elegido por ser percibido como la “respuesta co-

rrecta”) e indican que debe evitarse incluir dentro del mismo bloque 
ítems similares en contenido (p.ej., Soy una persona animada en la 
conversación; Evito hablar de mis éxitos), ya que esto puede modifi-
car el significado de los ítems (en el ejemplo, Evito hablar de mis éxi-
tos dejaría de ser un marcador de modestia para ser un marcador 
de extroversión). En todo caso, los resultados de validez predictiva 
del TAPAS, cuya prueba adaptativa se basa en esa invarianza, son 
positivos (p.ej., Trent et al., 2020).  

Kreitchmann et al. (enviado) encuentran que un TAI-EF on-the-fly, 
bajo ese supuesto de invarianza y un procedimiento de selección 
óptimo, muestra una pequeña mejora respecto a un TAI-EF basado 
en un banco óptimo (p.ej., 0,01 en el coeficiente de fiabilidad), pero 
grandes mejoras en el control de la exposición, ya que al incremen-
tarse el número de bloques posibles es más difícil que dos evaluados 
reciban exactamente los mismos bloques.  

 
DISCUSIÓN 

El avance de la tecnología y el desarrollo de modelos psicométri-
cos en las dos últimas décadas está permitiendo dar respuesta a un 
problema clásico: la medición de la personalidad en contextos de 
selección en los que la deseabilidad social puede ser alta. En 2005, 
Salgado incluía las pruebas de elección forzosa como una solución 
no recomendable, en parte por la dificultad de análisis que sufre este 
tipo de pruebas. La evidencia sobre su mayor robustez al falsea-
miento y mayor validez predictiva parece inclinar la balanza hacia 
una visión más positiva, siempre que se resuelvan los problemas de 
ipsatividad de las puntuaciones. Desde la TRI, se han propuesto dis-
tintos modelos (Brown & Maydeu-Olivares, 2011; Morillo et al., 
2016; Stark et al., 2005) que ayudan a resolver el problema de la 
ipsatividad. No obstante, las demandas de evaluación, el ensambla-
je de los bloques y el tamaño de los bloques pueden tener gran im-
portancia. En general, el comportamiento de las pruebas será mejor 
cuantas más dimensiones se midan y menos correlacionadas estén. 
En el ensamblaje de bloques es relevante no sólo el emparejamiento 
por deseabilidad social, sino también su contribución a reducir la va-
rianza error. A este respecto, la necesidad de usar bloques hetero-
polares para eliminar la ipsatividad de las puntuaciones (Frick et al., 
2021) o no (Morillo, 2018; Kreitchmann et al., 2021) es un tema de 
debate. Para Bürkner et al. (2019), los bloques heteropolares podrí-
an ser contraproducente en contextos aplicados. Nuestra recomen-
dación es el uso de algoritmos de optimización para conformar los 
bloques homopolares óptimamente. Esto puede resultar costoso, ya 
que requiere recoger información sobre la deseabilidad de los ítems, 
así como su calibración previa. No obstante, no debemos olvidar 
que: (a) el análisis exploratorio de la estructura puede resultar más 
complejo a posteriori, en bloques bidimensionales; y (b) el ensam-
blaje no óptimo dará lugar a problemas de ipsatividad de las pun-
tuaciones. Por último, el tamaño de los bloques introduce una 
complejidad añadida en la creación de bloques óptimos puesto que, 
a medida que se incrementa el tamaño de los bloques, el número de 
bloques posibles entre los que elegir incrementa exponencialmente, 
haciendo menos factible explorar el universo de posibilidades. 

En definitiva, aunque las pruebas de elección forzosa existen des-
de mucho tiempo atrás su uso se ha visto reducido por las limitacio-
nes que se les atribuían. Sin embargo, cada vez se entiende mejor 
que este tipo de pruebas no constituye una categoría homogénea, 
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siendo importante comprender cómo el diseño de la prueba y el mo-
do de puntuación influye en su robustez al falseamiento, en la resolu-
ción del problema de la ipsatividad y, en definitiva, en su validez 
predictiva. Los meta-análisis más recientes muestran que, en contex-
tos aplicados, el uso de pruebas de elección forzosa cuasi-ipsativas 
constituye una estrategia prometedora para obtener una mayor vali-
dez predictiva en el ámbito de la personalidad, con mayor resisten-
cia al falseamiento que otros formatos (Martinez y Salgado, 2021). 
Finalmente, el avance de las nuevas tecnologías y el desarrollo de 
nuevos modelos psicométricos se presentan como dos potentes alia-
dos que posibilitan la construcción de pruebas adaptadas al vuelo, 
optimizando el diseño de las pruebas y la puntuación de estas. 
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urante mucho tiempo se ha pensado que de los millenials 
para adelante hay que dar por supuestas las habilidades 
digitales. Esto se está empezando a cuestionar. No cabe 

duda de que el alumnado actual usa más la tecnología, pero ¿sabe 
usarla bien? Si algo muestran los datos es que tener más exposición 
a la tecnología no implica necesariamente una mayor competencia 
digital y las diferencias son enormes entre estudiantes de entornos 
favorecidos y desfavorecidos (OECD, 2021a). Numerosos estudios 
han demostrado que las generaciones más jóvenes pueden estar 
más familiarizadas con la tecnología que las precedentes; sin em-
bargo, los “nativos digitales” no siempre están necesariamente equi-
pados con las habilidades adecuadas en términos de acceso y uso 
de la información digital (Breakstone et al., 2018; Macedo-Rouet et 
al., 2020; McGrew et al., 2018; OECD, 2011). Los estudiantes ne-
cesitan utilizar las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC) para acceder a textos a través de buscadores, utilizar enlaces 

y pestañas, procesar información de múltiples fuentes, evaluar la ca-
lidad de las fuentes de información, detectar posibles conflictos y re-
solverlos. Las definiciones de lo que significa ser un lector 
competente están en continua actualización para responder a cam-
bios en la tecnología, la sociedad, la economía, y la cultura, y con 
ellas las formas de evaluar estas competencias. El objetivo de este 
trabajo es analizar la forma en que el uso de las Nuevas Tecnologí-
as está cambiando el concepto de Lectura y, en consecuencia, las 
formas para evaluarlo. En este artículo abordamos algunas de las 
implicaciones más importantes que tienen estos cambios para el 
alumnado español, así como para cualquier profesional encargado 
de interpretar o diseñar evaluaciones educativas que aprovechen los 
avances de la tecnología. Para más información sobre el impacto de 
las nuevas tecnologías en otros ámbitos de evaluación como la Psi-
cología y la evaluación ambulatoria ver Andrés et al. (2022), Fonse-
ca-Pedrero et al. (2022) y Santamaría y Sánchez-Sánchez (2022) 
en este monográfico. 

 
LA LECTURA EN UN MUNDO DIGITAL: EL CONSTRUCTO 
EN CONTINUO CAMBIO 

Según los últimos datos del Programa de Evaluación Internacional de 
Estudiantes (PISA 2018), el estudiante promedio de 15 años en España 
pasa unas 35 horas semanales conectado a Internet – lo que supone un 
incremento de un 66% en 6 años y son datos previos a la pandemia Co-
vid-19 por lo que esta cifra posiblemente no ha llegado a su techo 
(OECD, 2021a). Sin embargo, aproximadamente uno de cada tres es-
tudiantes en España respondió en las pruebas PISA que hacer clic en el 
enlace de un correo electrónico de phishing era algo apropiado o muy 
apropiado1. Menos de la mitad de los jóvenes de 15 años en España 
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 1 PISA 2018 incluyó una tarea en que se invitaba a los estudian-
tes a que hicieran clic en el enlace de un correo electrónico de un 
conocido operador de telefonía móvil y que llenaran un formula-
rio con sus datos para ganar un teléfono inteligente, también co-
nocido como correos electrónicos de phishing.
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son capaces de distinguir hechos de opiniones en las tareas de PISA2. Es-
paña se encuentra por debajo de la media de la OCDE en ambos indi-
cadores, aunque la diferencia es de menos de 10 puntos porcentuales 
(INEE, 2021). La buena noticia es que trabajar estas competencias en el 
aula – por ejemplo, aprender a detectar información sesgada – está re-
lacionado con una mejor competencia lectora – por ejemplo, ser capaz 
de distinguir hechos y opiniones (Suarez-Alvarez, 2021). Estos datos 
confirman que la escuela puede jugar un papel fundamental en el 
aprendizaje de las competencias digitales y ayudar a reducir los riesgos 
asociados a ellas, aunque, por supuesto, no existen fórmulas mágicas. 

Si bien es cierto que 29 de las 35 horas semanales que los estu-
diantes españoles pasan en Internet son fuera de la escuela, aque-
llos países cuyos estudiantes pasan más horas utilizando tecnología 
en el aula no siempre son los que mejor competencia digital mues-
tran (OECD, 2021a). La relación entre el rendimiento en Lectura y el 
tiempo dedicado a utilizar dispositivos digitales para el trabajo esco-
lar fue negativa en 36 países y economías, incluida España. En Aus-
tralia, Dinamarca, Corea, Nueva Zelanda y Estados Unidos, esta 
relación fue positiva después de tener en cuenta la situación socioe-
conómica de los estudiantes y de las escuelas. Tampoco podemos 
olvidar que el uso de las tecnologías digitales responde a una reali-
dad multidimensional: en ocasiones el uso de la tecnología en el au-
la se hace de manera complementaria a otras actividades que 
también son importantes, mientras que en otros casos pueden llegar 
a reemplazarlas. La clave puede estar, no tanto en el uso en sí, sino 
en el cómo se realiza una actividad concreta. 

Por ejemplo, aún existe un beneficio claro de leer en papel, algo en lo 
que coincide la literatura que ha investigado este asunto (Clinton, 
2019; Delgado et al., 2018). Estos resultados también son consistentes 
en los más de 70 países y economías que participaron en PISA 2018: 
los estudiantes que leen con más frecuencia libros en papel que en for-
mato digital puntúan mejor en las pruebas de Lectura de PISA 2018 e 
invierten más tiempo leyendo por placer. Estos datos sugieren que no 
deberíamos desterrar al papel en favor de un monopolio digital y pare-
ce razonable buscar una compatibilidad entre formatos de Lectura tra-
dicionales y analógicos. De hecho, los estudiantes más competentes en 
Lectura son aquellos capaces de optimizar las ventajas de ambos for-
matos. El alumnado con buenas competencias lectores parece respon-
der al siguiente perfil: lee libros en papel y utiliza dispositivos digitales, 
dependiendo del objetivo, es decir, puede leer una novela en papel, 
pero lee diariamente las noticias online. 

Otro ejemplo claro es el tipo de estrategias de Lectura que los estu-
diantes aprenden en la escuela, hecho que en el caso de España es 
particularmente interesante. Los estudiantes en España obtuvieron 
una puntuación particularmente alta en dos de los tres índices de co-
nocimiento de estrategias de Lectura incluidos en PISA 2018 (com-
prender y recordar un texto, y redactar un resumen), pero menos en 
el índice de estrategias de Lectura para evaluar la credibilidad de 
las fuentes de información (INEE, 2021). Los datos sugieren que los 
estudiantes en España tienen un conocimiento relativamente bueno 

de los aspectos tradicionales y aún importantes de la Lectura. Sin 
embargo, todavía carecen, en promedio, del conocimiento y las ha-
bilidades relevantes para navegar en un mundo digital. Leer no con-
siste solamente en aprender a decodificar palabras escritas durante 
la infancia, sino en aprender un conjunto de competencias que van 
cambiando a lo largo de la vida. Para convertirse en lectores com-
petentes en un mundo digital, los estudiantes necesitan una base sóli-
da de Lectura, pero también la capacidad de pensar críticamente, y 
ajustar su comportamiento en función de la tarea, así como motivar-
se para perseverar frente a las dificultades.  

En este sentido, España podría beneficiarse de fortalecer los co-
nocimientos y habilidades de los estudiantes para navegar a través 
de la ambigüedad, contrastar y validar puntos de vista. Sin embar-
go, agregar asignaturas específicas sobre habilidades digitales en 
la escuela sin ajustar otras partes del currículo podría ser proble-
mático. Es importante equilibrar el contenido y las competencias 
para abordar las nuevas demandas sociales sin sobrecargar el 
plan de estudios. El reto consiste en tratar de responder a las nece-
sidades cambiantes y, al mismo tiempo, minimizar la expansión y 
la sobrecarga de contenido. Una posibilidad para encontrar el 
equilibrio entre la actualización curricular y la sobrecarga consiste 
en incorporar temas transversales o competencias en materias 
existentes (OECD, 2020), así como la utilización de métodos inno-
vadores de enseñanza y aprendizaje (Paniagua y Istance, 2018; 
Pérez et al., 2018). 

 
LA TECNOLOGÍA EN LA EVALUACIÓN EDUCATIVA: LAS 
PRUEBAS ADAPTATIVAS Y LOS DATOS DE PROCESO 

Las definiciones de las competencias escolares, no solo de la Lectu-
ra como se ha descrito anteriormente, sino también de otras compe-
tencias como las matemáticas y las ciencias, están en continuo 
proceso de actualización para reflejar los cambios en la tecnología, 
la sociedad, la economía, y la cultura (Fraillon et al., 2019; Mullis y 
Martin, 2019; OECD, 2018). La navegación, se ha convertido en un 
componente transversal a cualquier tipo de aprendizaje en un mun-
do digital y, como describiremos a continuación, también a la forma 
en que se evalúan estas competencias. 

Las evaluaciones a gran escala coordinadas por organismos inter-
nacionales como PISA, TIMSS (Estudio internacional de tendencias 
en Matemáticas y Ciencias) o PIRLS (Estudio Internacional para el 
Progreso de la Comprensión Lectora) se administran mayoritaria-
mente por ordenador, siendo éste su método principal de adminis-
tración también en España. Las administraciones públicas españolas 
llevan probando desde hace algún tiempo las pruebas informatiza-
das en sus evaluaciones de diagnóstico o de sistema, aunque su uso 
aún no está generalizado. La realidad de las aulas españolas no es 
muy diferente. Las evaluaciones informatizadas en el aula (exáme-
nes, rúbricas, etc.) aunque habituales en muchos centros educativos 
aún no se ha convertido en el status quo. Sin embargo, la tendencia 
es clara: a medida que el acceso a internet y a dispositivos digitales 

2 La Pregunta 3 de la unidad Rapa Nui evalúa la capacidad de distinguir hechos de opiniones. Se trata de un ítem de respuesta parcial donde la 
respuesta nula se califica con 0, la respuesta parcial se califica con 0.5 y la respuesta completa se califica con 1. El porcentaje correcto estimado 
para la respuesta completa en este ítem es menor al 41% en España y menor al 47 % en promedio en Países de la OCDE. La pregunta 3 de Ra-
pa Nui es un ítem de nivel 5. Esto significa que los estudiantes deben tener un nivel de competencia 5 para tener un 62 % de probabilidad de ob-
tener la puntuación completa en este ítem.
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aumentan también lo hace su uso. Los avances en la tecnología in-
formática también han influido sustancialmente en las formas en que 
se realizan, administran, califican y se informa a los examinados 
(Zenisky y Sireci, 2002). En este artículo nos centramos en dos áreas 
emergentes que su imparable auge ha generado un cambio de pa-
radigma en la evaluación educativa. Para más información sobre 
otras aplicaciones como computational psychometrics y machine le-
arning, ver por ejemplo von Davier et al. (2019); en este monográfi-
co Elosua (2022). 

La primera y quizá más extendida es la posibilidad de realizar test 
adaptativos informatizados (Olea et al., 2010; en este monográfico 
Abad et al., 2022). Los tests adaptativos informatizados permiten au-
mentar la precisión en la medición utilizando menos preguntas o ítems 
por estudiante. Esto se logra presentando a los estudiantes ítems que es-
tán alineados con su nivel de competencia. A diferencia de las evalua-
ciones no adaptativas que habitualmente se centran en evaluar a 
estudiantes de rendimiento medio, las pruebas adaptativas también per-
miten una diferenciación más refinada de la capacidad del estudiante en 
los extremos superior e inferior del nivel de competencia del estudiante 
(Tabla 1). Este aspecto de las pruebas adaptativas es particularmente re-
levante cuando se comparan grupos de alto y bajo rendimiento o estu-
diantes de familias favorecidas y desfavorecidas. Al mismo tiempo, la 
experiencia de las pruebas para los estudiantes es mejor, ya que no ne-
cesitan responder preguntas que sean demasiado difíciles para ellos o 
demasiado fáciles que hagan que su interés en la prueba se reduzca. El 
uso de pruebas adaptativas ya se utiliza en la inmensa mayoría de eva-
luaciones educativas a gran escala como PISA, TIMSS, y PIRLS e incluso 
en la evaluación de la personalidad (Pedrosa et al., 2016; Postigo et al., 
2020; en este monográfico Abad et at., 2022). 

El segundo cambio revolucionario en la evaluación informatizada 
es la posibilidad de almacenar archivos de registro, también conoci-
dos como datos de proceso. Estos datos contienen información sobre 
las acciones realizadas por los examinados cuando interaccionan 
con las tareas que se le presentan en el ordenador y el tiempo dedi-
cado a cada acción durante el proceso (Tabla 2). Este tipo de datos 
proporciona información adicional más allá de los datos de respuesta 
que, por lo general, muestran si la pregunta fue respondida de forma 
correcta o no (He et al., 2019, 2021; von Davier et al., 2019). Por 
ejemplo, la cantidad de tiempo que los estudiantes dedican a respon-
der a las pruebas puede reflejar su nivel de compromiso (si están 
dando lo mejor de sí) y, en consecuencia, afectar al rendimiento en la 
prueba (Wise et al., 2021). Esta información puede ayudar a los res-
ponsables de la formulación de políticas, a los investigadores y los 
educadores a comprender mejor las estrategias cognitivas de los es-
tudiantes y las causas subyacentes del bajo y alto rendimiento. Esto, a 
su vez, puede repercutir en una mejora del diseño de las evaluacio-
nes y conducir a programas de formación y aprendizaje más eficaces 
(OECD, 2019a). 

 
EJEMPLO ILUSTRATIVO DEL USO DE DATOS DE PROCESO 
EN PISA  

PISA es una encuesta trienal de estudiantes de 15 años de todo el 
mundo que evalúa en qué medida han adquirido los conocimientos 
y las habilidades clave esenciales para una participación plena en 
las sociedades. PISA introduce por primera vez las pruebas adapta-
tivas informatizadas en 2018 para evaluar la competencia lectora 
de los estudiantes de 15 años (últimos datos disponibles hasta la fe-
cha). La naturaleza interactiva de las evaluaciones adaptativas infor-
matizadas como PISA las convierte en candidatos ideales para 
análisis basados   en datos de proceso (Goldhammer et al., 2016; 
Vörös et al., 2021).  

La capacidad de los estudiantes para pensar, monitorear y ajustar 
su actividad a una tarea en particular son aspectos esenciales a la 
hora de leer en entornos digitales (OECD, 2019b). Los lectores digi-
tales no solo necesitan seguir estructuras de información lineales, si-

TABLA 2 
RESUMEN DE INDICADORES DE NAVEGACIÓN  

BASADOS EN LOS DATOS DE PROCESO

TABLA 1 
RESUMEN DE LAS VENTAJAS E INCONVENIENTES DE LOS 
TESTS ADAPTATIVOS INFORMATIZADOS FRENTE A LOS 

CONVENCIONALES

Ventajas Inconvenientes

Más eficiente, mejora la medición sin 
aumentar el tiempo de evaluación. 
 
 
Más efectivo, optimiza la precisión de 
la medición en un rango más amplio 
de competencia de los examinados 
(por ejemplo, estudiantes de alto y 
bajo rendimiento). 
 
Más equitativo, una mayor 
uniformidad en la precisión de la 
medida en los diferentes niveles de 
competencia de los examinados 
permite tomar decisiones mejor 
informadas (por ejemplo, al comparar 
estudiantes de entornos favorecidos y 
desfavorecidos). 
 
Mejor experiencia, no se presentan 
preguntas que sean ni muy difíciles ni 
muy fáciles.

Requiere métodos de análisis más 
sofisticados (Teoría de Respuesta a los 
Ítems). 
 
Requiere bancos de preguntas más 
grandes (especialmente en pruebas 
adaptativas informatizadas a nivel de 
ítem, algo menos en los diseños de 
formato adaptativo de varias etapas). 
 
Requiere muestras de participantes 
más grandes (por ejemplo, PISA 
utiliza un mínimo de 200 respuestas 
por ítem). 
 
 
 
 
 
Requiere administración por ordenador 
que puede suponer una barrera para 
algunos estudiantes (el modo de 
administración de la prueba no puede 
favorecer a determinados grupos frente 
a otros).

Indicadores de 
cantidad

Indicadores de 
calidad

Indicadores 
temporales

Número de páginas 
visitadas

Conductas de 
navegación y estrategia 
 
Utilización de 
hipervínculos

Tiempo utilizado en la 
primera página 
(mediana) 
 
Tiempo utilizado en la 
primera página 
(proporción) 
 
Ratio de transición 
efectiva entre páginas 
(más de tres segundos) 
 
Tiempo utilizado en la 
página de instrucciones

Nota: Adaptado de (OECD, 2021a).
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no también construir sus propios textos seleccionando y evaluando 
información de diferentes fuentes. Una buena navegación, por tanto, 
debería ser consistente con estos objetivos. La prueba de Lectura de 
PISA 2018 permite a los estudiantes navegar a través de las diferen-
tes tareas de tal forma que el estudiante puede decidir cómo interac-
tuar con el texto y qué estrategia es más eficaz. Por ejemplo, un 
estudiante puede decidir seguir estrictamente las instrucciones de ca-
da tarea según aparecen mientras que otros pueden preferir explo-
rar qué tareas vendrán a continuación para gestionar su tiempo y 
conocimientos de manera diferente. 

El reciente informe PISA, Lectores del Siglo XXI, desarrollando la com-
petencia lectora en un mundo digital, utiliza datos de proceso para 
agrupar a los estudiantes en función de su navegación en la unidad de 
Lectura basada en escenarios, Rapa Nui3 (CR551, ver Apéndice A): 
4 Sin navegación: estudiantes que no tienen actividades de navega-

ción ni en ítems con textos de fuente única (ver Apéndice A ítems 
1, 2, 3, 4 y 5) ni en ítems con textos de múltiples fuentes de infor-
mación (ver Apéndice A ítems 6 y 7) 

4 Navegación limitada: estudiantes que navegan simplemente en 
ítems con textos de una sola fuente (ver Apéndice A ítems 1, 2, 3, 
4 y 5), pero no a través de ítems con textos de múltiples fuentes 
(ver Apéndice A ítems 6 y 7) 

4 Navegación estrictamente enfocada: estudiantes que siguen es-
trictamente las instrucciones de las tareas para navegar activa-
mente en ítems con textos de múltiples fuentes de información (ver 
Apéndice A ítems 6 y 7), pero limitaron la navegación en ítems 
con textos de fuente única (ver Apéndice A ítems 1, 2, 3, 4, y 5), y 

4 Navegación exploratoria activa: estudiantes que navegan activa-
mente en ítems con textos de fuente única y múltiple (ver Apéndice 
A ítems 1, 2, 3, 4, 5, 6, y 7). 

La Figura 1 muestra que el rendimiento en Lectura está fuertemente 
relacionado con el tipo de navegación de los estudiantes. En la ma-
yoría de los países y economías se encontró un patrón consistente 
entre las puntuaciones en Lectura y los patrones de navegación. Los 
datos señalan una diferencia de 66 puntos entre los estudiantes que 
navegaron activamente entre las páginas y los que no ejecutaron 
actividades de navegación. El 11% de los estudiantes que pertenecí-
an al grupo de navegación exploratoria activa obtuvieron las pun-
tuaciones más altas en Lectura. Estos estudiantes navegaron 
activamente a través de tareas de fuente única (ver Apéndice A ítems 
1, 2, 3, 4, y 5) y múltiple (ver Apéndice A ítems 6, y 7). Su navega-
ción en tareas con textos de fuente única superó el número de pági-
nas requerido para completar la tarea de lectura. Es decir, no solo 
leyeron la página requerida, sino también otras páginas accesibles. 
Este tipo de navegación podría ayudar a los estudiantes a obtener 
una idea general de toda la prueba de Lectura y prepararse mejor 
para las siguientes tareas. Esto también podría explicar, al menos en 
parte, la razón por la que el grupo de estudiantes de exploración 
activa puntuó mejor en la prueba de lectura que el grupo de estu-
diantes que siguió estrictamente las instrucciones de la tarea.  

Las chicas presentan mejores estrategias de lectura que los chicos 
en los tres índices incluidos en PISA 2018 (comprender y recordar 

un texto, redactar un resumen, y evaluar la credibilidad de las fuen-
tes de información). Este hecho se repite en todos los grupos de na-
vegación. Aun así, tanto los chicos como las chicas que navegaron y 
exploraron activamente la unidad Rapa Nui tienen un mejor conoci-
miento de las estrategias de lectura para evaluar la credibilidad de 
las fuentes que los estudiantes con una navegación limitada o nula. 
Además, las diferencias de género en las estrategias de lectura son 
más estrechas entre los estudiantes con una navegación más activa 
que aquellos sin navegación (Figura 2). 

 
DISCUSIÓN 

El uso de la tecnología en la evaluación educativa permite utilizar 
nuevas fuentes de datos tanto para el proceso de evaluación (el diseño 
de las pruebas) como para el producto (las puntuaciones en la prueba). 
Los test adaptativos informatizados y los datos de proceso son dos de 
las áreas emergentes que más beneficios tienen en la evaluación edu-
cativa. El uso de datos de proceso en pruebas informatizadas es parti-
cularmente valioso cuando se evalúan competencias que requieren 
tareas interactivas y el uso de tecnología. En el caso de la evaluación 
de la competencia lectora, ejemplo analizado en este artículo, los estu-
diantes necesitan utilizar las tecnologías de la información y la comuni-
cación (TIC) para acceder a textos a través de buscadores, utilizar 
enlaces y pestañas, procesar información de múltiples fuentes, evaluar 
la calidad de las fuentes de información, detectar posibles conflictos y 
resolverlos. Los datos de proceso, más concretamente las secuencias de 
acciones realizadas por los estudiantes cuando responden a la prueba, 
permiten identificar las estrategias de navegación utilizadas por los es-
tudiantes cuando interaccionan con textos en un entorno digital. Estos 
datos se podrían utilizar para medir el grado en que los estudiantes se 
involucran en la tarea de la forma esperada y mejorar así la validez de 
las interpretaciones, pero también se podría utilizar junto a las respues-
tas de los estudiantes para estimar sus puntuaciones en las competen-
cias examinadas (Wise et al., 2021). 

3 La unidad de Lectura basada en escenarios, Rapa Nui (CR551) consta de tres textos: una página web del blog de un profesor, una reseña de 
un libro y un artículo de noticias de una revista de ciencia. En estas situaciones de lectura de múltiples textos, los lectores deben tomar decisiones 
sobre cuál de los fragmentos de texto disponibles es el más importante, relevante, preciso o veraz.

 FIGURA 1 
ASOCIACIÓN ENTRE EL RENDIMIENTO EN LECTURA Y  

LAS CONDUCTAS DE NAVEGACIÓN

Fuente: (OECD, 2021a). Base de datos PISA 2018, Tabla B.3.9
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De esta forma, los datos de proceso, que a priori son aspectos in-
herentes al método de evaluación y diseño de la prueba (el proce-
so), se convierten en cierta medida en el objeto de la evaluación (el 
producto). Es decir, la tecnología ha calado en todas las capas de la 
evaluación educativa de tal forma que es casi imposible desenredar 
la medición del constructo. Las posibilidades que este tipo de datos 
tiene para la evaluación educativa son incontables (Jiao et al., 
2021), pero como nos recuerda el refranero español: es importante 
no poner el carro delante de los bueyes. Existen al menos tres consi-
deraciones importantes para optimizar el uso de este tipo de datos: 

Diseñar la prueba con el objetivo de extraer y utilizar datos de re-
gistro. Los datos de proceso son un subproducto de características 
inherentes al software utilizado para realizar la evaluación. Es decir, 
en la inmensa mayoría de casos, las pruebas no están construidas y 
diseñadas con el objetivo de utilizar estos datos, sino que más bien 
se utilizan a modo de serendipia para mejorar el proceso y el pro-
ducto de la evaluación una vez la prueba ha sido administrada y las 
respuestas a las preguntas codificadas. Si bien mejorar el proceso y 
el producto de la evaluación no tiene nada de malo, de hecho, los 
estándares para las pruebas educativas y psicológicas así lo reco-
miendan (AERA et al., 2014), es importante analizar las consecuen-
cias que puedan tener en otras áreas también importantes de la 
evaluación. Por ejemplo, si el objetivo es mejorar el producto de las 
evaluaciones (las puntuaciones) pero el uso de datos de proceso no 
se ha tenido en cuenta en el diseño de la prueba, la validez de con-
tenido (Pedrosa et al., 2014) puede verse alterada con respecto a 
su marco conceptual de evaluación. En otras palabras, el riesgo de 
dar significado a datos a posteriori es que puede desviar el objetivo 
y el contenido de la evaluación del originalmente propuesto en los 
marcos conceptuales de evaluación. Para una discusión sobre este 
tema ver, por ejemplo, cómo cambiarían los rankings de PISA si este 

tipo de datos se tuviera en cuenta en la estimación de puntuaciones 
(Pohl et al., 2021). 

La extracción de datos de proceso debe estar basada en conside-
raciones teóricas y analíticas. La elección de qué información se está 
registrando mientras el examinado responde a la prueba no respon-
de a consideraciones teóricas ni analíticas. Es decir, el software re-
gistra ciegamente toda la actividad del examinado, sea ésta 
relevante o no. Por lo tanto, la extracción de datos de proceso debe 
estar guiada por consideraciones teóricas y analíticas para evitar in-
terpretaciones espurias. Una aplicación particularmente interesante 
del uso de datos de proceso para mejorar la medición (el proceso) 
consiste en utilizar tiempos de respuesta para identificar diferencias 
en el proceso de respuesta entre grupos culturales y lingüísticos dife-
rentes y así mejorar la validez de las interpretaciones que de lo con-
trario podrían pasar por alto en los análisis de Funcionamiento 
Diferencial de los Ítems4 (Ercikan et al., 2020). 

La interpretación de los datos de registro debe estar guiada por 
modelos cognitivos. Es importante señalar que los procesos de res-
puesta cognitiva no son observables ni en las pruebas convenciona-
les ni en las digitales. Al igual que sucede con otros métodos para 
obtener evidencia de validez de los procesos de respuesta como los 
laboratorios cognitivos, o los protocolos de pensamiento en voz alta 
(Padilla y Benítez, 2014), los datos de registro no reflejan procesos 
cognitivos en sí, sino rastros o huellas de los procesos cognitivos que 
los estudiantes utilizaron. La interpretación, por tanto, requiere la uti-
lización de métodos mixtos que compaginen interpretaciones cuali-
tativas y cuantitativas. En otras palabras, es fundamental que la 
interpretación de los datos de proceso esté guiada por modelos teó-
ricos, en este caso, cognitivos. Por ejemplo, la evaluación de cons-
tructos complejos como el razonamiento o el pensamiento crítico 
puede involucrar procesos cognitivos como tiempos de respuesta ex-
plícitamente incluidos en la definición del constructo. Otro ejemplo, 
como veíamos en este artículo, es la inclusión de conductas de nave-
gación como un aspecto transversal en el aprendizaje de la compe-
tencia lectora en un mundo digital. 

La tecnología potencia el conocimiento a niveles inimaginables, 
sea este conocimiento el adecuado o no. De hecho, es habitual 
que el conocimiento inadecuado o erróneo tenga una mayor ca-
pacidad de expansión. Véase como ejemplo la transmisión de in-
formación en las redes sociales; una noticia falsa se extiende a una 
velocidad más rápida que una noticia verdadera (Vosoughi et al., 
2018). Mutatis mutandis, los estudios que son más difíciles de re-
plicar tienden a ser más citados (Serra-Garcia y Gneezy, 2021). 
En España, además, el uso de los test en el ámbito profesional es 
enorme y la formación y conocimiento sobre el uso de ellos relati-
vamente bajo (Muñiz et al., 2020; en este monográfico Hernán-
dez et at., 2022). Es la responsabilidad del investigador asegurar 
que el uso de los datos y la tecnología sea el adecuado para los 
objetivos de la evaluación y sirva de forma fiable, válida y justa a 
las personas involucradas, pero también del usuario saber cuándo, 
cómo y para qué utilizar los datos. Esperamos que este artículo 
ayude a reflexionar sobre ambas cosas. 

4 La existencia de funcionamiento diferencial del ítem (DIF) indica que personas que tienen igual grado de habilidad en la competencia evaluada 
presentan diferente probabilidad de responder correctamente a un ítem, lo que se relaciona con el sesgo, es decir, favorecer a un grupo sobre 
otro en la evaluación

 FIGURA 2 
ASOCIACIÓN ENTRE LAS ESTRATEGIAS DE LECTURA PARA 

EVALUAR LA CREDIBILIDAD DE LAS FUENTES DE 
INFORMACIÓN Y LAS CONDUCTAS DE NAVEGACIÓN

Nota: Todas las diferencias entre chicas y chicos son estadísticamente significativas. 
Fuente: (OECD, 2021a). Base de datos PISA 2018, Tabla B.5.29.
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a implementación de las nuevas tecnologías (NNTT) en el 
ámbito de la evaluación psicológica abre un nuevo hori-
zonte de posibilidades, recursos y planteamientos hasta ha-

ce poco tiempo inimaginables para la mayoría de los profesionales. 
El desarrollo de novedosas y sofisticadas técnicas de evaluación (p. 
ej., nuevos tipos de tareas, realidad virtual o interacciones con bots), 
la posibilidad de recoger grandes cantidades de datos y medidas 
(p. ej., registros continuos mediante dispositivos electrónicos perso-
nales o análisis de redes sociales) y la disponibilidad de nuevas téc-
nicas para extraer, analizar y modelar grandes cantidades de 
información (big data, inteligencia artificial) han situado a los profe-
sionales de la psicología y a los investigadores ante un nuevo y exci-
tante escenario. 

No obstante, cabe preguntarse si las NNTT emergentes acabarán 
constituyendo un nuevo mundo que rompa con el anterior (disrup-
ción tecnológica) o si, por el contrario, serán solo juguetes, ilusiones 
o apariencias que acabarán desinflándose con el tiempo (Chamorro 
et al., 2016). 

Tras una pandemia que ha acelerado la implantación y el uso de 
la tecnología, esta cuestión adquiere una vigencia mayor. La aplica-
ción de las NNTT a la evaluación está llena de interrogantes, con lu-
ces prometedoras, pero también con sombras y aspectos inciertos. 

En este monográfico se han abordado algunas de estas promesas y 
el presente artículo tratará de completar esa imagen mostrando, des-
de una perspectiva aplicada, algunos riesgos y efectos adversos po-
tenciales que se derivan de su uso; el objetivo final sería ayudar a 
los profesionales a formarse una imagen crítica y compleja de cara 
a la adopción y uso de las NNTT en la evaluación psicológica.  

 
PROFESIONALES, USUARIOS Y ORGANIZACIONES: 
¿ESTAMOS PREPARADOS PARA EL USO DE LAS NNTT EN 
EVALUACIÓN? 

La evaluación psicológica exige de los profesionales el dominio de 
un conjunto de técnicas específicas, una adecuada formación en el 
uso de los test y unos conocimientos suficientes sobre psicometría. La 
evaluación mediante NNTT, además de lo anterior, también requiere 
de un adecuado conocimiento y manejo de diferentes dispositivos 
electrónicos y de la tecnología en general (en este monográfico Elo-
sua, 2022). 

Siguiendo la clasificación de los usuarios de tecnologías en función 
de su grado de dominio (Rogers, 2003) (innovadores, primeros 
adoptantes, mayoría temprana, mayoría tardía y rezagados), en-
cuestas sobre uso de NNTT dirigidas a profesionales de la psicolo-
gía apuntan a que su posición predominante sería de mayoría tardía 
o de rezagados (Ramos-Álvarez y Rodríguez, 2021). Esto indicaría 
una relativamente baja adopción en el uso de las NNTT y que la 
competencia digital de los profesionales de la psicología podría ser 
un factor limitador para el desarrollo, implantación y buen uso de las 
nuevas herramientas de evaluación. 

Cuestiones abiertas en el uso de las nuevas  
tecnologías en la evaluación psicológica 

Open questions in the use of new technologies in psychological assessment 
 

Pablo Santamaría y Fernando Sánchez-Sánchez 
Departamento de I+D+i de Hogrefe TEA Ediciones, España 

 
La aplicación de las nuevas tecnologías (NNTT) a la evaluación psicológica puede ampliar enormemente la capacidad de los profesionales pa-
ra evaluar de forma más precisa y exhaustiva y agilizar los procesos de recogida y análisis de información. Para poder acceder a estas ventajas 
hay que considerar también los costes, desafíos y amenazas potenciales derivados de la implantación de estos nuevos sistemas de evaluación. 
Con este objetivo, en este trabajo se abordará en primer lugar en qué grado los profesionales de la psicología, los usuarios y las organizaciones 
están preparados para adoptar el uso de las NNTT. A continuación, se comentará el impacto que la aplicación de la tecnología está teniendo 
en los propios instrumentos y en el papel que los profesionales desempeñan. Tras este punto, se cuestionará en qué grado puede darse una cier-
ta fascinación por las NNTT que ciega el análisis de los criterios psicométricos esenciales para cualquier medida. Finalmente, se apuntarán algu-
nos desafíos que los creadores y editores de test deben afrontar durante el desarrollo de instrumentos basados en NNTT. 
Palabras clave: TIC, Tecnología, Test, Evaluación.  
 
The application of new technologies to the field of psychological assessment can greatly enhance the ability of professionals to carry out 
assessments more accurately and comprehensively and to streamline the processes of collecting and analyzing information. In order to access these 
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technologies. Then, we will discuss the impact that the application of technology is having on the instruments themselves and on the role that 
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A esta circunstancia se añade que: a) muchos de los entornos o 
contextos donde se ejerce la psicología no destacan por un alto ni-
vel de adopción tecnológica, ni en términos de disponibilidad de 
equipamiento ni en términos de alfabetización digital de las perso-
nas a evaluar (p. ej., atención a las personas mayores, a familias en 
entornos desfavorecidos…); b) la literatura ha reportado la presencia 
de una relación entre una menor salud mental y un menor nivel so-
cioeconómico (v.g. Reiss, 2013; Reiss et al., 2019) que plantea una 
potencial limitación al acceso y uso de NNTT; y c) la disponibilidad 
de equipos e instalaciones adecuadas para poder realizar las eva-
luaciones con garantías (zonas con cobertura WIFI o móvil, disposi-
tivos actualizados…) supone otra potencial barrera, relacionada con 
los aspectos económicos y de dotación de los centros.  

El coste para adquirir, mantener y actualizar tanto los dispositi-
vos electrónicos (p. ej., tabletas, gafas de realidad virtual…) como 
las instalaciones (aulas, consultas o despachos con conexiones 
estables y rápidas) es elevado, y sin duda es mayor que las alter-
nativas de evaluación más tradicionales basadas en papel y lá-
piz. Por ejemplo, podría mencionarse la desafortunada realidad 
del ejercicio de la psicología en parte del sector público (hospita-
les, juzgados, colegios…), un área en la que se realiza una parte 
importante de las evaluaciones, y que frecuentemente está infra-
dotada e infrapresupuestada en material psicológico y tecnológi-
co. A esta lista de potenciales barreras podrían añadirse las 
referidas a las restricciones de acceso a las redes impuestas por 
los protocolos de seguridad de los propios centros o el coste deri-
vado del tratamiento informático de datos personales (necesidad 
de servidores seguros). El coste de adquisición y la rápida obso-
lescencia de los dispositivos y del software necesario suponen un 
reto mayúsculo a la hora de una gestión eficiente de los recursos 
para las instituciones y los profesionales. Este escenario de inver-
siones costosas con una vida útil corta influye en la implantación 
de las NNTT aplicadas a la evaluación.  

Este conjunto de potenciales barreras afecta de forma relevante al 
uso que se hace de estas tecnologías. Baste citar como ejemplo que, 
en el año 2021, el 90% de las aplicaciones del SENA (Fernández-
Pinto et al., 2015) o el 85% de las del PAI (Morey, 2013) fueron en 
formato de papel y lápiz, frente a un 10% y 15% en formato online 
respectivamente. Ambas pruebas son de las más utilizadas en la 
evaluación psicológica (Muñiz et al., 2020) 

 La tendencia es similar en el caso de las pruebas de rendimiento 
óptimo para la evaluación cognitiva basadas en tareas de ejecu-
ción. En el caso del Matrices (Matrices, Test de Inteligencia General; 
Sánchez-Sánchez et al., 2015), en 2021 un 87% de sus aplicacio-
nes fueron realizadas en el formato de papel y lápiz y solo un 13% 
en el formato TAI (Test Adaptativo Informatizado), a pesar de las in-
dudables ventajas de este último en cuanto a brevedad, precisión y 
calidad de la medida (Abad et al. 2020; Olea et al., 2010). 

Un somero análisis de la relación entre la tecnología y los profesio-
nales de la psicología evidencia un ritmo pausado de transición al 
uso de las NNTT en evaluación. Como se ha señalado, esto puede 
estar motivado, entre otras razones, por el nivel de adopción tecno-
lógica tanto de los profesionales como de muchos de los destinata-
rios de las evaluaciones, así como a los condicionantes económicos 
y a las particularidades de los contextos donde se ejerce la práctica 

profesional. Es previsible que las barreras relacionadas con la adop-
ción tecnológica de los profesionales y usuarios se vayan reducien-
do con las nuevas generaciones y que los dispositivos y conexiones 
sean cada vez más asequibles, con mayor capacidad y aplicacio-
nes. Los profesionales y las instituciones interesadas en aprovechar 
las ventajas de las NNTT aplicadas a la evaluación deberían dirigir 
activamente una parte de sus esfuerzos a reducir estos condicionan-
tes básicos de acceso, formación y disponibilidad, así como dar res-
puesta al desafío que supone a nivel de inversión, renovación y 
mantenimiento de los equipos y conexiones necesarias. 

 
TEST PSICOLÓGICOS: ¿ESTÁN PREPARADOS PARA LAS 
NNTT Y PARA UN MUNDO SIN BARRERAS? 

Al mismo tiempo que las NNTT facilitan el acceso a gran cantidad 
de información y servicios relacionados con la evaluación psicológi-
ca, plantean amenazas potenciales en relación con la vulnerabili-
dad de los test y al papel del profesional en el proceso evaluativo. 

 
RESTRICCIÓN DEL ACCESO A LOS TEST PSICOLÓGICOS A 
PROFESIONALES 

Cualquier test psicológico, adecuadamente construido y probado, 
es una herramienta valiosa en manos de los profesionales que lo se-
pan utilizar e interpretar adecuadamente. Una correcta evaluación 
requiere de un profesional cualificado que sea capaz de seleccionar 
los aspectos a evaluar, los test y técnicas que se deben aplicar y, 
posteriormente, integrar los resultados para poder llegar a un co-
rrecto diagnóstico, a una adecuada formulación del caso, a un infor-
me de orientación o a una propuesta de contratación bien motivada.  

Cuando se aplica un test se espera que la persona evaluada ob-
tenga, directa o indirectamente algún beneficio de los resultados y, a 
la inversa, su uso inadecuado puede acarrear consecuencias negati-
vas; ante esta circunstancia el profesional debe asegurarse de que el 
proceso de evaluación salvaguarda en todo momento los derechos 
e intereses de las personas implicadas (AERA et al., 2014). 

Por este motivo, al igual que ocurre con la prescripción de fárma-
cos y de pruebas radiológicas en el ámbito de la medicina (i.e., solo 
accesibles si las prescribe previamente un profesional acreditado), el 
acceso a los instrumentos de evaluación psicológica ha estado res-
tringido tradicionalmente a los profesionales de la psicología o de 
disciplinas afines. 

Una de las principales razones de la restricción de venta de los test 
psicológicos es evitar un mal uso que contribuya a la estigmatización 
o discriminación de las personas evaluadas (p. ej., aplicando etique-
tas “diagnósticas” inadecuadas, excluyendo a una persona de un 
proceso de selección…). La restricción de venta de los test basada 
en el nivel de cualificación (a, b o c) que se requiere a los profesio-
nales para poder usarlos (AERA et al., 2014) responde a un medita-
do sistema de control del buen uso de los test como herramientas 
profesionales que son. Desafortunadamente, muchos de los creado-
res de herramientas de evaluación basadas en NNTT resultan ajenos 
al mundo de la psicología y a las implicaciones éticas o deontológi-
cas asociadas, ofreciéndose en muchos casos como una alternativa 
al profesional para poder obtener una evaluación. 

Un buen ejemplo es la proliferación de las evaluaciones psicológi-
cas ofrecidas directamente al usuario final (no al profesional) de for-
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ma abierta en páginas webs o en las tiendas de aplicaciones (apps) 
para su uso tanto por parte del público general (madres, padres, la 
propia persona evaluada…), como por parte de profesionales de di-
versos sectores (profesores, educadores …). Cualquier persona pue-
de encontrar y adquirir herramientas para la evaluación de aspectos 
del desarrollo, aptitudes cognitivas o rasgos psicopatológicos –y 
que por tanto podrían considerarse clínicas– . Estas pruebas, promo-
cionadas en ocasiones como “test diagnósticos”, son objeto de cam-
pañas de marketing online dirigidas específicamente a madres, 
padres o familiares, que pueden hacer uso de ellas online sin partici-
pación en el proceso de profesionales de la salud y quedando a su 
vez fuera de la supervisión de los colegios profesionales.  

El problema de esta práctica, no es que se desarrollen y se ofrez-
can herramientas diseñadas específicamente para familiares u otros 
profesionales fuera del ámbito de la psicología, algo que sería posi-
tivo y que implicaría un diseño ex profeso con ese objetivo, sino que 
se ofrezca la misma herramienta a todo el espectro posible de usua-
rios (familiares, profesionales de la psicología, profesionales de 
otras áreas…), poniendo una herramienta especializada en manos 
de personas sin la capacidad para interpretar y manejar las informa-
ciones que proporciona. 

Como se puede ver, la ausencia de barreras tecnológicas para el 
acceso a los instrumentos de evaluación por parte del público gene-
ral no acarrea solo ventajas, también implica abrir la puerta a po-
tenciales malas prácticas que quedan fuera de la supervisión y de la 
deontología profesional.  

 
VULNERABILIDAD DE LOS TEST Y PROTECCIÓN DE LOS 
CONTENIDOS 

Las restricciones de acceso a los test buscan también proteger las 
técnicas e instrumentos de evaluación para que puedan ser utiliza-
dos con eficacia, puesto que la utilidad de muchos test recae en la 
relativa novedad de la tarea o de los contenidos. Sirvan de ejemplo 
las pruebas de una batería de aptitudes intelectuales en un proceso 
de selección de personal o los estímulos de un test de memoria en un 
contexto clínico. Si las personas evaluadas tuvieran acceso previo a 
los mismos podrían entrenarse en las tareas de la batería o memori-
zar previamente los estímulos de la prueba de memoria, comprome-
tiendo la eficacia de las evaluaciones posteriores.  

Cualquier tipo de exposición pública de los contenidos de un test 
afecta a su futuro uso, por lo que la necesidad de proteger los mate-
riales y estímulos es un aspecto clave contemplado explícitamente en 
las normativas o códigos de buenas prácticas profesionales: “Todo 
tipo de material estrictamente psicológico tanto de evaluación como 
de intervención o tratamiento, queda reservado al uso de los/as Psi-
cólogos/as, quienes por otra parte, se abstendrán de facilitarlos a 
otras personas no competentes” (artículo 19 del código deontológi-
co de la psicología). 

Las NNTT ofrecen soluciones eficaces –aunque costosas– para 
proteger los contenidos de los test, como el uso de test adaptativos 
informatizados basados en amplios bancos de ítems (en este mono-
gráfico Abad et al., 2022) o los sistemas de supervisión online de la 
persona que responde al test (proctoring en inglés). Pero frente a es-
tas ventajas, también contribuyen a acrecentar los riesgos de exposi-
ción de una manera extrema; citamos como ejemplo las webs de 

descargas de test o las plataformas de videos online en las que estu-
diantes o profesionales de la psicología suben vídeos mostrando los 
procedimientos de aplicación y corrección de numerosos test. La-
mentablemente, a menudo en estos videos se muestran todos los 
ítems y estímulos, las respuestas correctas a cada uno de ellos y có-
mo obtener determinada puntuación. Si bien estos videos están reali-
zados en su mayoría como recursos didácticos para otros 
profesionales de la psicología, la ausencia de restricciones en su vi-
sualización hace que su contenido esté virtualmente expuesto al 
mundo entero.  

En esta misma línea cabría citarse la publicación de artículos en 
revistas de libre acceso o los repositorios online de tesis doctorales 
que contienen informaciones críticas de los test que se han utiliza-
do en la investigación (ítems, la clave de corrección…) y acceder 
incluso a la información sobre las escalas de control y validez que 
utiliza el test para identificar disimulación, simulación u otros as-
pectos críticos.  

No se ha de olvidar que los test son usados con frecuencia con fi-
nes muy sensibles, como en el contexto clínico o forense para tomar 
decisiones legales (incapacitación, imputabilidad…) o en contexto 
de selección de personal para elegir las personas idóneas para un 
cierto puesto. Son múltiples los intereses que pueden existir para ac-
ceder a sus ítems y a sus tareas con objetivos poco lícitos, lo que ha-
ce esencial una adecuada protección de sus estímulos.  

Por lo tanto, resulta necesario resaltar la vulnerabilidad de los test 
a su exposición a no profesionales mediante las redes sociales e In-
ternet y el negativo efecto que pueden tener a nivel aplicado. La so-
ciedad de la información y el uso de las NNTT hace necesario 
acentuar la protección de los test.  

 
DISPONIBILIDAD EN CUALQUIER MOMENTO Y EN 
CUALQUIER LUGAR 

Las NNTT pueden contribuir a desdibujar la barrera geográfica de 
los test. Los servicios e instrumentos de evaluación online pueden ser 
utilizados fácilmente desde cualquier punto del planeta y estar dis-
ponibles las 24 horas del día, lo que está acercando la labor de los 
psicólogos a lugares y contextos antes difícilmente accesibles.  

Esta circunstancia hace que pueda convertirse en una posible fuen-
te de malas prácticas cuando determinados instrumentos desarrolla-
dos originalmente en una lengua y un país determinado se ofrecen y 
utilizan en otros países y lenguas diferentes sin seguir un adecuado 
proceso de adaptación (Muñiz et al., 2013). Es decir: a) mediante 
traducciones automáticas sin un adecuado proceso de adaptación 
lingüística y cultural, b) sin una baremación local adecuada, emple-
ando los baremos originales del país donde se desarrolló o un agre-
gado de datos de distintos países (denominados habitualmente 
como “baremos internacionales”), y c) sin aportar evidencias de va-
lidez obtenidas con las nuevas versiones, remitiéndose, a lo sumo, a 
las evidencias dela versión original del test que no han sido obteni-
das ni en el país ni en la lengua con la que se evalúa.  

Estas prácticas atentan de forma grave contra los estándares mí-
nimos de calidad y uso de los test (AERA et al., 2014; ITC, 2018), 
que se deben aplicar tanto a las evaluaciones tradicionales (en 
papel y lápiz) como en las evaluaciones online o con nuevas tec-
nologías. 
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CALIDAD CIENTÍFICA DE LA EVALUACIÓN: ¿EVALUAMOS 
MEJOR MEDIANTE EL USO DE LAS NNTT? 

Las cuestiones planteadas en los apartados anteriores tienen un im-
portante impacto en la práctica aplicada de la evaluación psicológi-
ca mediante las NNTT y el uso que hacen de ella los profesionales. 
Pero, sin duda, la cuestión central debería ser la siguiente: ¿El uso de 
las NNTT aplicadas a la evaluación psicológica aumenta la calidad 
científica de la misma?  

Varios artículos de este monográfico evidencian que claramente 
esto puede ser así, apuntando a un prometedor aumento de la cali-
dad científica y de la utilidad práctica de las evaluaciones. No obs-
tante, esto no siempre es así y se pueden encontrar múltiples 
ejemplos de plataformas de evaluación psicológica basadas en 
NNTT que descuidan de forma dramática los aspectos sustantivos a 
nivel psicológico y psicométrico. Desde una perspectiva legal, y da-
da la ausencia de un marco normativo restrictivo, poco se puede ha-
cer para evitar estas deficitarias herramientas. Esta circunstancia 
hace que la responsabilidad recaiga en la habilidad del profesional 
para examinar críticamente y cribar la calidad de las herramientas 
con las que trabaja. 

 
DIFERENCIANDO TEST Y PSEUDOTEST 

Existen pocos estudios sobre la capacidad de los profesionales pa-
ra poder realizar esta labor de criba y de valoración adecuada de 
la calidad de las herramientas de evaluación psicológica que utili-
zan NNTT. En un trabajo llevado a cabo con estudiantes graduados 
en psicología que asistían a diversos máster de especialización (n = 
232) y con colegiados en ejercicio profesional que asistían a un cur-
so de actualización sobre el buen uso de los test (n = 73) se pidió a 
los participantes que valorasen una plataforma online de evaluación 
psicológica con una excelente y atractiva presentación pero, a su 
vez, con graves problemas psicométricos (ausencia de baremos es-
pañoles, ausencia de evidencias de validez, presentación de datos 
de fiabilidad como si fueran de validez, traducción y no adaptación, 
baremos automáticos a partir de los propios casos clínicos evalua-
dos…) (Santamaría, 2020). A los participantes se les pedía que estu-
diaran detenidamente la información disponible en la plataforma y 
que valoraran la herramienta como expertos asesores, tras lo cual 
deberían emitir un juicio sobre si recomendarían su uso o lo desa-
consejarían. A pesar de las evidentes carencias, solo rechazaron el 
uso de la herramienta por su inadecuación un 29% de los gradua-
dos en psicología y un 42% de los profesionales colegiados; más de 
la mitad (55%) de los graduados y un tercio de los profesionales 
(33%) la valoraron positivamente, y recomendaron su uso, y un por-
centaje elevado reconoció no sentirse competente para realizar esa 
valoración (16% de graduados y 25% de profesionales). Aunque 
preliminares y meramente exploratorios, estos datos alertan sobre la 
limitada capacidad de los graduados y de los profesionales para 
detectar herramientas claramente defectuosas y cómo el uso de la 
tecnología, de un atractivo diseño y de un adecuado marketing re-
sulta persuasivo en estos casos, incluso sin una mínima calidad psi-
cométrica subyacente.  

Esta posible dificultad de los profesionales para valorar críticamen-
te la calidad científica de las pruebas disponibles podría suplirse re-
curriendo a las valoraciones independientes realizadas por 

instituciones profesionales (p. ej., la Comisión de test del COP o insti-
tuciones similares en otros países; en este monográfico Hernández et 
al., 2022). Desgraciadamente, muchas de las plataformas de eva-
luación basadas en NNTT quedan fuera el ámbito de actuación de 
estas instituciones –que en el caso de la Comisión de test del COP se 
ciñe a los test editados en España– y, por tanto, no son valoradas. 

Estas limitaciones para poder valorar la calidad científica de algu-
nas herramientas de evaluación que emplean NNTT se ve agravada 
por la dificultad para acceder a su información técnica. Como en 
cualquier test de evaluación psicológica, es esencial que los profe-
sionales puedan disponer de la documentación en la que se detalle 
el proceso de construcción seguido, las evidencias psicométricas de 
fiabilidad y validez, las muestras de baremación utilizadas para el 
cálculo de las puntuaciones típicas, así como los procedimientos de 
aplicación y corrección (AERA et al., 2014). El hecho de que un test 
haya sido desarrollado con NNTT no lo exime del cumplimiento de 
los estándares requeridos a cualquier técnica de medición psicológi-
ca y que las evidencias disponibles sean expuestas de forma clara 
para su análisis por parte de los profesionales.  

 
TECNOLOGÍA Y CONOCIMIENTO: UN EQUILIBRIO 
NECESARIO  

La incorporación de las NNTT a la evaluación ha contribuido a la 
eliminación de muchos límites interprofesionales, haciendo necesario 
que en el desarrollo de las nuevas herramientas colaboren ingenie-
ros, programadores, psicólogos clínicos, psicómetras y otros espe-
cialistas. Este trabajo multidisciplinar responde a la necesidad de 
asegurar que la medida contemple y recoja los aspectos sustantivos 
de lo que se desea evaluar y que los procedimientos técnicos para 
llevar a cabo la evaluación permiten hacerlo con garantías.  

La colaboración multidisciplinar es necesaria para evitar caer en la 
confusión entre el medio (la tecnología) y el fin (la medida psicológi-
ca). Tal y como es definida por la RAE, la tecnología consiste en el 
“conjunto de teorías y de técnicas que permiten el aprovechamiento 
práctico del conocimiento científico” (RAE, 2014). No puede existir 
tecnología sin un conocimiento científico en el que basarse para ex-
traer su aprovechamiento práctico. En este sentido, todas las técnicas 
de inteligencia artificial descansan en la calidad de los datos que se 
introduzcan, algo que dependerá del conocimiento científico para 
su correcta selección. Lamentablemente, a menudo el punto de parti-
da es justo el contrario: dado que tenemos la técnica (programación 
e inteligencia artificial), se puede abordar cualquier asunto, sin nece-
sitar el conocimiento científico que guie, oriente o enmarque la tec-
nología; con ello, se sobrestima el valor aislado de la tecnología y 
se ignora en qué consiste realmente la evaluación psicológica. 

La psicología tiene un importante desafío frente a una realidad en 
la que cada vez más profesionales ajenos a la psicología y vincula-
dos a las NNTT desarrollan herramientas de evaluación psicológica 
con un limitado conocimiento científico de las variables que preten-
den medir y de las cuestiones métricas básicas asociadas. Es esen-
cial que la psicología a nivel social, institucional y profesional sepa 
reclamar su papel central en estos aspectos como garante de una 
adecuada calidad de las herramientas y de las evaluaciones, con el 
objetivo de asegurar una buena medición que evite consecuencias 
negativas para las personas evaluadas. Es necesaria e imprescindi-
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ble la colaboración entre el conocimiento científico acumulado en 
psicología sobre las diversas variables del comportamiento humano 
y la tecnología que permita un óptimo aprovechamiento del mismo. 
Sin esta interdisciplinariedad en grado de igualdad, ambas partes 
estarán perdidas. 

 
LA TECNOLOGÍA POR LA TECNOLOGÍA: DISTINGUIR 
CUÁNDO Y CÓMO HACER USO DE LA TECNOLOGÍA 

El conocimiento acumulado en psicometría sobre buenas prácticas 
a nivel de desarrollo de herramientas de medición es ingente. Este 
conocimiento debe ser aplicado también a las herramientas basadas 
en NNTT, desde la propia construcción del test, a su proceso de va-
lidación o al proceso de recogida de muestras de baremación o tipi-
ficación.  

En la construcción de un test ha de hacerse un uso inteligente de las 
NNTT, integrando el conocimiento psicológico del área a evaluar. 
En este sentido, es importante considerar por un lado, su validez in-
cremental, es decir, en qué medida la introducción de la tecnología 
mejora la calidad, la utilidad y el valor predictivo de la evaluación 
respecto a otras medidas ya disponibles; y por otro, el coste añadi-
do, tanto de desarrollo como de uso. Desafortunadamente en mu-
chas circunstancias no se lleva a cabo esta evaluación y es frecuente 
observar un uso de soluciones tecnológicas basadas en el mero he-
cho de su novedad o sofisticación: la tecnología por la tecnología. 

Podemos citar como ejemplo la evaluación de la capacidad aten-
cional en niños y adolescentes mediante tabletas y apps cuyo diseño 
y presentación resultan especialmente atractivos y estimulantes para 
esas edades. Paradójicamente, este aspecto lúdico y atractivo puede 
resultar contraproducente para evaluar adecuadamente casos con 
sospecha de presentar un trastorno por déficit de atención dado que 
el carácter atractivo de las tabletas y de los programas puede inter-
ferir precisamente en lo que sería el objeto de evaluación: la capaci-
dad del niño/a de sostener su atención en tareas y entornos poco 
atractivos, poco estimulantes, monótonos y aburridos. Este ejemplo 
evidencia una clara divergencia entre los patrones que se suelen 
aplicar en las plataformas basadas en NNTT (entornos muy estimu-
lantes, cambiantes y atractivos basados en la gamificación) y las ca-
racterísticas necesarias para una buena evaluación de la atención 
sostenida basados en el conocimiento del área (entornos poco esti-
mulantes, poco cambiantes, poco atractivos y demandantes).  

Si bien el futuro de la aplicación de las NNTT en la evaluación me-
diante el uso de tabletas y apps basadas en la gamificación es muy 
prometedor, la tecnología por la tecnología puede resultar descabe-
zada si no se tienen en cuenta en profundidad los aspectos psicoló-
gicos que se están evaluando así como sus implicaciones.  

 
MUESTRAS DE TIPIFICACIÓN Y TÉCNICAS DE 
BAREMACIÓN 

Otro aspecto central en la construcción y el uso de test es el relati-
vo a la obtención de las muestras de tipificación y a las técnicas de 
baremación empleadas, siendo esta fase de los estudios de desarro-
llo probablemente una de las más laboriosas y costosas. Las facili-
dades que ofrecen las NNTT en los procesos de recogida de 
muestras son enormes en comparación con los procedimientos más 
tradicionales en los que un profesional debe aplicar de forma pre-

sencial las pruebas tras haber seleccionado cuidadosamente a cada 
una de las personas que deben ser evaluadas para la muestra de ti-
pificación. Existe un amplio corpus de conocimiento sobre los crite-
rios a cumplir por las muestras de baremación en cuanto a 
representatividad. Estos criterios son trasladables y aplicables a los 
tests basados en NNTT, que por su propia naturaleza pueden mos-
trarse vulnerables a esta circunstancia. Por ejemplo, las recogidas de 
muestras a partir de reenvíos de mensajes por mensajería instantá-
nea (v.g., whatsapp), correo electrónico o redes sociales, pueden 
adolecer de ausencia de control sobre las personas que responden 
y sobre las condiciones en que lo hacen (con qué grado de aten-
ción, en qué contexto…) pudiendo generar un marcado sesgo de se-
lección. Desde otra perspectiva, las muestras de baremación 
recogidas en aplicaciones como la App Store de Iphone por ejem-
plo, podrían ser el origen de sesgo de selección debido al perfil so-
ciodemográfico de las personas que tienen acceso a estos costosos 
dispositivos. Con relación a este punto, es importante tener en cuenta 
el sesgo asociado a las diferencias en el perfil de personas que tie-
nen facilidad para el uso y acceso a la tecnología frente a aquellas 
que tienen dificultades, y que muy improbablemente participarán en 
este tipo de “estudios” (p. ej., mediante formularios on-line o test alo-
jados en apps o webs). El hecho de poder recoger grandes cantida-
des de casos en poco tiempo no puede hacer olvidar la importancia 
de la calidad frente a la cantidad de las muestras.  

Una cuestión más polémica sería el uso de empresas de encuestas 
on-line para recoger las muestras de tipificación de instrumentos de 
evaluación (p. ej., Mturk). Si bien su uso puede abaratar y agilizar 
enormemente los procesos de tipificación, no están exentas de críti-
cas que cuestionan los posibles sesgos que pueden cometerse tanto 
por el perfil de las personas que habitualmente participan en estos 
procesos como por posibles alteraciones o falseamientos al mismo 
(v.g., uso de VPN para simular que la persona que está respondien-
do se encuentra en España, cuando en realidad está respondiendo 
desde un país de Latinoamérica).  

Si bien los problemas relacionados con el sesgo de selección no 
son nuevos para la psicometría, parece que no se le presta la debi-
da atención cuando se trata de muestreos que utilizan NNTT, tal vez 
debido a: a) un desconocimiento por parte de los profesionales que 
las implementan (con escasa formación en psicometría), b) a cierto 
efecto halo de eficiencia y precisión con relación a las NNTT, c) el 
efecto “caja negra” de las NNTT que hace menos evidentes los pro-
cesos y menos obvios los posibles sesgos cometidos, o d) r la ten-
dencia a priorizar las muestras grandes (el tamaño) frente a su 
representatividad (su calidad), confiando en que los grandes núme-
ros podrán compensar los sesgos que se cometan. 

En síntesis, un adecuado uso de la tecnología en la evaluación re-
quiere la integración de un profundo conocimiento de las NNTT –de 
sus ventajas, inconvenientes y posibilidades–, de los aspectos psico-
lógicos sustantivos de las áreas que se pretenden medir y las cuestio-
nes psicométricas asociadas. La ausencia de los aspectos sustantivos 
psicológicos y psicométricos frecuentemente provoca una tecnología 
de medición hueca.  

Sea cual fuera la tecnología utilizada (clásicas o nuevas), las cues-
tiones esenciales y subyacentes que se requieren en una buena me-
dida siguen siendo las mismas: una adecuada sistematización de la 
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evaluación, una muestra representativa para sus baremos y unas evi-
dencias solventes en relación con su fiabilidad (consistencia interna, 
temporal e inter-jueces) y, por supuesto, con su validez. La valida-
ción de un instrumento –esto es, aportar evidencias teóricas y empíri-
cas sobre qué se está midiendo– no es una cuestión accesoria, más 
bien es el aspecto central del test. Independientemente de que se es-
té hablando de un test de papel y lápiz o de un test basado en 
NNTT, la esencia del test y de su uso aplicado reside en el grado en 
que existen evidencias empíricas que respaldan las inferencias que 
se extraen de sus puntuaciones.  

 
IMPLICACIONES DE LAS NNTT EN LA INDUSTRIA DE LOS 
TEST 

Uno de los actores implicados de forma preminente en la aplica-
ción de las NNTT a la evaluación psicológica son los creadores y 
editores de test, que se enfrentan a importantes desafíos en la imple-
mentación de las mismas en los instrumentos de evaluación. Uno de 
ellos viene definido por los diferentes horizontes temporales y ritmos 
de desarrollo de las NNTT y de la industria de los test.  

En cierto sentido, ambos resultan contrapuestos; el horizonte tem-
poral de las NNTT presenta un ciclo de vida rápido y efímero, que 
busca de manera persistente la mejora y la innovación como aspec-
tos esenciales y definitorios (una mejor resolución, una conexión más 
rápida, una nueva característica que atraiga a los consumidores…). 
Por el contrario, el marco y el horizonte temporal de la creación de 
los instrumentos de evaluación psicológica busca la sistematización, 
la estandarización y la estabilidad en la medida. El objetivo es redu-
cir el efecto de variables ajenas (modificaciones en las instrucciones, 
en la manera de responder…), de forma que el procedimiento esté 
cerrado y sea sistemático para que cualquier variación que se pro-
duzca tenga que ver con la persona evaluada (y su nivel en la varia-
ble medida); en este sentido los cambios en el formato pueden ser un 
problema para la medida. 

Para ilustrar este punto, pensemos en las evaluaciones realizadas 
mediante ordenador. Desde las primeras propuestas, la evolución de 
los equipos informáticos ha permitido ofrecer a los usuarios nuevas 
formas de interactuar con los dispositivos (en este monográfico Elo-
sua, 2022). Si bien originalmente las respuestas se indicaban con el 
teclado o con el ratón, pronto surgieron los touchpad en los portáti-
les, posteriormente las pantallas táctiles y actualmente el reconoci-
miento de voz. Desde el punto de vista de las NNTT el cambio es 
algo positivo y deseable y se busca constantemente la innovación y 
el desarrollo de formas novedosas de interactuar con los dispositivos 
(p. ej., el seguimiento de la mirada con las cámaras frontales de los 
ordenadores o teléfonos). La flexibilidad y el cambio son las señas 
de identidad de las NNTT. Ahora bien, la modificación de la con-
ducta de respuesta puede ser un problema potencial para los test y 
su sistematización. Por ejemplo, los tiempos de respuesta no son los 
mismos con una pantalla táctil, con un ratón, con touchpad o con la 
voz. Y aplicar la prueba con uno u otro sistema (o con uno u otro ta-
maño de pantalla) afecta al propio proceso de evaluación (tamaño 
de estímulos, distractores, tiempos entre estímulos…) y como conse-
cuencia a los baremos de referencia. Esto es lo que hace que en los 
test se requiera una uniformidad en los procedimientos de aplicación 
y que habitualmente se restrinja a una única manera de indicar las 

respuestas para que puedan ser comparadas con los datos de bare-
mación. En este sentido, la estandarización –entendida como la es-
tabilidad, la uniformidad y la sistematicidad de las medidas– es seña 
de identidad de los test psicológicos. 

Por otra parte, la construcción de test requiere una inversión eco-
nómica de varios años para sistematizar la medida, estandarizarla, 
tipificarla y validarla. Crear un adecuado respaldo empírico a las in-
ferencias que se realicen a partir de las mediciones requiere un ex-
tenso periodo de tiempo y recursos. Postular inferencias a partir de 
las puntuaciones de un test sobre los posibles rasgos de autismo de 
una persona, sobre su capacidad para portar armas, sobre su grado 
de psicopatía o sobre su competencia como madre o padre son 
cuestiones complejas que requieren un extenso y complejo proceso 
de validación de varios años. Esta circunstancia se acentúa en el ca-
so de nuevas medidas basadas en NNTT dado que, precisamente 
por su carácter novedoso e innovador, requieren de más investiga-
ción y evidencias que las respalden ante la relativa ausencia de lite-
ratura previa al respecto.  

La industria de los test busca, en cierta medida, lo contrario a la indus-
tria de las NNTT: ciclos relativamente largos de vida de los test que per-
mitan la acumulación de evidencias acerca de la validez de los usos de 
la prueba en diferentes poblaciones y con diferentes propósitos.  

Este contraste entre los ciclos de vida de ambos, NNTT y test, supo-
ne un desafío continuo. Así, por ejemplo, el plazo que requiere el 
desarrollo, tipificación y validación de un test suele oscilar entre 3 y 
5 años. En ese lapso, seguramente se producirán cambios en los sis-
temas operativos, en los lenguajes de programación y aparecerán o 
desaparecerán determinados programas o dispositivos (véanse los 
casos relativos a la desaparición de la tecnología Flash, a la consola 
Kinect o a las gafas de realidad virtual…). A menudo, estos cambios 
durante el desarrollo de test basados en NNTT provocan que, una 
vez ya finalizado, haya que reiniciar el proyecto para adaptarlo a 
la nueva tecnología y evitar problemas de compatibilidad o que el 
diseño quede obsoleto. Un problema aún más grave es la depen-
dencia existente con respecto a los proveedores de la tecnología 
que se emplee (ya sea un dispositivo, un lenguaje de programa-
ción…) y que pueden variar sus condiciones a lo largo del tiempo. 

Todo esto supone un reto muy importante a nivel económico que 
afecta al desarrollo de los test, ya que requiere no solo una inversión 
adicional durante la propia construcción del test, sino también en su 
mantenimiento, y afecta a su potencial vida útil, resultando en algu-
nos casos incierta. 

A todo lo anterior se suma que el número de usuarios de los test es 
infinitamente menor que el de usuarios de NNTT en general, lo que 
complica aún más la ecuación para la creación de test basados en 
NNTT: un elevado coste de desarrollo para una vida del test poten-
cialmente más corta (por la rápida obsolescencia de las tecnologí-
as), con un mercado reducido de potenciales compradores (a 
menudo auto restringido a profesionales como se ha comentado) y 
con un coste de mantenimiento y actualización muy superior a las 
versiones en papel y lápiz.  

Sin duda, esta combinación de factores hacen complicada la tarea 
de desarrollo de test con NNTT, por lo que a veces buscan vías de 
solución poco adecuadas como: a) tratar de aumentar indiscrimina-
damente el número de potenciales usuarios (ampliándolo al público 
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general o a todo tipo de profesionales), b) intentar ahorrar los costes 
de los estudios controlados de tipificación y validación (indispensa-
bles para realizar los adecuados análisis psicométricos y para la ob-
tención de muestras representativas); o c) en una vía intermedia 
aumentar los potenciales clientes “exportando” los test a otros países 
sin realizar los adecuados estudios de validación o tipificación para 
esas nuevas lenguas. Estas prácticas suponen una de las principales 
amenazas al buen uso de las NNTT en la evaluación.  

 
A MODO DE RESUMEN 

Las NNTT revolucionarán la forma en que concebimos la evaluación 
psicológica en los próximos años. Diversos aspectos tratados en otros 
artículos de este monográfico ilustran cómo supondrán nuevas vías de 
información al mundo psicológico que serán extremadamente valiosas. 

No obstante, el ritmo de esta transición hacia el uso de las NNTT 
en evaluación parece aún pausado, probablemente condicionado, 
entre otras razones, por el nivel de adopción tecnológica tanto de 
los profesionales y los destinatarios de las evaluaciones como por 
los condicionantes económicos y por las particularidades de los con-
textos donde se ejerce la práctica profesional (colegios, hospitales, 
juzgados, centros de salud mental, gabinetes privados…).  

Esta revolución requiere de una adecuada integración de tecnolo-
gía y psicología, algo que, a nuestro juicio, todavía está lejos de ser 
una realidad. Por una parte, la tecnología sin un adecuado conoci-
miento científico en el que apoyarse resulta descabezada y desa-
provecha el gran bagaje de la psicología y la psicometría a la hora 
de medir aspectos cognitivos, emocionales o conductuales, omitien-
do cuestiones relevantes e introduciendo sesgos evitables en la ob-
tención de los datos y en la generación de resultados, llevando a un 
mal uso con consecuencias negativas poco deseables.  

La psicología y la psicometría corren el riesgo de quedarse relega-
das de un futuro donde las NNTT abarcarán todos los aspectos de 
la vida del ser humano; para ello, han de acelerar el ritmo de adop-
ción tecnológica, reivindicar su papel central como expertos en eva-
luación psicológica y alertar de las malas prácticas que suponen 
omitir el cumplimiento de los estándares psicométricos en cuanto a lo 
que significa una adecuada adaptación, baremación o validación 
que fundamente sólidamente las inferencias a extraer. Todo ello su-
pone responder a muy diferentes desafíos, tal y como se han plante-
ado en el artículo, tanto a nivel de formación como de competencia 
tecnológica, encontrando el equilibrio entre transparencia y protec-
ción, entre estabilidad y cambio, entre sistematización e innovación 
y entre los distintos tiempos y horizontes de tecnología y psicología 
en el buen uso de las herramientas de evaluación.  

Del satisfactorio encuentro de ambas, tecnología y psicología, depen-
de el buen curso en la evaluación psicológica en los próximos años.  
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RÍGENES Y OBJETIVOS 
La Comisión de Test fue creada en 1995 por la organiza-

ción colegial de la Psicología española (Colegio Oficial de 
Psicólogos, después Consejo General de Colegios Oficiales de Psi-
cólogos) y actúa como órgano asesor de la junta de gobierno. Su 
objetivo central es llevar a cabo todo un conjunto de actividades y 
proyectos encaminados a mejorar la calidad y el uso de los test en 
España. Los test constituyen una de las herramientas más utilizadas 
por los psicólogos, tanto en su labor profesional como investigadora, 
por tanto, velar por su calidad psicométrica y por su uso adecuado 
es fundamental para ofrecer un servicio de calidad a los usuarios de 
la psicología y a la sociedad en general (Hernández et al. 2015; 
Muñiz et al., 2020). El uso adecuado de un instrumento de medida 
requiere, en primer lugar, que este tenga calidad psicométrica pro-
bada, pero también que se use de forma adecuada, para lo cual los 
profesionales e investigadores que lo utilizan deben disponer de una 
formación apropiada. La Comisión de Test durante sus más de veinti-
cinco años de existencia ha desarrollado distintas actividades enca-
minadas a mejorar esos tres aspectos: calidad de los test, uso 
adecuado y formación de quienes utilizan los test. En la fecha en la 
que se estableció la Comisión de Test, la Psicología ya estaba bien 

asentada en España, tanto profesional como académicamente. Para 
entonces la carrera de Psicología incluye la Psicometría y la Evalua-
ción Psicológica como asignaturas obligatorias en todas las universi-
dades españolas, hay una regulación profesional de la psicología, y 
se dispone de una gran variedad de test psicológicos en el mercado. 
Puede decirse, en suma, que se daban unas condiciones adecuadas 
para el establecimiento de la comisión de test, como complemento a 
la formación universitaria reglada.  

Con el fin de recoger todos los puntos de vista implicados en la ca-
lidad y uso de los test, la Comisión siempre estuvo formada, a lo lar-
go de estos veinticinco años, por expertos en Psicometría y 
Evaluación Psicológica y por los representantes de las empresas es-
pañolas editoras de test. Esta convergencia de los expertos profesio-
nales y académicos y los editores es fundamental para mejorar la 
calidad y el uso de los test, pues se debe trabajar de forma conver-
gente. También incluye un representante del COP, dado que muchas 
de las decisiones de la Comisión tienen repercusiones profesionales 
e institucionales. Desde su fundación hasta 2020 la Comisión fue 
presidida por José Muñiz, Catedrático de Psicometría, a partir de 
2020 la preside Ana Hernández, profesora de Psicometría de la 
Universidad de Valencia. En la tabla 1 se incluyen todas las perso-
nas que formaron parte de la Comisión desde 1995 hasta nuestros 
días.  

Para llevar a cabo sus objetivos la Comisión de Test propone y em-
prende numerosas iniciativas, colaborando con organizaciones in-
ternacionales que comparten objetivos, tales como la Comisión de 
Test de la Federación Europea de Asociaciones de Psicología (EFPA) 
(actualmente denominada Board of Assessment), o la Comisión Inter-
national de Test (International Test Commission -ITC). Cabe señalar 
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que la Comisión Europea de test fue creada a propuesta del COP, y 
su primer presidente fue José Muñiz, que también presidía la comi-
sión española.  

 
PROYECTOS DE LA COMISIÓN DE TEST 

Las actividades y proyectos encaminados a velar por la calidad y 
el buen uso de los test pueden encuadrarse dentro de dos grandes 
estrategias, una denominada restrictiva y otra informativa. La restric-
tiva recoge todas las iniciativas dirigidas a restringir el uso de los test 
a los profesionales que han recibido formación específica para ha-
cerlo, y que pueden ir desde restricciones de compra y uso de prue-
bas, hasta disposiciones legales que impidan el uso de test a 
determinados profesionales. La estrategia informativa incluye la difu-
sión de información para fomentar el buen uso de los test, tales como 
códigos éticos y profesionales, directrices y recomendaciones, o la 
divulgación de información sobre la calidad y características de los 
test disponibles en el mercado (Muñiz y Bartram, 2007; Muñiz y 
Fernández-Hermida, 2010; Muñiz et al., 2015). Estas dos estrate-
gias se complementan con una tercera igualmente importante, e ínti-
mamente ligada a las anteriores, la formativa, orientada a la 
actualización de los conocimientos y competencias de los profesio-
nales y a su formación continua (Hernández et al., 2021). Se men-
cionan a continuación algunos de los proyectos llevados a cabo por 
la Comisión de Test, los cuales se encuadran en alguna de las estra-
tegias citadas, sobre todo en la formativa e informativa.  

OPINIONES Y ACTITUDES DE LOS PSICÓLOGOS HACIA 
LOS TEST 

Si se pretende mejorar el uso de los test es fundamental conocer 
cuáles son las opiniones y las actitudes que tienen los profesionales 
sobre ellos, pues eso nos permitirá hacer hincapié en aquellos as-
pectos que se perciben como más deficitarios. Con ese fin, la Comi-
sión de test lleva a cabo de forma regular una encuesta entre los 
profesionales. Hasta la fecha se han llevado a cabo tres ediciones, 
la primera en el año 1999, la segunda en el año 2009, y la tercera 
en 2019. Los resultados (Muñiz y Fernández-Hermida, 2000, 
2010; Muñiz et al., 2020; Hernández et al., 2021) permiten esta-
blecer un diagnóstico preciso sobre la percepción de los psicólogos 
profesionales acerca del uso de los test, que resulta esencial para 
promover acciones de mejora continua. 

El cuestionario usado en estos estudios permite recoger informa-
ción sobre varias dimensiones, y además se pide a los participan-
tes que indiquen los tres test que más utilizan en su práctica 
profesional. Con la finalidad de analizar la evolución de las opi-
niones y actitudes de los psicólogos hacia los test a través del tiem-
po, el cuestionario empleado siempre ha sido el mismo, aunque 
con pequeñas variaciones ajustadas a cada momento temporal. 
Por ejemplo, en el último estudio (Muñiz et al., 2020, Hernández 
et al., 2021) el cuestionario estuvo compuesto por 31 ítems agru-
pados en 5 dimensiones: Actitudes hacia los test, Formación y co-
nocimientos sobre los test, Necesidad de control y regulación de 
los test y su uso, Influencia de las nuevas tecnologías en el uso de 
los test, y Problemas en el uso de los test. Además, se pidió a los 
participantes que señalaran los tres test que más se utilizaban en la 
práctica profesional, y en la edición del 2019 se incluyeron por 
primera vez ítems sobre el proceso de evaluación anual de test 
que lleva a cabo la comisión desde el año 2011, tal como se de-
talla en el apartado siguiente.   

Los resultados más relevantes de la última edición indican  (a) 
que los psicólogos  reconocen que la formación recibida en el 
grado de Psicología puede no ser suficiente para la correcta utili-
zación de la mayoría de los test, y reconocen la necesidad de se-
guir formándose para usar los test adecuadamente; (b) que la 
actitudes de los psicólogos respecto al uso de los test son positivas; 
(c) que, en general, los psicólogos están a favor de incrementar el 
control y la regulación de los test y su uso; (d) que existe cierto es-
cepticismo sobre la incorporación de las nuevas tecnologías en la 
práctica de los test y, (e) que en su ámbito profesional se recono-
cen problemas, como el uso indebido de fotocopias, o no estar al 
día en materia de test, si bien estos problemas se dan con una fre-
cuencia moderada. El trabajo de Muñiz et al. (2020) analiza las 
diferencias existentes por especialidad y Hernández et al. (2021) 
profundizan en aquellas diferencias vinculadas a la edad, el sexo 
y el sector laboral. En cuanto a la evolución de las opiniones y ac-
titudes a lo largo del tiempo, la comparativa ofrece resultados bas-
tante estables, aunque se aprecian cambios positivos relacionados 
con el incremento del uso de los test en el ejercicio de la profesión, 
la mejora de la información disponible sobre la calidad de los test, 
y la disminución de problemas o malas prácticas, como el uso de 
fotocopias (Muñiz et al., 2020).  
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TABLA 1 
PERSONAS QUE HAN FORMADO PARTE EN ALGÚN  

MOMENTO DE LA COMISIÓN DE TEST DEL COP 
 

NOMBRE AFILIACIÓN

Ana Hernández Baeza Universidad de Valencia 

Ana Martínez Dorado GiuntiEOS 

Eduardo Montes Velasco COP 

Francisco José Abad Universidad Autónoma de Madrid 

Frederique Vallar Pearson 

Gerardo Prieto Universidad de Salamanca 

Jaime Pereña Tea Ediciones 

Javier Rubio SHL Group 

José Luis Galve CEPE 

José Muñiz Universidad Nebrija 

José Ramón Fernández Hermida COP 

Miguel Martínez EOS 

Milagros Antón TEA Ediciones 

Nicolás Seisdedos Tea Ediciones 

Paula Elosua Oliden Universidad del País Vasco 

Rocío Fernández Ballesteros Universidad Autónoma de Madrid 

Rosario Martínez Arias GiuntiEOS 

Vicente Ponsoda Universidad Autónoma de Madrid 

Viviana Gutman Mariach Pearson



Finalmente cabe destacar que los resultados sobre los test más utili-
zados en España muestran que, con el paso de los años, los test pro-
yectivos han quedado completamente relegados, predominando 
claramente el uso de test psicométricos. De hecho, en el último estu-
dio, los 25 test más utilizados por los psicólogos españoles son to-
dos psicométricos, bien sean pruebas adaptadas al contexto 
español, o test de elaboración nacional (24%). Estos datos son un 
indicador claro de la gran actividad que se lleva a cabo en nuestro 
país en materia de construcción, adaptación y publicación de test 
(Muñiz et al., 2020).  

 
EVALUACIÓN DE LA CALIDAD DE LOS TEST EDITADOS EN 
ESPAÑA 

A la hora de seleccionar un test para su uso es importante que el 
profesional evalúe o pueda acceder a evaluaciones externas sobre 
la calidad de los test disponibles. Con esta finalidad la Comisión de 
Test inició el año 2010 un proceso de revisión de los test utilizados 
en España. Se trata de evaluaciones tanto cuantitativas como cuali-
tativas realizadas por expertos, cuyo objetivo es ayudar a los profe-
sionales a evaluar el test que mejor se adecúa a sus necesidades. 

El proceso de revisión ha tenido como referente el modelo de eva-
luación de test (Cuestionario de Evaluación de Test, CET) propuesto 
inicialmente por Prieto y Muñiz (2000). El CET se ha utilizado en las 
tres primeras ediciones del proyecto, con alguna pequeña modifica-
ción en la tercera edición. Para la cuarta edición se revisó por Her-
nández et al. (2016), generando una nueva versión: CET-R. En esta 
revisión se incorporaron los avances psicométricos y tecnológicos 
más relevantes recogidos en el modelo de evaluación de test de la 
EFPA en su revisión del 2013 (Evers et al., 2013). Ambos modelos 
(CET y CET-R) están disponibles en la página web de la Comisión de 
Test: https://www.cop.es/index.php?page=evaluar-calidad.  Los 
dos contienen tres grandes apartados: (a). Descripción técnica de la 
prueba, que incluye aspectos como la finalidad del test, su clasifica-
ción, el modo de corrección, la posibilidad de obtener informes au-
tomatizados, o el precio, entre otros. (b) Evaluación técnica de las 
características de la prueba, que incluye cuestiones generales como 
la calidad del modelo sustantivo, o la calidad de los materiales e in-
formes generados, y cuestiones relacionadas con su calidad psico-
métrica: análisis psicométrico de ítems, evidencias de validez, 
fiabilidad y adecuación de las normas o baremos. Para todas estas 
cuestiones se incluyen preguntas abiertas que permiten razonar las 
puntuaciones asignadas y proporcionar alguna otra información que 
pudiera resultar relevante. Y, finalmente, (c) valoración global cuan-
titativa y cualitativa del test, cuyo resultado cuantitativo queda plas-
mado en una ficha técnica. 

El proceso de revisión se inicia con el nombramiento de un coordi-
nador o coordinadora por parte de la Comisión de Test, y con la se-
lección de las pruebas a evaluar. Cada test es evaluado por dos 
revisores independientes, habitualmente un psicómetra y un profesio-
nal experto en el constructo que mide el test. Las revisiones indepen-
dientes son integradas por el coordinador en un informe que es 
enviado a las editoriales para que hagan los comentarios que esti-
men oportunos. Finalmente, con toda la información a su disposición 
el coordinador de la evaluación elabora un informe final que se 

cuelga en la página web de la Comisión de Test, y está a libre dis-
posición de todos los profesionales. En la tabla 2 aparecen los coor-
dinadores de las diferentes evaluaciones. 

Hasta la fecha (noviembre 2021) se han llevado a cabo nueve edicio-
nes de este proceso de revisión, con un total de 89 pruebas revisadas, 
en sus distintas versiones. En este momento ya está en marcha la décima 
edición. Todas las revisiones detalladas pueden consultarse en la página 
web del COP: http://www.cop.es/index.php?page=evaluacion-test-
editados-en-espana. A partir de ellas se han llevado a cabo diferentes 
trabajos que resumen tanto los resultados como el proceso de evalua-
ción, realizando también interesantes aportaciones complementarias e 
innovadoras (por edición sucesiva: Muñiz et al., 2011; Ponsoda y Hon-
tangas, 2013; Hernández et al., 2015; Elosua y Geisinger, 2016; Fon-
seca y Muñiz, 2017; Hidalgo y Hernández, 2019; Gómez-Sánchez, 
2019; Viladrich et al., 2021). 

Creemos que la evaluación de la calidad de los test es un proyecto 
muy relevante, con repercusiones muy positivas sobre la mejora del 
uso de los test y, por ende, sobre la práctica profesional de la Psico-
logía. Prueba de ello es que, en la última encuesta de opinión de los 
psicólogos sobre los test (Muñiz et al., 2020), aquellos que conocen 
las evaluaciones, en general las consideran importantes y necesa-
rias. Indican además que consultan los informes y que éstos les ayu-
dan a tomar decisiones sobre los test a utilizar. No obstante, se 
constata que únicamente un 22.5% de los encuestados dijeron cono-
cerlas (Muñiz, et al., 2020), por tanto, queda pendiente una clara 
labor de difusión. 

 
ESTÁNDARES, DIRECTRICES Y CÓDIGOS ÉTICOS Y 
PROFESIONALES  

Dentro de la labor de diseminación de información, la comisión se 
encarga de propagar, y para ello en muchos casos ha de traducir y 
resumir, las directrices internacionales más relevantes en materia de 
evaluación mediante test. En su página web pone a disposición de 
los profesionales las siguientes directrices: 
4 Una adaptación de los códigos éticos y de buenas prácticas de la 

Asociación Americana de Psicología (APA, 1992).  
4 Las normas mínimas para el uso adecuado de los test (adaptadas 

de Moreland et al., 1995).  
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TABLA 2 
COORDINADORES DE LAS EVALUACIONES DE TEST  

LLEVADAS A CABO POR LA COMISIÓN DE TEST DEL COP 
 

EDICIÓN    NOMBRE                                         AFILIACIÓN

1 José Muñiz Universidad Nebrija 

2 Vicente Ponsoda Universidad Autónoma de Madrid 

3 Ana Hernández Baeza Universidad de Valencia 

4 Paula Elosua Oliden Universidad del País Vasco 

5 Eduardo Fonseca Pedrero Universidad de la Rioja 

6 M. Dolores Hidalgo Montesinos Universidad de Murcia 

7 Laura E. Gómez Sánchez Universidad de Oviedo 

8 Carme Viladrich Universidad Autónoma de Barcelona 

9 Luis Manuel Lozano Universidad de Granada

https://www.cop.es/index.php?page=evaluar-calidad
http://www.cop.es/index.php?page=evaluacion-test-editados-en-espana
http://www.cop.es/index.php?page=evaluacion-test-editados-en-espana


4 Las directrices de la ITC referidas a: (a) uso ético y adecuado de 
los test; (b) traducción y adaptación de test de unas culturas a 
otras (ver Muñiz et al., 2013 y Hernández et al., 2020); (c) con-
trol de calidad de las puntuaciones de los test, su análisis e infor-
mes; (d) seguridad de los test, exámenes y otras evaluaciones; y 
(e) uso de los test y otros instrumentos de evaluación en investiga-
ción. En Muñiz et al. (2015) puede consultarse un resumen de las 
tres últimas directrices.   

Por lo que se refiere al proceso de evaluación psicológica, que in-
cluye a los test como una herramienta fundamental, cabe destacar 
la participación de la Comisión de test en la elaboración de la Guía 
europea del Proceso de Evaluación (Fernández-Ballesteros et al., 
2001), traducida al español en la web de la comisión, y de la Nor-
ma ISO 10667 (ISO, 2011) en cuya redacción colaboró el enton-
ces presidente de la comisión, José Muñiz. La Norma, que ha sido 
revisada en 2020, entró en funcionamiento en España el año 2013 
y es especialmente relevante para el campo de la Psicología del 
Trabajo y de las Organizaciones, ya que regula todo lo relativo al 
proceso de evaluación de las personas en el ámbito laboral y orga-
nizacional. Aunque, según información proporcionada por AE-
NOR, la agencia responsable de la norma en España (4 de 
noviembre de 2021), en este momento solo hay 10 empresas certi-
ficadas, la encuesta llevada a cabo por el Grupo de Trabajo de 
Psicología y Buenas Prácticas en Reclutamiento y Selección de Per-
sonas del COP de Madrid (COP-Madrid, 2015), sugiere que la 
norma puede estar siendo adoptada a nivel menos formal por un 
número mayor de organizaciones. Según esta encuesta, y tal como 
recomienda la Norma: (a) la mayoría de empresas llevan un regis-
tro de la documentación técnica de los métodos de evaluación que 
utilizan en sus procesos de reclutamiento y selección (56%), (b) las 
personas que realizan las evaluaciones poseen la formación técni-
ca/específica requerida (74%), (c) se informa a las personas eva-
luadas sobre las distintas fases del proceso y las implicaciones de 
cada una de estas fases (90%), y (d) se garantiza la seguridad y la 
confidencialidad de la información recabada durante el proceso de 
evaluación (91%). Estos números indican que se va por el buen ca-
mino, si bien, en algunos aspectos, todavía queda espacio para la 
mejora. 

 
OTRAS ACCIONES Y PROYECTOS  

La organización de mesas redondas y simposios centrados en la 
evaluación mediante test en congresos nacionales e internaciona-
les, o la organización de acciones formativas puntuales sobre cons-
trucción, util ización y evaluación de pruebas son acciones 
complementarias organizadas por la comisión de test. En concreto, 
destacan los cursos organizados por el Consejo General del COP a 
través del Programa de Formación Continuada a Distancia (FO-
CAD) (Elosua, 2019; Muñiz y Fonseca, 2017), o los ofrecidos por 
las principales editoriales de test que operan en España (TEA, Pear-
son, GiuntiEOS o CEPE). Son estas últimas las que velan por aplicar 
la única acción restrictiva que se ejerce en nuestro país para el uso 
de los test: exigir que únicamente las personas cualificadas tengan 
acceso a los test según su clasificación de acuerdo con las catego-
rías APA (A, B y C) (APA, 2014). Aquellos test clasificados como B 

(pruebas colectivas de carácter cognoscitivo y de personalidad) o 
C (pruebas individuales y test proyectivos) únicamente pueden ser 
adquiridas por psicólogos. 

 
INTERNACIONALIZACIÓN DE LA COMISIÓN DE TEST 

Como no podría ser de otra manera en un mundo globalizado, los 
proyectos en los que trabaja la Comisión traspasan los límites de 
nuestras fronteras, y se enmarcan en una visión internacional de co-
laboración y cooperación para la mejora en el uso de los test. La 
Comisión de Test trabaja regularmente con organismos internaciona-
les como la Federación Europea de Asociaciones de Psicólogos (EF-
PA, European Federation of Psychologists’ Associations), y la 
Comisión Internacional de Test (ITC, International Test Commission) 
que ofrecen un marco de referencia y un ámbito de aplicación inter-
nacional en la regulación del uso de los test (Bartram, 2011; Muñiz 
y Bartram, 2007; Muñiz et al., 2001). 

En este sentido es importante destacar el trabajo de la ITC en el 
desarrollo y difusión de directrices relacionadas con diferentes as-
pectos relacionados con la construcción, adaptación y uso de test. 
Las directrices tratan de dar respuesta a las demandas y retos a los 
que se enfrenta el uso correcto de test. Además de las directrices ya 
mencionadas, la ITC ha realizado recomendaciones sobre: (a) eva-
luaciones a gran escala en poblaciones lingüísticamente y/o cultu-
ralmente diversas (ITC, 2018), (b) uso de actualizaciones de test y 
test obsoletos (ITC, 2015), (c) evaluación informatizada y a través 
de internet (ITC, 2005) y a publicar próximamente, (d) evaluaciones 
apoyadas en la tecnología, desarrolladas de forma conjunta con la 
Association of Test Publishers (ATP). 

La Comisión de Test en su calidad de miembro del Committee on 
Tests and Testing (desde 2011 denominado Board of Assessment) 
de la EFPA, ha participado en los estudios internacionales sobre las 
actitudes y opiniones de los psicólogos hacia los test.  En la primera 
edición del proyecto participaron 6 países europeos (Muñiz et al., 
2001), y en la segunda el número de participantes se incrementó 
hasta 17 (Evers et al., 2012), a los que se añadieron posteriormente 
12, que incluían países de Africa, América y Oceania, como Brasil, 
Líbano, Indonesia, Nigeria o Nueva Zelanda (Evers et al., 2017). En 
este momento se continúa recopilando información para abordar 
una tercera edición del proyecto. Los resultados de estos estudios 
permiten comparar las opiniones de los psicólogos de distintos paí-
ses. Los últimos datos concluyen que en todos los países en general 
la opinión hacia los test es positiva, apreciándose un ligero escepti-
cismo con relación al uso de Internet, con excepción de China que 
puntúa significativamente alto en este aspecto (Evers et al., 2017). 
Una vez finalice el estudio será interesante analizar la evolución de 
las opiniones y actitudes durante los últimos 30 años. 

Otro proyecto importante de la EFPA que ha calado en la Comi-
sión es el desarrollo y actualización de un modelo para la evaluar la 
calidad de los test. El primer modelo fue publicado en la página web 
de la EFPA en 2002 (Bartram, 2002), y posteriormente ha sido revi-
sado en dos ocasiones: 2008 (Lindley et al., 2008) y 2013 (Evers et 
al., 2013). La última actualización sirvió de inspiración al modelo 
español CET-R. En este momento la EFPA ha formado un nuevo gru-
po de trabajo para estudiar una nueva actualización, que incorpore 
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aspectos novedosos, como la gamificación, que están siendo incor-
porados en la evaluación psicológica y educativa.  

Finalmente, destacamos la creación de los estándares de compe-
tencias requeridas para poder usar test en los distintos campos de la 
psicología. Estos estándares son de obligado cumplimiento para los 
países miembros de EFPA que estén interesados en obtener certifica-
ciones europeas de usuarios de test. Este proyecto se puso en mar-
cha junto con la EAWOP (European Association of Work and 
Organizational Psychology) para el ámbito de la Psicología del Tra-
bajo y las Organizaciones y, posteriormente, se generalizó a las 
áreas de Educación y de Salud.  Estas certificaciones europeas, que 
acreditan las competencias de los usuarios de test, están siendo ya 
emitidas en países como Reino Unido o Suecia. 

Toda documentación referida a los distintos proyectos de la EFPA en 
materia de test, puede consultarse en http://assessment.efpa.eu/docu-
ments-/. Las directrices y recomendaciones de la ITC pueden consultarse 
en https://www.intestcom.org/page/28.  

 
MIRANDO HACIA EL FUTURO 

La Comisión de Test ha cumplido veinticinco años, y en sus bodas de 
plata, además de la mirada a lo ya hecho, queremos hacer algunas re-
flexiones sobre el futuro. Lo hacemos con suma prudencia, sabedores 
de que el futuro, como bien nos advirtió Séneca (2013), yace en la in-
certidumbre, y que su naturaleza es líquida, evanescente y está plaga-
da de cisnes negros, es decir, sucesos altamente improbables e 
impredecibles que cambian nuestras vidas, la pandemia por COVID-
19, fue el último (Bauman, 2002; Taleb, 2008). En los años venideros 
la comisión va a continuar fortaleciendo y potenciando las líneas de tra-
bajo que ya tienen una sólida trayectoria, y para potenciar su eficacia y 
utilidad hay que tratar de mejorar su difusión entre los profesionales de 
la psicología. Como hemos señalado, en el último estudio de opinión 
sobre los test por parte de los psicólogos (Muñiz, et al., 2020), solo un 
22.5% de los encuestados dijeron conocer una actividad central de la 
comisión como es la evaluación de la calidad de los test que se hacen 
públicas en la página web del COP. Tampoco la publicación de están-
dares y recomendaciones sobre el uso de los test parece, en sí misma, 
suficiente parar cambiar las prácticas evaluativas (Rios y Sireci, 2014). 
Una vía para mejorar el impacto de las directrices relacionadas con el 
uso de test sería su inclusión de forma explícita en los planes de estudio 
de Psicología, principalmente a través de las asignaturas de Psicometría 
y Evaluación Psicológica. Algunas universidades ya lo hacen, incorpo-
rando el modelo CET-R en las prácticas de Psicometría (Viladrich et al., 
2021). En cualquier caso, se debe seguir trabajando en aumentar la vi-
sibilidad y el impacto de las acciones de la Comisión de Test entre los 
profesionales, lo que redundará en un acortamiento de la distancia en-
tre el mundo académico y la investigación y la práctica profesional 
(Elosua, 2012). 

Pero seguramente los principales retos futuros de la comisión tienen 
que ver con la creciente incorporación de las nuevas tecnologías a 
la evaluación. Los avances tecnológicos están influyendo de forma 
determinante en las distintas fases de la evaluación y en los propios 
instrumentos de medida. Por citar solo algunos ejemplos, la elabora-
ción de los ítems, con contenidos multimedia, o basados en juegos, 
la obtención de puntuaciones y la elaboración de informes, que pue-

de realizarse de forma automatizada, o el modo de aplicación de 
las pruebas, a través de internet, mediante aplicaciones adaptativas, 
etc. (Nieto et al., 2018; Parshall et al., 2010; Sanz et al., 2020; Se-
elow et al., 2019; Sorrel et al., 2021; Wan y Henly, 2012). Todo 
ello genera nuevas necesidades y situaciones a las que hay que res-
ponder. La reciente pandemia originada por la COVID-19 y su im-
pacto en la evaluación psicológica, por ejemplo, muestran la 
necesidad continua de adaptación a nuevos entornos y el papel que 
puede jugar la tecnología en ese proceso. El confinamiento y el dis-
tanciamiento social forzaron la necesidad de realizar evaluaciones 
a distancia y de administrar test de forma remota (Elosua, 2021), al-
go que habría sido impensable hace décadas. Pero no solo eso, la 
tecnología, especialmente a través de teléfonos móviles y otros por-
tables, también está contribuyendo al aumento de la evaluación am-
bulatoria, que recoge información sobre las conductas, emociones, 
pensamientos, etc., de las personas, de una forma personalizada, di-
námica, contextual y ecológica (Muñiz y Fonseca-Pedrero, 2019). Y 
estos avances permiten el uso de nuevos indicadores, tales como res-
puestas fisiológicas, indicadores físicos, movimientos oculares, o in-
formación proporcionada por las redes sociales. Este tipo de 
indicadores generan tal cantidad de información que las técnicas 
tradicionales de análisis de datos no son capaces de manejarlos, 
por lo que emergen nuevas metodologías de análisis agrupadas ba-
jo la denominación de big data (Kosinski et al., 2013). Este tipo de 
datos también requieren nuevos modelos psicométricos, como los 
modelos de redes (Borsboom y Cramer, 2013; Fonseca-Pedrero, 
2018), o los modelos de sistemas dinámicos (Nelson et al., 2017). 

Todos estos avances suponen grandes oportunidades para la eva-
luación psicológica y tienen importantes ventajas. Tal y como seña-
lan Simmering et al. (2019), en primer lugar, facilitan la recogida de 
datos dinámicos, en tiempo real, y permiten incluir información con-
textual. Todo esto puede contribuir a aumentar la validez ecológica 
de las evaluaciones, y evitar la necesidad de responder de forma re-
trospectiva o de generalizar a partir de una evaluación puntual me-
diante un test tradicional.  En segundo lugar, facilita el registro de 
información sobre procesos (tiempos de respuesta a los ítems, medi-
ciones de la pupila, interacciones sociales) que puede resultar muy 
útil para obtener evidencias de la validez de las medidas de ciertos 
constructos, como el control de la atención o, a nivel grupal, la con-
fianza o el liderazgo. En tercer lugar, permite no solo crear test 
adaptativos, sino que también puede dar a los individuos feedback 
personalizado en función de sus respuestas o de las puntuaciones 
globales en el test, lo que en sí mismo es una intervención que puede 
mejorar el aprendizaje y ciertos comportamientos. Asimismo, con la 
evaluación ambulatoria, la identificación casi inmediata de estados 
o situaciones de riesgo para la persona permitirá realizar acciones 
inmediatas que incrementen las posibilidades de éxito de la interven-
ción. Finalmente, la posibilidad de presentar ítems audiovisuales o 
de realidad virtual permite crear situaciones más realistas que au-
menten la validez ecológica de las evaluaciones y disminuyan cier-
tos sesgos de respuesta como la deseabilidad social (Woods et al., 
2020). Además, estos formatos suelen ser más motivadores para las 
personas, que se involucran más en las pruebas, lo que podría con-
tribuir a reducir el error de medida. 
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Algunos de los avances tecnológicos mencionados ya se están im-
plementando en nuestro país. Por ejemplo, hay más test adaptativos 
comercializados (Barrada, 2012), y se están creando aplicaciones 
móviles para la evaluación ambulatoria, como, por ejemplo, la app 
para realizar el seguimiento telemático de niños y jóvenes en riesgo 
de padecer problemas psicológicos durante el reciente confinamien-
to por COVID-19: https://www.fbbva.es/noticias/una-app-para-
el-seguimiento-de-jovenes-con-problemas-de-salud-mental-durante-
el-confinamiento/). Sin embargo, según la encuesta realizada por 
Muñiz et al. (2020), la mayoría de los psicólogos colegiados siguen 
siendo algo reticentes a la incorporación de este tipo avances tecno-
lógicos. Dicha reticencia puede estar justificada por las cuestiones 
que todavía no están bien resueltas y lo retos que suponen todos los 
avances mencionados (Iliescu y Greiff, 2019; Simmering et al., 
2019; Tonidandel et al., 2002)  

Uno de los principales retos es garantizar que estos avances tecno-
lógicos tan prometedores no pongan en peligro lo esencial: la vali-
dez de constructo (Iliescu y Greiff, 2019; Simmering et al., 2019; 
Woods et al., 2020). Por muy motivadoras y realistas que sean las 
pruebas, por más información objetiva que incorporen, es necesario 
garantizar la calidad psicométrica de las puntuaciones generadas. 
Algunas reflexiones y ejemplos del rigor psicométrico que debe 
acompañar a los test innovadores tecnológicamente pueden encon-
trarse en los trabajos de este monográfico (Abad et al., 2022; An-
drés, et al., 2022; Elosua, 2022; Fonseca-Pedrero et al., 2022; 
Santamaría y Sánchez-Sánchez, 2022; Suárez-Álvarez et al., 
2022). Por su parte, la Psicometría deberá avanzar en el diseño de 
nuevas formas de evaluar la calidad psicométrica. Además, la incor-
poración de la tecnología abre toda una serie de cuestiones éticas y 
de equidad, dependiendo de los recursos tecnológicos y del grado 
de familiaridad con la tecnología de las personas evaluadas, sin 
descartar posibles reacciones negativas ante la evaluación. Otro fo-
co de nuevos problemas son las cuestiones de seguridad, tales como 
el control de ítems expuestos online, la identidad de participantes 
que son evaluados online, la privacidad (por ejemplo, cuando se 
emplean datos de redes sociales), el mantenimiento y almacena-
miento de gran cantidad de datos, etc.  

A pesar de estos problemas y riesgos, los test que emplean algunos 
de los avances metodológicos presentados (los test informatizados, 
la obtención automática de puntuaciones, los test adaptativos, los in-
formes automatizados, la evaluación ambulatoria) están teniendo 
cada vez más presencia en nuestro país. Y no nos cabe duda de que 
se irán incorporando muchos más. Sin embargo, antes de adoptar 
una tecnología concreta, los psicómetras, los autores y los editores 
de test deben valorar los posibles costes y beneficios de dicha tecno-
logía para evaluar un constructo determinado en la población de in-
terés. Y, sobre todo, las pruebas que implementen estos avances 
deben ir acompañadas de garantías de calidad psicométrica, con 
estudios rigurosos que las avalen. 

La Comisión debe estar muy atenta a cómo los distintos avances se 
implementan en nuestro país y son adoptados por las casas editoria-
les y por los profesionales. En la medida en que las distintas tecnolo-
gías se incorporen a la práctica profesional de la Psicología, será 
necesario actualizar el modelo de evaluación de test (CET-R). Por 

otra parte, la traducción y difusión de las directrices que regulan la 
evaluación informatizada y a través de internet (ITC, 2005) y de las 
próximas directrices de la ITC que regulan las evaluaciones basadas 
en la tecnología, y su seguimiento, permitirán aumentar el rigor en la 
construcción e implementación de estos test de nueva generación. 
Sin embargo, hay que tener en cuenta que muchas de estas nuevas 
formas de evaluación utilizan complejos algoritmos y modelos que 
escapan con frecuencia a las competencias y conocimientos de los 
psicólogos, siendo necesario el trabajo colaborativo con otros pro-
fesionales, como programadores e ingenieros de software y hard-
ware. La tecnología por sí sola no es garantía de nada (Liem et al., 
2018), es crucial que la incorporación de la tecnología al ámbito de 
la evaluación se haga siempre con garantías psicológicas y psico-
métricas, no dejándose deslumbrar por los fuegos artificiales de la 
tecnología por la tecnología. Ni los datos ni la tecnología saben psi-
cología, ese saber lo ponen los psicólogos; la definición clara del 
constructo psicológico evaluado, la fiabilidad y la validez no son ne-
gociables, por citar solo tres cuestiones esenciales. La Comisión de 
Test del COP, cuan Argos de cien ojos, pondrá todo su empeño pa-
ra velar para que se cumplan dichas garantías psicológicas y psico-
métricas. 
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NTRODUCCIÓN 
La buena salud y el bienestar se erigen en uno de los ejes 

vertebradores de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sos-
tenible promulgada por Naciones Unidas en 2015. La consecución 
de este objetivo, sin embargo, tiene entre sus grandes desafíos redu-

cir las elevadas cifras de enfermedades mentales y trastornos por 
consumo de sustancias que asolan en numerosas sociedades con-
temporáneas. Según estimaciones recientes, aproximadamente una 
de cada seis personas en el mundo (entre el 15 y el 20% de la po-
blación) padece al menos un trastorno mental o un trastorno por 
abuso de sustancias, encontrándose los trastornos de ansiedad 
(3.76% de la población mundial), depresión (3.44%), consumo de 
alcohol (1.4%) y otras drogas (e.g., tabaco, cannabis, cocaína) 
(0.94%) entre los más prevalentes (Global Burden of Disease, 
2018).  

Históricamente, las intervenciones en el ámbito de la salud mental 
han adoptado un enfoque reactivo, centrado en la enfermedad y en 
el déficit y, por ende, en el alivio y la reducción del malestar y del 
sufrimiento. En las últimas décadas, empero, estamos asistiendo a un 
progresivo cambio en el concepto de salud, en el que los aspectos 
vinculados al funcionamiento positivo óptimo gozan de una atención 
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creciente. Este neófito planteamiento tiene su génesis con la prolife-
ración de los Estados de Bienestar tras la Segunda Guerra Mundial, 
cuando la salud empieza a ser conceptualizada más allá de la mera 
ausencia de enfermedad, esto es, como un recurso para favorecer la 
calidad de vida de las personas (Organización Mundial de la Sa-
lud, 1986). Sin embargo, no es hasta comienzos de este siglo cuan-
do se produce un verdadero interés por el estudio científico del 
bienestar como garante de la salud de las personas. 

Los estudios sobre bienestar se han organizado en torno a dos 
grandes tradiciones de investigación (Ryan y Deci, 2001): una rela-
cionada fundamentalmente con el disfrute de una vida placentera 
(bienestar hedónico) y otra ligada al desarrollo del potencial huma-
no (bienestar eudaimónico). Si bien existe evidencia de que ambos 
tipos de bienestar, hedónico y eudaimónico, previenen la aparición 
de estados psicopatológicos o, cuando menos, contribuyen a mitigar 
sus síntomas (Chakhssi et al., 2018; Kimiecik, 2016), en el presente 
artículo nos centraremos en el papel desempeñado por el bienestar 
eudaimónico y, específicamente, en una de sus dimensiones más re-
presentativas como exponente del funcionamiento positivo óptimo 
(Díaz et al., 2006), el crecimiento personal. 

 
2. BIENESTAR EUDAIMÓNICO Y CRECIMIENTO PERSONAL 

En su Ética a Nicómaco (Ross, 1925), Aristóteles señala que, de 
entre todos los bienes alcanzables por el ser humano, el fin supremo 
es lograr la virtud, la eudaimonia. La eudaimonia supone la consecu-
ción de la excelencia o la perfección en uno mismo (McDowell, 
1980), de acuerdo con las capacidades y el potencial individual.  

El crecimiento personal, por tanto, constituye una dimensión central 
dentro de la perspectiva eudaimonista del bienestar. Ryff (1989) de-
fine el crecimiento personal como el afán que experimenta el indivi-
duo por continuar creciendo y desarrollando al máximo todas sus 
potencialidades y capacidades, por ser inconformista con los logros 
obtenidos en el pasado, tratando de asumir nuevos desafíos perso-
nales que le permitan crecer como persona y alcanzar su plena au-
torrealización. Se trata, como señala Robitschek (1998), de un 
compromiso activo e intencional con el crecimiento psicológico de 
uno mismo, lo que conllevaría una implicación tanto cognitiva (e.g., 
“sé cómo modificar cosas que quiero cambiar en mi vida”) como 

conductual (e.g., “si quiero modificar algo en mi vida, inicio el pro-
ceso de cambio”) en pos del desarrollo intraindividual.  

La investigación constata que el crecimiento personal se erige en 
un robusto predictor de la salud mental (Robitschek y Keyes, 2009; 
Ryff, 2017), por lo que en las siguientes páginas profundizaremos 
en el análisis de este constructo, realizando un breve recorrido histó-
rico desde su operativización por parte de diferentes corrientes psi-
cológicas, hasta abordar su relación con diversas variables 
psicológicas nucleares para la consecución de un funcionamiento 
positivo óptimo. 

 
3. EL CONCEPTO DE CRECIMIENTO PERSONAL EN LA 
PSICOLOGÍA MODERNA 

El afán por seguir creciendo y desarrollando al máximo todas 
nuestras potencialidades individuales hasta lograr la excelencia, que 
Aristóteles y, por extensión, el enfoque eudaimonista, señalan como 
fin supremo del ser humano ha adquirido una notable repercusión 
en la Psicología moderna de la mano de la corriente humanista, las 
teorías del desarrollo adulto y el enfoque sociológico (Figura 1). 
 
3.1. El crecimiento personal en la Psicología humanista 

Diversos autores adscritos a la Psicología humanista han hecho 
aportaciones de consideración al concepto de crecimiento personal. 
Para Maslow (1968), el ser humano está biológicamente provisto de 
tendencias que le impulsan de forma natural hacia un desarrollo 
constante y a la superación personal (autoactualización). El proceso 
de crecimiento personal se llevaría a cabo una vez que el individuo 
tiene satisfechas sus necesidades más básicas (i.e., necesidades fisio-
lógicas) y, por consiguiente, enfoca todas sus capacidades hacia su 
pleno desarrollo individual. Rogers (1961) comparte con Maslow la 
idea de que el crecimiento personal constituye una necesidad central 
presente en todos los individuos. La tendencia a la autoactualiza-
ción, afirma Rogers, es inherente al ser humano.  

Para Jung (2003), las personas deben someterse a un proceso de in-
dividuación, en función del cual lograrán la plena consciencia de 
quiénes son realmente. La individuación, por tanto, constituye un pro-
ceso básico de maduración personal, de autoconocimiento, con el fin 
de lograr llegar a ser uno mismo. Por su parte, Frankl (1962) conside-
ra que, más que la búsqueda de sí mismo, el individuo persigue funda-
mentalmente encontrar un significado a su vida. Así, el ser humano 
alcanza la autotrascendencia, la plenitud, cuando es completamente 
consciente de su relación con el mundo que le rodea y, fruto de ello, 
logra hallar un propósito a su existencia más allá de sí mismo. 

 
3.2. Contribuciones de otras corrientes psicológicas a la 
comprensión del crecimiento personal 

Al margen de los planteamientos humanistas, otros desarrollos teó-
ricos como los de Erikson, Bühler, Neugarten o Vaillant, encuadra-
dos en las teorías sobre el desarrollo adulto, sostienen –en la línea 
de la perspectiva suscrita por Maslow y Rogers– que durante la 
adultez existe una tendencia natural hacia el crecimiento personal, 
determinado por el desarrollo de la madurez personal y la sabiduría 
experiencial (Ryff, 1982). Desde esta perspectiva, madurez y bie-
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FIGURA 1 
PRINCIPALES APORTACIONES DE LA PSICOLOGÍA 

MODERNA AL CONCEPTO DE CRECIMIENTO PERSONAL
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nestar irían de la mano, erigiéndose ambos en las dos facetas de lo 
que King (2001) denomina la “buena vida”.  

En contraposición a esta perspectiva, los enfoques sociológicos (Le-
vinson, 1986; Pearlin, 1982) defienden que la vida adulta no condu-
ce necesariamente a una mayor madurez. Será el modo de afrontar 
los retos vitales el que determinará si el individuo experimenta un 
avance, un estancamiento o un retroceso en su crecimiento personal. 
De esta manera, no todas las personas lograrían desarrollar al máxi-
mo sus capacidades y potencialidades individuales. Al contrario, la 
posibilidad de que las personas sean capaces de superar sus propios 
estándares autorreferidos y perfeccionarse como individuos se verá 
condicionada tanto por factores internos como socio-ambientales. A 
esta corriente se adscribirían planteamientos como el de Bauer y McA-
dams (2010). Para estos investigadores, el crecimiento eudaimónico 
se alcanzará solo si el individuo logra un equilibrio entre su crecimien-
to intelectual y socioemocional.  

Los individuos que se orientan hacia su desarrollo personal intelec-
tual conceden gran importancia a incrementar su autoconocimiento 
(o el conocimiento de otras personas sobre sí mismas), si bien no ne-
cesariamente buscan sentir en profundidad estas experiencias. Esto 
último sí es relevante para quienes se orientan hacia el crecimiento 
personal socioemocional, en la medida en que su prioridad es el for-
talecimiento y la profundización de los sentimientos y emociones que 
subyacen a sus propias vidas psicosociales (e.g., sentirse plenamen-
te vivos, cultivar relaciones personales significativas, contribuir al de-
sarrollo de la sociedad y de las nuevas generaciones, etc.). La 
comprensión de las mismas, sin embargo, sería secundaria.  

A su vez, ambas tipologías de crecimiento personal (intelectual y 
socioemocional) pueden expresarse en un plano intra e interperso-
nal. De acuerdo con McAdams et al. (1996), el crecimiento intra-
personal se experimenta cuando el individuo percibe una elevada 
capacidad para influir en su entorno, logra resultados importantes 
para él mismo y alcanza un nivel óptimo de autogestión. Por su par-
te, el crecimiento interpersonal vendría determinado por el grado en 
que el individuo ve satisfechas sus necesidades de amistad y de 
amor; de relación con diferentes grupos de su entorno, con la socie-
dad en general, con la humanidad y/o con la divinidad; y está en 
disposición de ayudar y cuidar a otras personas. Estos cuatro aspec-
tos del crecimiento personal (intelectual, socioemocional, intraperso-
nal e interpersonal) serían susceptibles de combinarse de forma 
ortogonal, conformando una matriz 2x2 (Tabla 1). 

 
4. EL CRECIMIENTO PERSONAL EN EL MARCO DE LAS 
INTERVENCIONES EN PSICOLOGÍA POSITIVA 

Tomando como referencia las aportaciones efectuadas por la co-
rriente humanista, así como por las teorías del desarrollo adulto y los 
enfoques sociológicos, pero, fundamentalmente, al abrigo de la no-
ción de bienestar eudaimónico, el concepto de crecimiento personal 
constituye en la actualidad uno de los pilares de la denominada Psi-
cología positiva. La Psicología positiva, centrada en comprender los 
factores que favorecen el florecimiento humano y analizar su contri-
bución a la salud de las personas (Seligman, 2011), ha adquirido 
un notable interés en los últimos años como campo de intervención 

eficaz en la prevención y mejora de diversos trastornos mentales, 
tanto en población clínica como no clínica. Entre ellos se encuentran 
la depresión, la ansiedad o el consumo abusivo de sustancias adicti-
vas (Bolier et al., 2013; Rashid, 2015; Schotanus-Dijkstra, 2018).  

Las intervenciones en Psicología positiva se basan en la potenciación 
de un amplio y heterogéneo volumen de recursos psicológicos perso-
nales, muchos de los cuales contribuyen de manera significativa a la 
experimentación, por parte del individuo, de un alto grado de creci-
miento personal. Algunos de estos recursos, ampliamente considera-
dos en los programas de intervención, serían la autodeterminación, el 
estado de flujo, el mindfulness, la compasión y el capital psicológico. 
A continuación, profundizaremos en el análisis de estas variables. 

 
4.1. Autodeterminación 

La teoría de la autodeterminación (Ryan y Deci, 2017) postula que 
el ser humano tiene la necesidad de implicarse en actividades que po-
sibiliten el pleno desarrollo de sus capacidades y potencialidades indi-
viduales hasta lograr la autorrealización. Esta teoría defiende la 
existencia de tres necesidades psicológicas innatas y universales que 
conducen al logro de nuestro crecimiento personal: la relación social, 
la competencia y la autonomía. Toda conducta dirigida a la satisfac-
ción de estas tres necesidades sería intrínsecamente motivante y, por 
ende, plenamente autodeterminada, en la medida en que es libremen-
te escogida, sin interferencias ni influencias externas.  

Asimismo, este tipo de conductas constituyen un factor de protec-
ción frente a los problemas de salud mental (Dreison et al., 2018; 
Taylor et al., 2016), tal y como muestra el Modelo de cambio con-
ductual relacionado con la salud (Ryan et al., 2008) (Figura 2). De 
acuerdo con este modelo, las intervenciones que promueven (a) un 
clima de apoyo hacia la adopción de conductas autónomas (i.e., 
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TABLA 1 
TIPOLOGÍAS DE CRECIMIENTO PERSONAL  

(BAUER Y MCADAMS, 2010)

CRECIMIENTO 
INTRAPERSONAL

CRECIMIENTO 
INTERPERSONAL

CRECIMIENTO 
INTELECTUAL

Incremento del 
conocimiento conceptual 

sobre el self 
Exploración conceptual 

y aprendizaje en 
beneficio del 

autoconocimiento

Incremento del 
conocimiento conceptual 
de otras personas y de 
las relaciones sociales 
Impulsar el desarrollo 

intelectual de los demás

CRECIMIENTO 
SOCIOEMOCIONAL

Experimentación 
profunda del self y de 
las propias acciones y 

situaciones vitales 
Fortalecimiento de las 

potencialidades 
individuales significativas

Experimentación 
profunda de los demás 

y de las relaciones 
sociales 

Potenciar las 
capacidades para 

actuar justa y 
solidariamente 

Impulsar el crecimiento 
de otras personas



aquellas conductas que se realizan porque son en sí mismas impor-
tantes o valiosas para la persona, y no por presiones sociales, bús-
queda de recompensas extrínsecas o evitación de consecuencias 
aversivas), así como (b) la búsqueda de aspiraciones vitales intrínse-
cas (i.e., lograr un crecimiento personal) favorecen la satisfacción de 
las necesidades de autonomía, competencia y relación. A su vez, es-
tas tres necesidades satisfechas se relacionarían con una mejor salud 
mental (e.g., menos tendencia a la depresión, a la somatización, a la 
ansiedad, mayor calidad de vida percibida). 

El modelo representado en la Figura 2 refleja la estrecha relación 
existente entre la motivación intrínseca y el crecimiento personal, tal 
y como han corroborado empíricamente diversos estudios. Por ejem-
plo, Carver y Baird (1998) demostraron que la orientación a metas 
basada en la motivación intrínseca se halla positivamente asociada 
a la autorrealización, mientras que las metas sostenidas en conso-
nancia con estilos motivacionales extrínsecos correlacionan negati-
vamente con ella. Desde esta consideración, la motivación o interés 
intrínseco se erigiría en uno de los factores que contribuirían en ma-
yor medida al proceso de búsqueda y desarrollo del potencial hu-
mano (Schwartz y Waterman, 2006), siendo esta búsqueda su 
principal objetivo (Vitterso y Soholt, 2011). En este sentido, Water-
man et al. (2008) señalan que las actividades intrínsecamente moti-
vantes son aquellas que se realizan, no solo por el placer que 
proporcionan, sino también por la sensación de autorrealización 
que experimenta el individuo al llevarlas a cabo. En concreto, las 
actividades que se realizan por motivación intrínseca reúnen una se-
rie de características que las vinculan a la experimentación de altos 
niveles de crecimiento personal: 
4 Relación de equilibrio entre desafío y habilidad/capacidad. 
4 Percepción de que las propias actividades, por sí mismas, promue-

ven el desarrollo del máximo potencial individual. 
4 Disposición a invertir mucho esfuerzo en el autoperfeccionamiento. 
4 Creencia de que esas actividades son realmente importantes para 

uno mismo. 
 

4.2. Estado de flujo 
Las actividades intrínsecamente motivantes han sido conceptualiza-

das también en términos de autotélicas o autorreforzantes, dado que 
el individuo alcanza un grado de implicación máxima durante la re-
alización de las mismas. Esta completa absorción, en la que el indivi-
duo se involucra hasta el extremo de olvidarse del tiempo, la fatiga o 
cualquier otro aspecto ajeno a la propia actividad, es lo que Csiks-
zentmihalyi (1990) ha denominado flujo o experiencia óptima.  

Si bien motivación intrínseca y estado de flujo se hallan íntimamen-
te relacionadas, la vinculación entre ambas es desigual, por cuanto 
una persona intrínsecamente motivada mostrará siempre un gran in-
terés, pero solo en ocasiones alcanzará el estado de flujo (Deci y 
Ryan, 1985). Este último, a su vez, constituye una experiencia mucho 
más intensa (Waterman et al., 2003). De acuerdo con ello, Sansone 
y Harackiewicz (1996) han caracterizado el estado de flujo como 
arquetipo del interés intrínseco.  

El flujo no constituye un estado estático y momentáneo, sino diná-
mico, en la medida en que la satisfacción se experimenta durante la 
realización de la actividad, no solo al final de la misma (Salanova et 
al., 2005). Diversos rasgos permiten identificar la experiencia de flu-
jo (Csikszentmihalyi, 1990): 
4 Existencia de metas claras y con gran significación personal. 
4 Implicación en actividades que conlleven un equilibrio entre un al-

to desafío y un alto nivel de capacidad. 
4 La atención se focaliza plenamente en lo que se está haciendo. 
4 El individuo experimenta una sensación de control sobre sus pro-

pias acciones y sobre su entorno inmediato. 
4 Completa ausencia de preocupación en relación a un posible fra-

caso. 
4 Percepción distorsionada de la duración del tiempo (habitualmen-

te, referida a una sensación de que el tiempo pasa más rápido de 
lo normal). 

La implicación en actividades que nos permiten experimentar un 
estado de flujo no solo constituye un factor de protección frente a 
la adversidad y la patología (Nakamura y Csikszentmihalyi, 
2009), sino también una vía para el crecimiento personal (Bonaiu-
to et al. 2016; Csikszentmihalyi, 1990; Seligman, 2002). Ahora 
bien, Waterman y colaboradores (Waterman et al., 2008; Water-
man et al., 2003) señalan que existe una relación asimétrica entre 
experiencia de flujo y crecimiento personal, de tal manera que 
aquella se experimenta con más frecuencia. La principal diferencia 
entre ambos constructos radica en que el estado de flujo se vincula 
a la realización de una determinada actividad, pero únicamente se 
experimenta con respecto a dicha tarea. Por su parte, el crecimien-
to personal constituye una experiencia de desarrollo individual y 
autoexpresión mucho más amplia y a largo plazo, resultado de la 
implicación en actividades intrínsecamente motivantes. En dichas 
actividades, el individuo puede alcanzar el estado de flujo, pero 
este no es condición suficiente para que la persona perciba que 
sus capacidades y potencialidades individuales alcanzan su máxi-
mo desarrollo. No obstante, cuantas más actividades cotidianas 
lleven a experimentar un estado de flujo, mayor número de mo-
mentos vitales con alta significación personal percibirá el individuo 
(Nakamura y Csikszentmihalyi, 2009), lo que contribuirá notable-
mente a su crecimiento personal. 
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FIGURA 2 
MODELO DE LA TEORÍA DE LA AUTODETERMINACIÓN 
RELATIVO AL CAMBIO CONDUCTUAL RELACIONADO  

CON LA SALUD [30]
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4.3. Mindfulness 
Inspirado en los principios de la meditación budista, el mindfulness 

es en la actualidad un recurso terapéutico ampliamente utilizado en 
la psicología occidental. Durante las últimas décadas, las técnicas 
de mindfulness han evidenciado su eficacia en multitud de progra-
mas de mejora del bienestar psicológico (Brown y Ryan, 2003; Bur-
ke, 2010), así como en tratamientos psicopatológicos para 
contrarrestar la ansiedad (Kabat-Zinn, 2003), la depresión (Romero 
et al., 2020) o el estrés (Martín-Asuero y García-Banda, 2010). Su 
uso se ha extendido por todo el mundo y se ha ampliado también a 
otros ámbitos como el laboral (Goilean et al., 2020) o el educativo 
(García Campayo y Demarzo, 2015).  

Pese a que no existe un acuerdo unánime en torno a la definición de 
este constructo, en general el mindfulness es caracterizado como un es-
tado de la mente humana caracterizado por la atención y conciencia 
plena, a través del cual el individuo se centra de forma activa y reflexi-
va en la realidad presente, aceptándola sin pretensión de juzgarla, 
controlarla o modificarla (Kabat-Zinn, 2003; Shapiro et al., 2016).  

El mindfulness ha sido definido también en términos de una capaci-
dad autorregulatoria (Brown y Ryan, 2003), de una habilidad de 
aceptación (Linehan, 1994), o en términos de control atencional (Te-
asdale et al., 1995). El mindfulness, por consiguiente, genera autoco-
nocimiento, es decir, facilita la discriminación de nuestro propio 
comportamiento. También implica observar nuestros eventos privados 
sin juzgarlos ni juzgarnos a nosotros mismos, aceptándolos como son, 
abandonando la lucha y el control, manteniendo una actitud serena y 
atenta. 

Baer et al. (2006) señalan los siguientes elementos clave del mind-
fulness: 
4 Actuar con atención. A diferencia de nuestra tendencia natural a 

tener la mente divagando, esto es, saltando de un pensamiento a 
otro de forma inconsciente, mindfulness implica prestar atención 
momento a momento, pero de una manera relajada, sin una vigi-
lancia estresante.  

4 Observar en el momento presente. Se pretende “observar” nues-
tros propios pensamientos y emociones tal y como suceden, sin 
buscar su control. El objetivo no es modificar, reprimir o reempla-
zar un pensamiento que no nos gusta. Se busca desidentificarnos 
con ellos, tomándolos como simples experiencias.  

4 Describir: Los pensamientos y sensaciones de los que estamos 
siendo conscientes se describen tal y como son experimentados, 
tanto de una forma verbal como no verbal.  

4 Aceptar sin juzgar. Se acepta la experiencia de forma radical, sin 
valorarla ni etiquetarla. Lo positivo o negativo, lo perfecto o lo im-
perfecto, en sus diversos grados, son aceptados como experien-
cias naturales. 

4 No reactividad. Generalmente, tendemos a reaccionar de forma 
inmediata y precipitada a los estímulos, lo que en muchas ocasio-
nes produce una sensación de arrepentimiento ante la respuesta 
dada. Mindfulness posibilita que el individuo genere un espacio 
entre los estímulos (internos y externos) y las respuestas propor-
cionadas (internas y externas), proporcionado un tiempo adicio-
nal para pensar cuál es la respuesta más adecuada.  

Diversos trabajos han evidenciado que mantenerse centrados en el 
“aquí y el ahora” constituye una importante vía para el crecimiento 
personal (Brown y Ryan, 2003; Chang et al., 2015; Iani et al., 
2017). De hecho, la búsqueda de la autoliberación con el objetivo 
de lograr un crecimiento personal constituye una de las principales 
razones de las personas para practicar la meditación con mindful-
ness (Pepping et al., 2016; Shapiro, 1994). En efecto, durante la 
práctica formal del mindfulness, el individuo pasa del “modo hacer” 
al “modo ser” (Segal et al., 2002). En el “modo hacer”, nuestros es-
fuerzos se enfocan hacia la consecución de una determinada meta, 
para lo cual tratamos de reducir la brecha existente entre nuestra re-
alidad presente y el cómo nos gustaría que fuesen las cosas. Por tan-
to, si nuestros esfuerzos se orientan hacia el logro de resultados, con 
toda probabilidad nuestras preocupaciones se centrarán fundamen-
talmente en resolver cuestiones tales como “¿soy capaz?” o “¿qué 
ocurrirá si no soy capaz?”, generando estados de ansiedad ante el 
temor a un posible fracaso. En cambio, en el “modo ser” se acepta 
la realidad presente tal y como es, desarrollando un estado de aten-
ción plena sobre cada una de las experiencias vividas en cada mo-
mento. Desaparece, de esta manera, cualquier posible conflicto 
entre los estados deseados y los reales. Al contrario, nuestro interés 
se centra en el proceso, en el “¿cómo puedo hacerlo?”, esto es, la 
atención se dirige plenamente a la definición de los pasos necesa-
rios para conseguirlo.  

Asimismo, las personas que se sienten autorrealizadas muestran al-
gunas características consideradas también como elementos clave 
en el mindfulness (Ellis, 2004): disfrutan de las acciones como fines o 
placeres en sí mismos, son plenamente conscientes de los sentimien-
tos propios sin tratar de reprimirlos, manifiestan una alta autoacepta-
ción, toleran las dificultades y son flexibles y abiertos al cambio. 

 
4.4. Compasión 

La compasión ha adquirido una gran atención en la última década 
como complemento al mindfulness. De hecho, en la tradición budis-
ta, mindfulness y compasión son consideradas las dos alas del pája-
ro de la sabiduría, siendo ambas, por tanto, imprescindibles para 
poder volar, de ahí que se suelan practicar de forma conjunta apro-
vechando sus respectivas aportaciones específicas (García Campa-
yo y Demarzo, 2015) (Tabla 2). 

Desde la perspectiva psicológica, la compasión hace referencia a la 
sensibilidad hacia el sufrimiento propio y ajeno, unido al deseo de 
ayudar a evitar dicho sufrimiento (Gilbert, 2015). Así pues, las terapias 
centradas en la compasión parten de la tesis de que el dolor es con-
sustancial al ser humano (e.g., el fallecimiento de un ser querido, una 
enfermedad, una ruptura amorosa) y, como tal, es inevitable. Pero, por 
lo común, este dolor primario suele acompañarse de un sufrimiento se-
cundario (Young, 2005), que deviene cuando nos resistimos a aceptar 
el dolor, cuando nos culpabilizamos a nosotros mismos o a otras per-
sonas por la situación y cuando anticipamos el futuro (e.g., pensar que 
nadie nos va a volver a querer, que lo hemos perdido todo, que no te-
níamos que haber hecho esto o dicho esto otro). El sufrimiento secun-
dario sería el principal responsable de nuestro malestar, pues mantiene 
vivo el dolor en nuestra mente, y es evitable (García Campayo y De-
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marzo, 2015), por lo que es el centro de atención de las terapias cen-
tradas en la compasión.  

Uno de los modelos conceptual y empíricamente más aceptados 
sobre compasión es el que ha desarrollado Neff (2003). De acuer-
do con este modelo, tres cualidades definirían a las personas com-
pasivas:  
4 Autoamabilidad, entendida como propensión a tratarse bien a 

uno mismo, con afecto y comprensión, en vez de autocriticarse 
o autoculpabilizarse recurrentemente por los errores. 

4 Humanidad compartida, asumiendo que el dolor y el malestar son 
parte de la vida y, como tales, inherentes al ser humano, en la 
medida en que todos somos imperfectos y vulnerables. Lo contra-
rio nos llevaría a aislarnos, pensando que nuestra situación y 
nuestro sufrimiento son únicos. 

4 Atención y conciencia plena, atributo que alude a la capacidad 
para detectar el sufrimiento en nosotros y en los demás, sin pre-
tender juzgarlo, negarlo o huir de él. Según Neff, el mindfulness 
ayudaría a la persona a no sobreidentificarse con el sufrimiento, 
quedándose atrapada por este.  

La compasión no solo se revela como un recurso psicológico eficaz 
para prevenir y reducir el afecto negativo, la depresión, el estrés y la 
ansiedad (Muris et al., 2016; Pauley and McPherson, 2010; Trompet-
ter et al., 2017). También constituye un predictor significativo del fun-
cionamiento psicológico positivo (Neff et al., 2018; Sun et al., 2016). 
En este sentido, uno de los principales beneficios de la compasión es 
que promueve en el individuo el afán por lograr su crecimiento personal 
(Aranha et al., 2019; Neff et al., 2007). Lejos de llevar a la autocom-

placencia y a la autoindulgencia, la compasión propicia una autoeva-
luación más realista (Leary et al., 2007), lo que conduce a una mayor 
aceptación y disposición a asumir los errores cometidos, y a enfocarse 
hacia la automejora y la búsqueda de la mejor versión de uno mismo 
(Breines y Chen, 2012; Zhang y Chen, 2016). 

 
4.5. Funcionamiento positivo óptimo en el ámbito 
organizacional: capital psicológico  

El interés científico por el funcionamiento positivo óptimo ha trascendi-
do el ámbito clínico, alcanzando también gran relevancia en otros ám-
bitos como el organizacional. En este sentido, en las últimas dos 
décadas se observa una atención creciente hacia el estudio y aplica-
ción de los recursos, capacidades y potencialidades humanas que con-
tribuyen a lograr un funcionamiento más adaptativo e incrementar el 
bienestar del trabajador en el seno de la organización (Luthans, 2002). 
Se pretende, en definitiva, identificar aquellas variables psicológicas 
que puedan constituir recursos laborales eficaces para facilitar la con-
secución de los objetivos organizacionales; reducir las demandas y 
presiones laborales que puedan entrañar un coste importante para la 
salud física y psicológica del trabajador; y estimular su crecimiento per-
sonal (Demerouti et al., 2001).  

Con esta finalidad, Luthans et al. (2007) propusieron el constructo 
capital psicológico como exponente paradigmático de la conducta 
organizacional positiva. El término capital psicológico alude a un es-
tado de desarrollo psicológico positivo caracterizado por:  
4 Confiar en la capacidad propia para esforzarse y tener éxito en 

tareas que entrañen un desafío (autoeficacia). 
4 Perseverar en los objetivos y, cuando sea necesario, reorientarlos 

para alcanzar el éxito (esperanza). 
4 Hacer atribuciones positivas respecto al rendimiento presente y fu-

turo (optimismo). 
4 Resistir y recuperarse de las adversidades para lograr el éxito (re-

siliencia).  
Se trata de un recurso psicológico eminentemente plástico y, como 

tal, puede ser potenciado y desarrollado (Luthans y Youssef-Mor-
gan, 2017). De hecho, el capital psicológico resulta adaptativo, no 
solo desde el punto de vista productivo, favoreciendo el compromiso 
del trabajador con la organización, su rendimiento y su satisfacción 
laboral (Datu et al., 2018; Djorouva et al., 2019; Newman et al., 
2014), sino también para su salud mental. Así, por un lado, numero-
sos trabajos han encontrado una relación negativa significativa entre 
el capital psicológico y la depresión, la ansiedad, el estrés, el bur-
nout o el abuso de sustancias (Krasikova et al., 2015; Rahimnia et 
al., 2013; Rehman et al., 2017). Por otro lado, el capital psicológico 
se erige en un predictor del bienestar psicológico (Baron et al., 
2016; Hernández-Varas y García-Silgo, 2021), contribuyendo sig-
nificativamente al crecimiento personal del individuo (Culbertson et 
al., 2010; Manzano-García y Ayala, 2017).  

Los cuatro componentes del capital psicológico (autoeficacia, es-
peranza, optimismo y resiliencia) no solo ejercen una acción sinérgi-
ca en su relación con el crecimiento personal, sino que, de forma 
individual, también parecen contribuir a su consecución, tal y como 
se expone en los siguientes apartados. 
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TABLA 2 
APORTACIONES ESPECÍFICAS DE LAS TERAPIAS DE 

MINDFULNESS Y COMPASIÓN  
(GARCÍA CAMPAYO Y DEMARZO, 2015)

MINDFULNESS COMPASIÓN

Pregunta a la 
que responde

¿Cuál es la experiencia 
aquí y ahora?

¿Qué necesita la 
persona ahora para 

estar bien y disminuir el 
sufrimiento?

Objetivo Tomar conciencia de la 
experiencia real y aceptar 

su naturaleza

Reconfortar a la persona 
frente al sufrimiento, 

entendiendo que el dolor 
primario es inherente al 

ser humano

Riesgo de cada 
terapia si no se 
equilibra con la 
otra

Aceptar el malestar de la 
persona, olvidándose de sus 

necesidades (afecto), 
centrándose exclusivamente 

en la experiencia. 
Eventual ausencia de 

motivación y actitud ética y 
compasiva hacia uno mismo 

y hacia el mundo

No aceptar la 
experiencia del 

sufrimiento, que es 
inevitable. 

No centrarse en el aquí 
y ahora, en la 

naturaleza real de las 
cosas, y querer buscar 

soluciones para el 
futuro



4.5.1. Autoeficacia 
La autoeficacia desempeña un papel central dentro de la teoría so-

cio-cognitiva propuesta por Bandura (1997). Este constructo hace 
referencia a la creencia del individuo en relación a su competencia 
para ejecutar una tarea, alcanzar una meta o superar un determina-
do obstáculo con éxito, siendo uno de los determinantes más impor-
tantes de la motivación y de la conducta humana. Cuanta más 
confianza muestre el individuo en su propia competencia ante una 
determinada situación, mayores serán las probabilidades de que in-
tente afrontarla y se esfuerce y persista por superar las dificultades 
surgidas. Dada su influencia sobre los procesos cognitivos, afectivos 
y motivacionales (Schunk y DiBenedetto, 2020), un abundante cuer-
po de trabajos ha destacado el papel de la autoeficacia como pro-
motora y protectora de la salud y del bienestar de las personas 
(Chenoweth et al., 2017; Schönfeld et al., 2016). En este sentido, la 
autoeficacia favorecería la iniciativa del individuo por potenciar su 
crecimiento personal (Luszczynska et al., 2005; Ogunyemi y Mabe-
koje, 2007). 

 
4.5.2. Esperanza 

De acuerdo con Snyder (2000), la esperanza constituye un estado 
motivacional positivo definido por la combinación de un elevado ni-
vel de energía orientada a la consecución de un objetivo concreto 
(agency) y la capacidad para planificar las rutas que llevan a lo-
grarlo (pathways). En otras palabras, la esperanza requiere que el 
individuo confíe en que los objetivos pretendidos sean asequibles, 
así como en su capacidad para planificar las estrategias adecuadas 
para alcanzarlos. De esta forma, las personas que tienden a percibir 
su día a día con esperanza suelen albergar expectativas generaliza-
das de éxito (Luthans y Jensen, 2002) y son más proclives a la bús-
queda de su crecimiento personal (Meyers et al., 2015; Tong et al., 
2010). 

 
4.5.3. Optimismo 

El optimismo ha sido conceptualizado desde dos planteamientos 
complementarios. Uno, más circunscrito a una situación específica y 
otro, centrado en una percepción más generalizada de los eventos 
vitales. En consonancia con la primera perspectiva, Seligman 
(1998) define el optimismo como un estilo o una tendencia a expli-
car los acontecimientos positivos que nos ocurren aludiendo a fac-
tores internos, estables y generalizados (e.g., la inteligencia, la 
capacidad) y los acontecimientos negativos en términos de factores 
externos, inestables y específicos (e.g., mala suerte, un mal día). Es-
te estilo se opondría al pesimismo, caracterizado por juzgar los 
acontecimientos positivos atribuyéndolos a causas externas, inesta-
bles y específicas (e.g., la suerte, la ayuda de otra persona) y los 
acontecimientos negativos con base en factores internos, estables y 
generalizados (e.g., torpeza, falta de capacidad). Desde una pers-
pectiva más global, el optimismo ha sido definido también como la 
expectativa generalizada respecto a que el futuro deparará resulta-
dos exitosos (Carver y Scheier, 2001), en contraposición a la visión 
pesimista, cuya expectativa respecto a los eventos futuros tiende a 
la negatividad.  

Si bien el componente de optimismo que forma parte del capital 
psicológico toma en consideración los dos enfoques anteriormente 
descritos (Luthans y Youssef-Morgan, 2017), parece que las perso-
nas que poseen esta característica son ciertamente flexibles y realis-
tas en sus valoraciones (Snyder, 2000), de tal modo que son 
capaces de juzgar con objetividad si una determinada situación, sea 
de éxito o de fracaso, es atribuible a factores internos o externos.  

Las características inherentes al optimismo –expectativas futuras 
positivas, flexibilidad y adaptabilidad– hacen de este recurso psico-
lógico un predictor significativo de la salud mental, actuando como 
factor de protección frente al estrés (Puig et al., 2021) y la depresión 
(Alarcon et al., 2013) y favoreciendo la experimentación de un alto 
crecimiento personal en diferentes poblaciones (Augusto-Landa et 
al., 2011; Segovia et al., 2015). 

 
4.5.4. Resiliencia 

Equiparándolo a ciertos materiales capaces de soportar colisiones 
sin consecuencias, el término resiliencia ha sido adoptado en nues-
tros días en la Psicología para hacer referencia a aquellos individuos 
que, ante situaciones denodadamente negativas como una guerra, 
una catástrofe natural, una enfermedad grave e incluso experiencias 
como la pérdida de empleo o una ruptura amorosa, no solo resisten 
su impacto, sino que logran una adaptación positiva. La capacidad 
resiliente, como nos expone Lemay (2000), entraña, pues, mucho 
más que resistir el golpe. Se trata de metamorfosearlo, en tanto que 
el individuo saca lo mejor de sí mismo, incluso aun no siendo inicial-
mente consciente de sus propios recursos personales, y aprende a 
convivir con el sufrimiento de manera constructiva, desarrollando 
nuevas capacidades de adaptación. Supone la habilidad de pros-
perar, madurar y mejorar las competencias en condiciones adversas 
(Gordon, 1996).  

Es precisamente esa capacidad de transformación, crecimiento y me-
jora la que vincula la resiliencia al crecimiento personal, de tal manera 
que el individuo se vuelve más fuerte y exitoso ante la adversidad (Mas-
ten, 2001), evaluando la misma como una oportunidad para desarro-
llar las potencialidades individuales (Malaguti, 2005). Desde esta 
consideración, la resiliencia se erige en un poderoso recurso psicológi-
co para favorecer el funcionamiento positivo óptimo de las personas (Di 
Fabio y Pelazzeschi, 2015; Seaton y Beaumont, 2015). 

 
5. CONCLUSIONES 

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible tienen entre sus prioridades 
la salud y el bienestar de los seres humanos. En consonancia con es-
ta ambiciosa meta, el planteamiento del presente trabajo se adscribe 
a la prometedora línea de investigaciones que reivindican el rol pro-
tector del crecimiento personal, conceptualizado como afán por lle-
gar a ser lo mejor de uno mismo, en la salud mental. A la luz de los 
planteamientos de la Psicología positiva, sucintamente expuestos a 
lo largo de este artículo, el desarrollo de las potencialidades y capa-
cidades humanas parece jugar un papel relevante tanto en la pre-
vención y recuperación de condiciones y patologías altamente 
prevalentes en la actualidad, como la depresión, la ansiedad o el 
abuso de sustancias con potencial adictivo, como en la promoción 
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del bienestar individual. En este sentido, recursos como la autodeter-
minación, el estado de flujo, el mindfulness, la compasión y el capital 
psicológico han demostrado ampliamente su eficacia a la hora de 
contribuir a la consecución de un funcionamiento positivo óptimo en 
diferentes poblaciones y grupos etarios.  

La promoción del crecimiento personal de los seres humanos, co-
mo máximo exponente del bienestar eudaimónico, se convierte, así 
pues, en un objetivo social y políticamente deseable, con especial 
prioridad en aquellos colectivos y contextos más vulnerables. Desde 
esta consideración, el diseño y aplicación de intervenciones basadas 
en Psicología positiva, bien desde un prisma preventivo-educativo, 
bien desde un enfoque clínico-rehabilitador, se erigen en una herra-
mienta altamente adaptativa para garantizar una vida saludable y 
promover el bienestar universal. 
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nterpersonal partner violence (IPV) involves situations in 
which an intimate partner behaves physically, sexually, and 
psychologically violent against a current or former partner 

(Breiding et al., 2015). In physical abuse, perpetrators use objects or 
their bodies to hurt another person intentionally, producing minor 
injuries to death. Coercion is another type of abuse, in which 
perpetrators force their partners to involve in behaviors they do not 
want to. Some forms of sexual violence involve coerciveness in which 
perpetrators force their partners to engage in sexual acts they do not 
agree with. Unauthorized physical touch and penetration are also 
well-known forms of sexual violence. Psychological abuse is a 
frequent and underreported type of abuse that includes verbal (i.e, 
blame, threat, insult) and non-verbal (i.e., ignore, neglect) aggressions 

as well as stalking. As a result, perpetrators get control over the 
emotions, finances, and behaviors of their partners. 

One out of three women between 15 and 49-years old have 
experienced some form of interpersonal partner violence (IPV) at least 
once in their lives in the American continent (Bott et al., 2019). 
Between 2003 and 2017 an average of 175.864 cases reported 
sexual, physical, or both types of abuse in Latin America (Bott et al., 
2019). The severity of violent acts perpetrated against women in this 
region varies among countries. In Perú is reported the highest rate of 
violence against women (25.5%) while Haiti statistics are the lowest 
(7.4%; Bott et al., 2019). In general, the prevalence of moderate 
violent acts (i.e., being slapped, pushed, shoved) in Latino countries 
ranged between 14.9% and 37.9% (Jaitman et al., 2017).  

Global costs associated with IPV are higher every year. While 
Global Gross Domestic Product (GDP) to compensate IPV effects 
is 0,05%, Latin American countries have higher costs, reaching 
an average of 0,09% (Fearon & Hoeffler, 2014). Particularly, 
Colombia GPB costs are around 4,22% (Ribero & Sánchez, 
2005), Chile 2%, and Nicaragua 1,6% (Morrison & Biehl, 
1999). 
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BARRIERS TO SEEKING AND GETTING HELP IN 
INTERPERSONAL PARTNER VIOLENCE 

Women face several barriers to seeking help and withdrawing from 
IPV relationships. Anderson and Saunders (2003) conducted a meta-
analysis of factors associated with leaving an abusive partner, finding 
that holding traditional religious values and experiencing love 
towards the perpetrator reduced the odds of withdrawing an abusive 
partner. Contrary to expectations, women who witnessed domestic 
violence in their childhood do more likely to escape IPV relationships 
(Anderson & Saunders, 2003; Kim & Gray, 2008). In addition, 
marital status and length of the relationship did not predict staying in 
an abusive relationship.  

From social determinants of health perspective, research has found 
that the lack of employment and income are other factors that hold 
back women in IPV relationships. Kim and Gray (2008) identified that 
financial dependence was associated with low rates of leaving 
perpetrators. Indeed, women’s income and employment status were 
powerful predictors to leave (Anderson & Saunders, 2003). 
Behavioral variables such as fear to be harmed, shame, poor 
perception of control, minimizing and denying the abuse are linked to 
difficulties in acknowledging and withdrawing IPV relationships. 
Rather, strong social networks characterized by providing 
informational, instrumental, and emotional support were significantly 
associated with sustainable wellbeing in women that have escaped 
abusive relationships (Anderson et al., 2003).  

While social determinants factors of health such as employment, 
income, and social networks are crucial to overcoming barriers to 
withdraw IPV relationships, survivors seldom report saving money or 
asking for support from others (e.g., family, other survivors, health 
providers, or police) as coping strategies (Rizo et al., 2017). In this 
line, medical and mental health providers face the challenge of 
finding strategies to aid IPV survivors in engaging in healthy emotional 
support and finding sustainable sources of income.  

 
IPV IN LATINAS: BARRIERS FOR SEEKING HELP 

Factors associated with IPV in Latinas have some similarities with 
those described in other ethnic groups. A systematic review among 
Hispanic women living in the U.S. identified that low SES and income 
are tightly linked to IPV in this population. Contrary to IPV studies 
conducted with mainly Caucasian women living in the US, inter-
generational violence is a relevant risk factor for Latinas (Ali & Naylor, 
2013; González-Guarda & Becerra, 2012).  

Studies have identified that some socio-economic factors such as 
access to a retirement fund, education, and salary differ based on 
gender in Latinx communities. Comparing time spent over the age of 
15 years of paid and unpaid work in four Latin-American countries 
(Colombia, Mexico, Ecuador, Uruguay), disparities are marked 
between men and women of all ages in those countries. While paid 
hours per week fluctuate between 10 and 20 hours for women, labor 
hours paid to men ranged between 20 and 48 hours. The prospect is 
bleak when contrasting unpaid hours. Women used to work between 
20 and 50 hours weekly without getting paid for it while men only 
spend 10 hours on average in unpaid jobs. Additionally, the 
unemployment rate is higher in women than in men across Latin-
American countries. Women also face challenges associated with 
motherhood. For instance, the average duration in school for Latinas 

who were adolescents’ mothers is lower than those who were not, 
reducing the chances of getting a well-paid job and financial 
independence (Bárcena et al., 2016). These socioeconomic factors 
make Latinas financially vulnerable that is a main contributing factor 
to staying in violent relationships. Public health policies that reduce 
gender-based disparities and protect women’s human rights need to 
be on the agenda of governments to reduce the impact of these 
factors that greatly contribute to IPV (Milosavljevic, 2007).  

Other factors such as cultural values are also related to IPV in Latinas. 
Some qualitative studies have identified a negative contribution of 
gender roles to relationships’ balance and IPV in Latinas. Hispanic 
women consider that machismo (a cultural belief that men are superior to 
women and masculinity should be exaggerated) and marianismo (a 
cultural practice that encourages women’s behaviors of submission and 
demure) put themselves at higher risk to IPV (González-Guarda & 
Becerra, 2012; Márquez-Espinoza, 2019).  Machismo and marianism 
are considered two cultural phenomena based on gender-based 
behaviors from men and women. While machismo is defined as an 
aggressive attitude in interpersonal relationships and an exaggeration of 
virility, marianismo is conceptualized as a practice in which women’s 
worth relies on spirituality, superior morality, and having the ability to give 
birth (Moisés, 2012). Such cultural practices facilitate abusive behaviors 
in romantic relationships as they promote men’s power over women by 
holding control of women’s actions, money, sexuality, and so forth 
(Moral de la Rubia & Ramos Basurto, 2016; Terrazas-Carrillo & Sabina, 
2019).  These gender roles also normalize the cycle of violence, 
equating love with emotional dependence which holds back victims from 
leaving and perpetuating violence and (Moriana Mateo, 2015).  

Familismo (family idealization) is a sociological term used to 
understand the family cultural practice in which members 
communicate often and should maintain reciprocal ties in order to get 
mutual help and feel socially connected (Garrido & Chuliá, 2021). 
However, familisimo can have a dark side, particularly, when leading 
women to believe that a real family should remain together and 
forgive faults because love heals everything; thus, leaving a partner is 
not an option and could lead to marginalization (Echeburúa-
Odriozola et al., 2002). This is linked to other cultural practices 
around romantic love that promote women’s sacrifice for their 
partners as proof of real love (Echeburúa & Muñoz, 2002). 

 
CONSEQUENCES OF IPV IN LATINAS VICTIMS 

Victims of IPV faced several consequences in different life domains. 
At the work level, absenteeism and problems to be productive are 
frequent. These affect their ability to keep a stable wage and job 
(Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables; MIMP, 2017). 
Further, IPV victims have a lower income compared to women who 
are not in abusive relationships. Reproductive health is another area 
impacted by IPV; a high rate of sexually transmitted infections has 
been found in this population. Pregnancy could be also risky as 
complications during childbirth have been observed. In addition, 
mental health consequences such as anxiety, hypervigilance, fear of 
being abused, depression, and traumatic symptoms are often 
reported (MIMP, 2017). Social isolation, conflicting interpersonal 
relationships, problems with self-care, self-esteem, feelings of guilt, 
justification of violence, and dissociation are other psychological 
effects of IPV (Vaca-Ferrer et al., 2020). IPV does not only impact 
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direct victims, but it also affects members of the nuclear and extended 
family. For instance, children from IPV victims have higher chances of 
being late into school, getting sick (e.g., respiratory, fever, diarrhea, 
anemia), or facing developmental delays.  

Research on interpersonal and social consequences of IPV in Latinas 
living in the US showed that severely battered women often have a 
weak social network and low social contact which reduces their 
chance to leave (Briones-Vozmediano et al., 2016; O’Neal & 
Beckman, 2017). Studies conducted with health providers at shelters 
for battered women in Spain identified that weak and ambivalent 
social and family networks are a result of IPV that turned into a barrier 
to leaving abusive relationships (Moriana Mateo, 2015). On a 
behavioral level, a systematic review on the socioemotional effects of 
IPV in Hispanics showed that victims frequently presented difficulties 
on interpersonal effectiveness, particularly, a limited repertoire of 
problem-solving and emotional communication (Blázquez-Alonso & 
Moreno-Manso, 2008).  

The combination of socio-economic and cultural barriers, as well as 
interpersonal and behavioral consequences of IPV, contribute Latinas 
to being held in abusive relationships which result in high levels of 
isolation and marginalization. Individual interventions for this 
particular population may be boosted by including strategies to 
strengthen the following interpersonal repertoires: (a) expressing 
emotions and needs, (b) establishing and maintaining interpersonal 
limits, and (c) asking for help. In addition, to overcome interpersonal 
and cultural barriers, aiding victims to identify nurturing environments 
in which those effective interpersonal behaviors would be 
acknowledged and maintained is crucial to strengthen social 
networks and contact alternative cultural practices. 

 
PSYCHOLOGICAL INTERVENTIONS FOR IPV VICTIMS  

Interventions for reducing the effects of IPV have been conducted 
from different approaches. Eckhardt et al. (2013) conducted a review 
of intervention programs for IPV victims that were published in English 
and without a particular analysis over participants’ ethnicity. This 
study found that several treatment outcomes were evaluated in studies 
conducted with IPV victims, including post-traumatic stress disorder 
(PTSD), self-esteem, and social support. Examining treatment 
outcomes, cognitive-behavioral therapy (CBT) showed good 
evidence in reducing PTSD and depression symptoms, as well as 
promising results on helping victims to transition from shelters to an 
independent life. Supportive group interventions showed promising 
but limiting evidence on social support and emotional distress.  

Therapeutic approaches based on contextual behavioral science 
have also shown positive effects on IPV victims’ functioning. Iverson et al. 
(2009) adapted Dialectical Behavioral Therapy (DBT) to a 12-sessions 
group modality for women victims of IPV, including the following 
strategies: (a) pre-treatment, (b) agreement of schedules and groups, (c) 
group skills (mindfulness, interpersonal effectiveness, emotional 
regulation, distress tolerance), and (d) transversal validation. This 
program decreased participants’ depressive symptoms and 
hopelessness while increasing social functioning and general 
psychiatric distress. This program shows promising results for continuing 
implementing contextual behavioral intervention with this population.  

CBT and DBT programs have mainly focused on reducing 
psychological symptoms and improving victims’ assertiveness. 

However, there is not enough information on how those treatments 
shape specific interpersonal behaviors hindered by IPV (DBT program 
mainly focused on assertion needs and interpersonal boundaries). 
They neither offered a culturally adapted intervention for reducing the 
impact of social practices on victims. Cultural variables have proven 
to be boosters and buffers of evaluation and intervention processes in 
psychological therapies (Bernal et al., 2009). In addition, they do not 
provide a rationale for therapists to manage interpersonal and 
cultural challenges when clients are hesitant to complete treatment 
and generalize behavioral changes. In this context, this paper offers 
some strategies based on Functional Analytic Psychotherapy that can 
be implemented by therapists struggling with particular cultural and 
interpersonal barriers presented by Latina’s victims of IPV.  

 
FUNCTIONAL ANALYTIC PSYCHOTHERAPY: A 
CONTEXTUAL BEHAVIOR THERAPY 

Functional Analytic Psychotherapy (FAP) is a contextual behavioral 
therapy focused on strengthening effective interpersonal repertoires 
through modifying behavioral mechanisms within the context of the 
therapeutic relationship (Kohlenberg & Tsai, 1991; Callaghan & 
Follette, 2020). In the latest years, some FAP authors have proposed 
models for interpersonal functioning (i.e., social connection, intimacy) 
by extending behavioral principles into middle-level terms (Maitland 
et al., 2017; Marin-Vila et al., 2020); however, those models are still 
under development and require more supporting evidence. Because 
of that, this article will be developed based on the original FAP model 
developed by Kohlenberg & Tsai (1991).  

In FAP, therapists provide natural social reinforcement within the 
therapeutic setting to shape clients’ effective interpersonal behaviors 
(Clinically Relevant Behaviors 2; CRB2s) such as emotional 
communication, asserting needs, conflict resolution, and bidirectional 
communication (Callaghan, 2006). In addition, FAP seeks to reduce 
problematic interpersonal repertoires (Clinically Relevant Behaviors 
1; CRB1) that include hiding emotions, minimizing needs and 
opinions, establishing weak interpersonal limits, isolating, and 
concealing information from meaningful relationships (Holman et al., 
2017; Kanter et al., 2020). 

FAP procedures include implementing five therapeutic rules by 
therapists (Kohlenberg & Tsai, 1991). Rule 1 is therapists’ active 
observations in order to identify clients’ Clinically Relevant Behaviors 
(CRBs) within the therapeutic interaction. Rule 2 involves therapists’ 
behaviors in the services of evoking CRBs. Rule 3 includes therapists’ 
implementation of contingent reinforcement. When clients present 
CRB2s, therapists provide positive natural reinforcers (e.g., support, 
validation, acknowledgment, warmth) to enhance clients’ 
interpersonal effective behavior (TCBR2). In the case that clients emit 
problematic interpersonal behaviors (CRB1s) such as shutting down, 
minimizing themselves, concealing, etc., therapists apply differential 
reinforcement of alternative behaviors to reduce ineffective behaviors 
and create the opportunity for CRB2s (TCRB1).  Rule 4 is the action by 
which therapists check whether their implementation of contingent 
reinforcement was or not effective. Finally, through rule 5 therapists 
promote generalization and discrimination of interpersonal behaviors 
from the therapeutic setting to the everyday life environment 
(Kohlenberg & Tsai, 1991; Kanter et al., 2010; Holman et al., 2017).  

FAP has been implemented as a booster intervention for several 
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contextual behavioral therapies (Kanter et al., 2010). A particular 
area in which FAP has gained support as a standalone intervention is 
interpersonal and social functioning. Some studies with Latinx 
populations have shown positive outcomes when implementing FAP 
for improving interpersonal repertoires. Esparza-Lizarazo et al. 
(2015) found FAP procedures reduced emotional dysregulation 
patterns in- and out-of-sessions in two women and one man in 
Colombia. In the same country, Rincón et al. (2021) implemented FAP 
with three Latino self-identified gay men who presented difficulties in 
intimacy-related behaviors, finding a large effect size in intimacy after 
finishing the intervention. In Spain, Ferro-García et al. (2021) used 
FAP for treating a wide variety of behavioral problems such as 
anxiety, depression, obsessive-compulsive disorder, etc., presented 
by 10 participants. They formulated cases using FAP interpersonal 
functional categories rather than using syndromal categories. In this 
study, FAP was associated with a reduction in behavioral problems as 
well as improvements in interpersonal functional classes.  

FAP emphasizes that therapeutic relationships are a model of 
healthy relationships (e.g., bidirectional, supportive, connected) by 
which this therapy results in a good fit for reducing interpersonal 
barriers in victims of IPV. There is not a standalone FAP intervention for 
IPV victims; however, Vaca-Ferrer et al. (2020) developed a group 
program with Hispanic victims of IPV that included procedures from 
various behavioral contextual therapies such as FAP, acceptance and 
commitment therapy (ACT), and behavioral activation. In this study, 
initial sessions were focused on strengthening the therapeutic 
relationship through implementing FAP. In addition, they focused on 
promoting several effective interpersonal repertoires (CRB2s) such as 
involvement in protective behaviors, identification of indicators of 
violent behaviors within relationships, and participation in pleasant 
activities and relationships in the program. As a result, they found a 
reduction in distress and risk behaviors in IPV victims. In addition, 
participants enhanced closeness and openness with others. These are 
promising results on the utility of including FAP within treatments for 
Latinas’ victims of IPV. 

 
CULTURAL PRACTICES, CONTEXTUAL BEHAVIORAL 
SCIENCE, AND FAP   

From a contextual behavioral perspective, cultural practices are 
constituted by group-shared behavioral patterns susceptible to be 
modified (Glenn, 2004). Particularly, Glenn (2004) specifies that 
macrocontingencies, a type of cultural practice, are the result of 
cumulative effects of individual behaviors and their consequences 
within a group. When individuals systematically interact with other 
groups who offer alternative patterns of behaviors, their old cultural 
practices can be altered, and learn new cultural rules. For instance, if 
IPV victims who hold machismo and marianismo cultural practices 
interact with others who promote equalitarian gender roles, it is likely 
that their macrocontingencies turn over and new cultural patterns 
emerge.  

FAP therapists’ emphasis on shaping and modeling a reciprocal 
therapeutic relationship with equalitarian gender roles makes this 
therapeutic approach a good fit for Latinas’ victims of IPV. In addition, 
FAP offers an alternative avenue to develop intimate behavioral 
patterns fundamental in establishing and maintaining reciprocal 
relationships. Intimacy refers to the interchange of vulnerable 

behaviors (responses punished in the past) within alternative contexts 
that offer validation, care, and understanding (Cordova & Scott, 
2001). In the following section, a description of how FAP promotes 
key interpersonal repertoires that are at a low rate in Latinas due to 
IPV is presented. This therapy framework provides some ideas for 
therapists interested in helping clients seek help timely, stretch social 
support networks, and identify alternative cultural practices in 
relationships.  

 
FAP APPROACH TO PROMOTE EFFECTIVE 
INTERPERSONAL BEHAVIORS IN LATINAS VICTIMS OF 
IPV 

A basic repertoire to establish relationships and maintain meaningful 
relationships is emotional communication. Cordova and Scott (2001) 
described how expressing vulnerable emotions and experiences is 
key to building up intimacy. Concealing emotional experiences 
associated with being a victim of IPV is common in Latinas, as well as 
shame and fear of rejection from family and friends which deteriorates 
social support (Blázquez-Alonso & Moreno-Manso, 2008). Thus, 
reducing the impact of emotional concealment is crucial to help 
victims to maintain strong and safe relationships.  

Difficulties expressing emotions would be the result of ongoing 
exposure to punishment and invalidation within the abusive 
relationship. Thus, creating a genuine, caring, and honest therapeutic 
relationship is the first step to promoting effective emotional 
communication. To do so, FAP therapists intentionally evoke emotional 
expression from their clients. In the case of victims of interpersonal 
violence every emotional expression would count, that is why asking 
for their experience, their deepest sense, or their sensations when 
storytelling would help evoke emotional expressions from the client. 
Once clients disclose emotions and feelings, therapists are 
encouraged to reinforce them in a natural supportive way (Callaghan, 
2006). For instance, a client who left her partner after an episode of 
physical abuse may isolate from family so that they would not criticize 
her for leaving her partner (a cultural practice associated with 
familismo). A therapist may ask for her feelings after making such a 
decision and acknowledge the meaning of sharing her shame and 
bravery for protecting herself. Interchanging emotional support and 
social reinforcement would likely strengthen the client’s emotional 
expressiveness and an intimate therapeutic relationship.  

Establishing and maintaining interpersonal limits is another 
repertoire often thwarted in Latinas’ victims of IPV. Interpersonal 
boundaries are tightly related to identifying and communicating needs 
and opinions. Often, history of abuse shapes ineffective 
communication patterns from victims. They learned to send confusing 
or unclear messages about what they want and need from 
relationships that result in difficulties from others to be attentive and 
responsive, perpetuating a loop of misunderstandings and indirect 
communication (Callaghan, 2006). In this case, FAP encourages 
therapists to identify those circumstances in which clients show indirect 
or unclear messages that may lead to difficulties in setting 
interpersonal boundaries within the therapeutic interaction. Natural 
opportunities can come up through therapy, for instance, when 
rescheduling a session, setting the agenda, or being late. Therapists 
are also encouraged to explicitly ask clients to make requests, 
describe their needs, and state their opinions regarding therapy and 
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the therapeutic relationship. When those evoking opportunities 
happen and clients behave assertively, therapists offer natural 
reinforcement to needs communication by providing what clients 
need. Then, it is expected that therapists establish parallels between 
in-session and daily life behaviors to promote generalization to other 
relationships. 

A more complex repertoire embedded within assertion needs in 
victims of IPV is asking for help from others. Intertwined characteristics of 
Latino social factors may contribute to maintaining low rates of seeking 
help by IPV victims in this culture. A pervasive history of punishment 
when requesting support and understanding by social contexts likely 
shapes patterns of avoidance intimacy promoting behaviors such as 
asking for help (Callaghan, 2006). In addition, the cultural practice of 
familismo, in which what happens at home should remain inside the 
home, perpetuates a pact of silence among Latinas’ victims of IPV. In 
therapy, it is common that clients to avoid asking for help from their 
therapist. For this reason, noticing subtle requests of help is crucial to 
enhance this repertoire. Directly evoking petitions from clients and 
inviting them to talk about it would normalize asking for help. Thus, 
naturally reinforcing small steps towards disclosing personal matters 
outside the family would increase support-seeking from friends and 
community, defeating barriers associated with familismo.  

In FAP, natural social reinforcement is the mechanism that produces 
behavioral change (Callaghan & Follette, 2020; Muñoz-Martínez, 
2019). Identifying the most valuable social reinforcers for clients is 
highly important to increase the chance of modifying interpersonal 
repertoires. While showing support, validation, and closeness are 
effective ways of reinforcing emotional communication in the majority 
of cases, they may be not such effective when targeting assertion of 
needs behaviors. For enhancing communication of needs and setting 
boundaries, providing or eliminating what clients state may be a more 
powerful reinforcer. For instance, if a client asks a therapist to be in the 
hearing at the court (needs assertion), the natural reinforcer would be 
accepting the invitation and going to court (reinforcer matches client’s 
request), if possible, rather than showing their deep appreciation for 
her request (consequence does not match client’s petition). 

 
Helping Victims to Discriminate Interpersonal Safe 
Environments 

Ongoing interactions in invalidating and abusive environments 
hinder individuals’ ability to discriminate safety and caring social 
context. Discrimination implies people’s skills to identify what 
particular “consequence is administered for a particular behavior 
when a specific stimulus is present but not when another stimulus is 
present” (Sarafino, 2012, p. 214). In the context of IPV, victims likely 
present difficulties to clearly distinguish people’s characteristics that 
indicate that they are safe or dangerous. 

Discrimination repertoires for identifying safety environments can be 
promoted in the context of supporting the development of 
interpersonal effective behaviors. For instance, when clients assert 
their needs or address conflicts effectively within the therapeutic 
relationship, the therapist can prompt clients to identify what factors 
from the relationship, and the therapist facilitates their engagement 
with effective behaviors. This would help clients to discriminate factors 
that favor their skillful behavior. Likewise, it is important to ask for the 
difference between the therapeutic environment and outside social 

contexts, particularly, those features that would indicate danger vs 
safety. 

 
BEING CONNECTED: CREATING MEANINGFUL 
RELATIONSHIP  

Strong and reliable social networks are crucial for Latinas leaving 
IPV relationships. Asking for help is unlikely when no social support is 
available.  The therapeutic relationship can be a fruitful context to 
learn various forms of engaging in effective social support and 
connection (Holman et al., 2017). Connectedness as people’s sense 
of closeness to others by being actively involved with another person, 
groups, and social world is a relevant factor associated with healthy 
interpersonal functioning and wellbeing (Dunkel Schetter, 2017; 
Townsend & McWhirter, 2005). Victims of traumatic experiences are 
more willing to engage in interpersonal risks, such as sharing shameful 
and difficult experiences, when feeling socially connected within the 
interaction (Gabriel et al., 2017) 

Kanter et al. (2020) proposed a model based on FAP to promote 
social connection based on the development of an intimate and 
reciprocal therapeutic relationship. To do so with IPV clients, therapists 
are encouraged to initiate therapeutic interactions in which they 
reinforce clients’ vulnerable behaviors such as emotional expressions, 
self-disclosures, ask personal questions, and so forth (e.g., sharing 
memories of abuse). As a response to clients’ disclosure, therapists are 
prompted to be vulnerable and sensitive (e.g., expressing emotions 
evoked by clients’ narratives), reinforcing intimacy and closeness. 
Building up a reciprocal interchange of vulnerable experiences 
between therapists and clients creates a sense of connection and 
belongingness in the therapeutic relationship, which can aid victims to 
ask for help from others as the therapeutic relationship has shaped 
intimate behaviors and discriminate contextual features that favor such 
repertoires. 

 
CONCLUSION 

Latinas’ victims s of IPV face several barriers and consequences that 
hinder their ability of help-seeking. Growing within a culture in which 
gender roles (machismo, marianismo) and family duties (familismo) 
regulate what people are allowed to share with others increases the 
chances of being held in abusive relationships. These cultural 
practices plus invalidating and emotionally neglectful social contexts 
are a breeding ground for ineffective interpersonal behaviors in 
Latinas.  

FAP’s emphasis on building an intimate and caring therapeutic 
relationship aid Latinas’ victims of IPV to defeat interpersonal barriers 
such as concealment of shame and guilt, following gender roles 
promoted by Latino culture, and isolation. From this approach, social 
support to leave IPV relationships would be seeded in the context of 
an intimate therapeutic interaction. Doing so implies that therapists 
actively engage in an ongoing vulnerable interchange with clients, 
creating a sense of belonging and connection within the therapeutic 
relationship. 

As this is a theoretical article, empirical research is needed to test 
whether the implementation of the strategies proposed here is useful 
and effective in aiding Latina victims’ help-seeking and therapist 
support to them. While many of the FAP recommendations are 
focused on supporting victims to strengthen interpersonal repertoires 
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and creating a safe therapeutic environment which opposed to 
problematic cultural practices, it would be useful to test whether they 
could have an additive effect to other therapies that have 
demonstrated positive effects in symptom reduction in other 
populations (e.g., CBT). Blending FAP with other contextual 
behavioral therapists’ approaches will be also useful, particularly with 
DBT that has shown good outcomes in social functioning. It would be 
interesting to evaluate whether blending DBT and FAP in individual 
sessions can boost other interpersonal repertoires such as emotional 
communication and refine relational behaviors by discriminating 
nurturing environments.  

As noted in this article, Vaca-Ferrer et al. (2020) found 
improvements in closeness, openness, and distress of Hispanic IPV 
victims who completed a program that combined FAP, ACT, and 
behavioral activation. Future research would dismantle this program 
to evaluate whether FAP-alone could have similar effects or event 
extended if including modules that target discrimination of safe 
environment and alternative cultural practices in Latinas as proposed 
in this manuscript. 

In sum, FAP invites therapists to keep the therapeutic relationship as 
the core to model more functional interpersonal repertoires and 
interactions when working with Latinas’ victims. Its functional nature 
conceptualizes the lack of help-seeking behaviors as the result of 
victims’ interaction with problematic social environments and cultural 
practices. This perspective reduces bias over the reasons why Latinas’ 
victims stay quiet and remain in IPV relationships as it does not 
pathologize them. In this line, FAP therapists would focus on 
transforming victims’ interpersonal dynamics. Doing so would enable 
victims of IPV to build up social connections and discriminate 
characteristics of people who could offer help when they need it.  
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